


Atónita junto a una fogata encendida en 1879 en el extremo austral del conti-
nente americano, Lady Florence Dixie intenta descifrar el silencio de la mujer 
aonikenk que ha llegado a su campamento. Dos años más tarde, cerca de Ciu-
dad del Cabo, la misma dama escocesa, enviada como corresponsal de guerra, 
entrevista al rey cautivo de los zulúes y promete defenderlo. 

¿Cómo impacta en la construcción de la subjetividad política de una viaje-
ra victoriana el contacto con personas consideradas “otros” de la Patagonia y 
Sudáfrica, en distintos momentos de su vida, a finales del siglo XIX? ¿De qué 
manera y en qué medida, influyen en la forma en la que se percibe a sí misma, 
y en que entiende su relación con los demás, incluyendo su rol y prácticas po-
líticas dentro de la sociedad británica? ¿Qué problemas y significados específi-
cos de las relaciones de género, clase y raza dependientes del contexto histórico, 
pueden ser iluminados a través del estudio de sus experiencias? Son algunas de 
las preguntas que aborda este libro a través de los relatos de viajes, cartas, textos 
ficcionales, informes y discursos producidos por la aristócrata viajera, atleta y 
escritora sufragista Lady Florence Dixie, entre la década de 1880 y la década 
de 1890.

Esta es una historia con perspectiva de género acerca de cómo unos viajes al 
sur del mundo llevaron a una mujer británica a transformar su mirada, a dispu-
tar la forma del Imperio y elaborar propuestas para “mejorarlo”. 
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A mamá, 
a la “seño” Pamela
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“Pero arremete ¡viajera!”
Alejandra Pizarnik, La última inocencia.
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Introducción

¿Cómo impacta en la construcción de la subjetividad política 
de una mujer victoriana el contacto con personas consideradas 
“otros” de la Patagonia y Sudáfrica, en distintos momentos de su 
vida, a finales del siglo XIX? ¿Es posible que una experiencia en los 
territorios coloniales consiga ser lo suficientemente significativa 
como para inaugurar en ella nuevas miradas? ¿De qué manera y 
en qué medida, los contactos con personas pertenecientes a otras 
culturas, en una posición asimétrica de poder, pueden influir en 
la forma en la que se percibe a sí misma, y en que entiende su 
relación con los demás, incluyendo su rol y prácticas políticas 
dentro de la sociedad británica? ¿Qué se pone en juego cuando 
se abandona el tedio y la comodidad de lo seguro para recorrer 
territorios considerados extraños y peligrosos, asumiendo el deseo 
de aventurarse? ¿Cómo se movería una mujer en dichos terrenos, 
si se sabe perteneciente a la clase privilegiada de la mayor potencia 
mundial? ¿De qué manera enfrentaría limitaciones y de qué opor-
tunidades se valdría? ¿Qué sentiría al encontrarse con situaciones 
completamente disruptivas para sus parámetros? ¿Cómo reaccio-
naría o narraría sus respuestas ante el conflicto? ¿Qué problemas y 
significados específicos de las relaciones de género, clase y raza de-
pendientes del contexto histórico, pueden ser iluminados a través 
del estudio de sus experiencias? Estas son algunas de las preguntas 
que emergen al aproximarnos a los relatos de viajes, cartas, textos 
ficcionales, informes y discursos de Lady Florence Dixie produci-
dos entre la década de 1880 y la década de 1890. 
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Esta joven escocesa, nacida a mediados del siglo XIX en el seno 
de la aristocrática familia Douglas, toma la decisión, hacia finales 
de la década de 1870, de viajar hacia uno de los destinos considera-
dos más remotos y peligrosos para los europeos de la época: la Pata-
gonia. Acompañada de su marido, dos de sus hermanos, un amigo 
de la familia y un sirviente inglés se lanza a la aventura. Como re-
sultado, en 1880 publica en Londres su libro de viajes Across Pa-
tagonia [A través de la Patagonia],1 una de sus producciones más 
conocidas, la cual se convierte en un best seller que se reimprime 
al año siguiente en Nueva York y es traducido a distintos idio-
mas, como al alemán en 1882 y –con posterioridad– al español en 
1996.2 Allí, se posiciona como la auténtica protagonista de su pro-
pia narración. A lo largo de sus páginas tensiona los estereotipos 
de género victorianos al esforzarse en demostrar que es capaz de 
realizar absolutamente cualquier actividad considerada masculina 
según los estándares de la época, tales como cazar, enfrentar peli-
gros, y soportar el rigor físico que la travesía impone. En distintos 
capítulos, asimismo, narra sus encuentros con miembros de los 
grupos aonikenk,3 deteniéndose, especialmente, en las relaciones 
de género que tiene la oportunidad de observar. El relato de esta 
expedición marca un hito en su carrera como escritora, al punto 
tal que en 1881 el periódico inglés The Morning Post la contrata 
para cubrir la Primera Guerra Anglo-Bóer (1880-1881), en pleno 
desarrollo en Sudáfrica. De este modo, se convierte en la primera 
mujer británica corresponsal de guerra. 

En esta calidad, desembarca en Ciudad del Cabo el 11 de marzo 
de 1881, donde recibe la noticia de la derrota de las fuerzas de su 
país en la batalla de Majuba Hill. Aunque el desenlace de la guerra 
se produce al poco tiempo de su llegada y resulta desfavorable para 
el Imperio británico, Dixie decide permanecer varios meses reco-
rriendo a caballo las praderas y montes sudafricanos acompañan-
do el itinerario del ejército de la reina Victoria, siendo su huésped 
junto a su marido, durante la mayor parte de su estadía. Como en 
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la Patagonia, no solo deambula por el territorio cazando animales 
de gran porte, sino que nuevamente toma contacto con la alteri-
dad. Entre los numerosos encuentros que mantiene con miem-
bros de las sociedades nativas, cabe resaltar sus reuniones con el 
líder y depuesto rey zulú Cetshwayo, prisionero del gobierno bri-
tánico. Tras entrevistarlo, Florence Dixie queda impresionada y se 
convence –y busca convencer a sus lectores– de que la detención 
del rey no solo es injusta, sino contraproducente para los intereses 
ingleses en la región. A su regreso a la metrópolis, publica en 1882 
dos libros relacionados con sus experiencias en Sudáfrica: A De-
fence for Zululand and its King [Una defensa para Zululand y su 
rey],4 un informe que se esfuerza en refutar las acusaciones vertidas 
por los funcionarios coloniales enemigos de Cetshwayo, e intenta 
demostrar la conveniencia de devolverle la libertad y su trono; e 
In the Land of Misfortune [En la tierra de la desgracia],5 un nuevo 
relato de viajes. Además de estos escritos, publica editoriales en el 
periódico The Morning Post y sostiene acaloradas polémicas con 
detractores de Cetshwayo. 

La práctica política de Dixie, no se limita a la defensa del rey 
cautivo. De hecho, se involucra en múltiples temas de la agenda 
victoriana como la Home Rule, 6 declarándose partidaria en 1882 
de la conformación de un Parlamento irlandés que –aunque suje-
to al británico– poseyera cierta independencia para gobernar sus 
asuntos internos. Sin embargo, es posible que la causa sufragista 
sea aquella por la cual se la conoce mejor en la actualidad. Su com-
promiso no solo se evidencia en discursos como el que brinda en 
Glasgow en 1891 como miembro de la Women’s Franchise League 
[Liga para el Sufragio para las Mujeres], una de las agrupaciones 
feministas en las que milita, sino que adquiere también enorme 
visibilidad en su vasta producción literaria. Más de once títulos, 
dirigidos al público adulto y juvenil, presentan personajes feme-
ninos inteligentes, fuertes, decididos, valientes e independientes, 
que se abren paso a fuerza de maña y destreza en un mundo de 
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hombres. Una de las protagonistas de dos de estas historias es Ani-
wee, 7 una bravía –e idealizada– cacica tehuelche, instruida por su 
padre y su futuro esposo en las artes de la caza y de la guerra. Estas 
novelas son publicadas en 1890, es decir, diez años más tarde de 
su viaje al extremo meridional del continente americano. En ellas 
Dixie pone en juego distintas representaciones e ideas relacionadas 
con las colonias, el Imperio y el feminismo. Asimismo, reelabora 
sus imágenes de la Patagonia. ¿Vuelve a ella a través de la escritura 
para decir algo distinto? ¿Qué significan esa tierra y sus habitan-
tes para esta escritora? ¿Qué elementos resultan transformados en 
las novelas posteriores? ¿Es posible hallar ecos sudafricanos en su 
Patagonia literaria? Por otra parte, ¿Qué hay de aquellos sujetos 
concretos que ella visita? Sus representaciones pueblan los textos 
y torna una tarea compleja y fascinante distinguir lo posible de la 
fantasía y de lo conveniente, desvestir las palabras de la viajera re-
cargadas de sentido y de prejuicios para encontrar, si es que resulta 
posible, auténticos seres humanos, con sus temores, deseos, estra-
tegias, voces y silencios. 

En este libro nos proponemos comprender la construcción de 
una nueva subjetividad política femenina a finales del siglo XIX y 
sus relaciones y tensiones con el imperialismo británico, a través 
del análisis en clave de género de los relatos de viaje y producciones 
escritas –ficcionales y de no ficción– de la aristócrata, atleta, escri-
tora y sufragista escocesa Lady Florence Dixie. Buscamos, específi-
camente, conocer en qué modo influyen en ese proceso los recorri-
dos por los territorios de la Patagonia y Sudáfrica, y los contactos 
que mantiene con sociedades y sujetos considerados “otros” que 
los habitan. Al respecto, resulta necesario indagar en torno a las 
representaciones de la alteridad que Dixie erige y las categorías que 
aparecen asociadas a ellas. Nos esforzamos en ir más allá del análisis 
de las imágenes creadas por la viajera en momentos determinados 
de su vida para preguntarnos por las reformulaciones que estas ex-
perimentan ante el encuentro con otras culturas a lo largo de su 
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trayectoria. En este sentido, realizamos un cruce entre sus escritos 
y sus prácticas políticas, incluyendo sus acciones como militante 
del movimiento sufragista británico, prestando especial atención a 
la manera en la que utiliza su producción cada vez más como una 
herramienta para expresarse y actuar en la esfera pública. Nues-
tra intención es poner en evidencia cómo las experiencias de viaje 
y el encuentro con la alteridad contribuyen a la construcción de 
una subjetividad política femenina en la que se articulan y ten-
sionan, de manera ambigua, críticas al imperialismo y propuestas 
para mejorarlo. 

Sobre el estado de la cuestión

Los estudios que abordan las vinculaciones entre los relatos de via-
je y el imperialismo tienen en la obra de la lingüista Mary Louise 
Pratt, Ojos Imperiales, una referencia ineludible.8 En este texto la 
autora evidencia cómo los libros de viaje han creado para los lec-
tores europeos el orden imperial, al tiempo que construyen repre-
sentaciones de la alteridad y de su propia identidad en oposición 
a esos “otros” coloniales.9 En relación a este último tópico, las in-
vestigaciones y reflexiones de Edward Said, Tzvetan Todorov, y Jo-
hannes Fabian se presentan como trabajos clave.10 

Al aproximarnos a los abordajes que se centran en el caso britá-
nico, hallamos una gran cantidad de trabajos que indagan las rela-
ciones entre literatura de viajes e imperialismo durante la segunda 
mitad del siglo XIX y comienzos del XX. En su mayoría, se ocu-
pan de esta cuestión a través del estudio de fuentes elaboradas por 
hombres.11 Por otra parte, investigaciones más cercanas en el tiem-
po enfocan el fenómeno a través de los escritos de mujeres viajeras 
victorianas a través de una perspectiva de género.12 Entendemos, 
por la relevancia y potencial problematizador de las relaciones his-
tóricas de poder que ofrecen estos últimos acercamientos, que este 
campo de estudios se halla muy lejos de agotarse. Esto es evidente 
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sobre todo en el terreno historiográfico, donde no ha recibido el 
mismo interés que de parte de otras disciplinas como la crítica li-
teraria. Consideramos, asimismo, necesario recurrir a los aportes 
producidos desde la perspectiva de la descolonialidad unida al gé-
nero,13 como un modo específico de observar las intersecciones de 
género, “raza” y clase dentro de un espectro más amplio de estu-
dios que abordan estas cuestiones.14

En lo que respecta a la Patagonia, a sus habitantes y a las inte-
racciones entre estos, valoramos las investigaciones que estudian 
las relaciones interétnicas desde la perspectiva de los pueblos indí-
genas,15 y aquellas que, desde una perspectiva de género, abordan 
la situación de las mujeres tehuelche.16 En el caso sudafricano, por 
otro lado, destacamos los trabajos que analizan las relaciones entre 
colonos británicos, bóeres, grupos nativos y migrantes asiáticos, y 
la construcción de un complejo ordenamiento social racista, a tra-
vés de enfoques que privilegian la intersección de la raza y la clase,17 
y aquellos que incorporan el género.18 

En cuanto a las pesquisas que se centran en la figura y las obras 
de Lady Florence Dixie, es posible hallar algunas de tipo biográ-
fico,19 y otras que abordan sus diarios de viajes Across Patagonia 
[A través de la Patagonia],20 e In the Land of Missfortune [En la 
tierra de la desgracia].21 La mayoría de estos trabajos se inscriben 
en los estudios de género, y dan cuenta de múltiples aspectos que 
revisten de interés: la manera en que aprovecharía estos espacios 
para empujar los límites prescriptos por la sociedad victoriana que 
intentaría recluir a las mujeres en la esfera privada; la forma en que 
desarrollaría una subjetividad en términos estéticos e individuales; 
entre otros. También analizan las representaciones que erige la au-
tora de los tehuelches y de los zulúes, pero por separado, sin poner 
en diálogo las experiencias en Sudáfrica y la Patagonia. Resulta lla-
mativo que sean pocas las investigadoras que realizan el cruce de es-
tas fuentes;22 en algunos casos se limitan a mencionar la existencia 
de la otra. Han sido escasos los estudios que han dado cuenta del 
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modo en que se articula su militancia feminista con sus concepcio-
nes acerca del Imperio y la experiencia en las zonas de contacto, y 
aun menos aquellos que reparan en las tradiciones en las que abre-
van sus ideas. Finalmente, muy pocas autoras han dirigido su aten-
ción a los relatos abiertamente ficcionales de Dixie. Anewee; or, The 
Warrior Queen,23 [Aniwee; o, La reina guerrera] junto a The Two 
Castaways [Los dos náufragos]24 es recuperada por el análisis de 
Fiona Mackintosh,25 y más brevemente por el de Natalia Fontes 
de Oliveira;26 y Gloriana; or, The Revolution of 1900 [Gloriana, o; 
La revolución de 1900],27 por Ann Heilmann,28 todas ellas desde 
el campo de las letras. 

Recientemente, desde la historia, se han producido algunos 
avances en estos sentidos. Incorporamos estas lecturas, aparecidas 
con posterioridad al año 2021 –en que se produjo la defensa de 
la tesis de licenciatura que alimenta nuestro libro–, con el fin de 
exhibir el inmenso potencial del tema, capaz de seguir movilizando 
colegas y de alentar nuevas preguntas. “Lady Patagonia: Florence 
Dixie. La primera turista de la región magallánica” de la historia-
dora María Eugenia Allende Correa puede ser considerada entre 
las más sugerentes.29 Allende Correa se ha propuesto estudiar, a 
partir de Across Patagonia [A través de la Patagonia] y su cruce con 
un gran número de fuentes, cómo la región de la Magallanía chile-
na se convierte en un destino turístico para hombres y mujeres de 
la elite británica a finales del siglo XIX. Su abordaje presenta coin-
cidencias y diferencias con el nuestro, lo que pone en evidencia la 
riqueza de los documentos y la importancia de las decisiones que 
tomamos a la hora de leerlos e interrogarlos. 

Caminos, intersecciones y huellas 

Nos impulsa el deseo de realizar un aporte desde la Historia de 
las Mujeres y el Feminismo Descolonial a la comprensión de la 
empresa imperialista, la cual ha implicado la construcción de re-
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presentaciones de la alteridad y de una identidad europea a tra-
vés de un proceso dialéctico y relacional.30 La elección del marco 
teórico se fundamenta en la oportunidad que este brinda para 
complejizar el abordaje de esta temática y pensarla de manera tal 
que no se circunscriba –exclusivamente– al análisis en términos de 
“centro-periferia”. 

Consideramos que las teorías feministas tienen mucho que 
aportar, ya que al interpelar las relaciones de género abordan y 
desnaturalizan, fundamentalmente, las estructuras de poder. Per-
miten un estudio crítico de dichos entramados, que involucran 
tanto su ejercicio como el de las prácticas de subordinación, de 
resistencias y de negociación. De esta manera nos permiten apro-
ximarnos desde otro ángulo a las relaciones que se articulan en el 
imperialismo. Escogemos el enfoque de la Historia de las Mujeres 
porque coincide con nuestra intención de seguir el camino trazado 
por aquellos trabajos que cuestionan la construcción misma de la 
disciplina histórica, que tradicionalmente ha centrado su mirada 
en la figura del hombre blanco heterosexual de clase media/alta, 
invisibilizando cualquier otra identidad que se apartara de este 
modelo antonomásico de sujeto histórico; o en su defecto, su-
bordinándolas a lugares secundarios, pasivos, “excepcionales” y/o 
“pintorescos”. 31

La perspectiva del Feminismo Descolonial habilita una mirada 
que nos permite, por un lado, complejizar nuestro abordaje y el 
empleo del género y, por otro, profundizar el cuestionamiento a la 
clásica falacia de la Europa autogenerada y autosuficiente.32 Uno 
de sus principales aportes radica en el concepto de “intersecciona-
lidad”,33 el cual permite investigar estos procesos a través del entre-
cruzamiento de las nociones de raza, género y clase, entendidas no 
como partes aisladas de una realidad, sino como una red en la que 
se conjugan dinámicamente. La interseccionalidad permite com-
plejizar nuestro análisis y entender por qué para los contemporá-
neos de Dixie ser una mujer blanca aristócrata en Gran Bretaña 
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no significa lo mismo que ser una mujer indígena descalza en la 
Patagonia. Este concepto viene a cuestionar los análisis tradicio-
nales que piensan estas categorías de manera atomizada e ignoran 
la inseparabilidad de estas. Toda identidad, sostiene el Feminismo 
Descolonial, es una fusión.34 Si “la denominación categorial cons-
truye lo que nomina”,35 una mirada que eludiera la interseccionali-
dad soslayaría la profunda trama de opresiones y privilegios que se 
entretejen, y ocluiría la posibilidad de visibilizar a actoras y actores 
históricos, y las múltiples y complejas identidades y subjetivida-
des. Por el contrario, este trabajo, al incorporar este enfoque, se 
empeña en comprender los lugares de enunciación de Dixie –con 
su dinamismo, transformaciones y tensiones–, y visibilizar y apro-
ximarse a quienes ella considera “otros”, en toda su complejidad. 
De esta manera, se espera problematizar las representaciones socia-
les elaboradas por Lady Florence Dixie en distintos momentos de 
su trayectoria.36 

Asimismo, la perspectiva Descolonial permite evidenciar la vo-
cación hegemónica del discurso imperialista británico, sus estrate-
gias y limitaciones; y apreciar los matices, las torsiones, las tensiones 
y disputas hacia el interior de este. Finalmente, favorece la aproxi-
mación a los sujetos coloniales, a sus estrategias; posibilita ponde-
rar su peso en las discusiones de la agenda “doméstica” británica, 
así como la utilización de representaciones de la alteridad por las 
mujeres blancas que reclaman por sus derechos en la metrópolis. 

A través de los marcos señalados, abordamos el fenómeno de 
las visiones femeninas del Imperio y la construcción de la alteri-
dad. Nos esforzamos por revisar las percepciones y narrativas ela-
boradas por sujetos que se hallan en plena lucha por sus derechos 
políticos, sociales y económicos; que escriben desde los bordes 
dada las exclusiones que atraviesan debido al sistema sexo-genéri-
co; iluminando, al mismo tiempo, las posibilidades de agencia y 
negociación. La investigación aquí propuesta pone de relieve la 
experiencia concreta de una de ellas: una dama de la aristocracia 
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que escribe best sellers, milita la causa sufragista, es la primera mu-
jer británica corresponsal de guerra, recorre la Patagonia Austral y 
Sudáfrica cazando y montando a caballo. Evidenciamos que es en 
estos espacios coloniales, a través de estas experiencias –que inclu-
yen ineludiblemente el contacto con los “otros”– que reconstruye 
en forma compleja su identidad política y redefine su militancia. 
Una mujer que forma parte, en definitiva, de la experiencia impe-
rialista y juega un rol importante en la elaboración del discurso de 
la alteridad. 

Este marco teórico, por último, nos permite emplear desde la 
periferia, una mirada integral que descompartimentaliza el con-
junto de las experiencias vitales de Dixie. En este planteo radica 
uno de los principales aportes de nuestra investigación, ya que los 
estudios que abordan la temática, por lo general, tienden a anali-
zar cada ámbito de su vida como esferas separadas que conviven 
contradictoriamente, y a congelar el proceso de construcción de 
su subjetividad en el momento del documento que emplean para 
su análisis.37 Al respecto, complejizamos la pesquisa en torno a sus 
producciones y pensamientos al contemplarlos como huellas de 
una trayectoria, de un devenir atravesado por sesgos y tensiones. 
Al observar el modo en el que en estos dispositivos se intersectan 
las variables de género, raza y clase en una amalgama en apariencia 
contradictoria, procuramos atender a las consideraciones formula-
das por la historiadora Gisela Bock, entendiéndolas como catego-
rías históricas relacionales, específicas del contexto, que dependen 
de este último y que “en ningún caso deberían ser utilizadas como 
un molde estático”.38 

En cuanto a la metodología, si su rol en el marco de una inves-
tigación consiste en elaborar, resolver o hacer funcionar las impli-
caciones de la epistemología con el fin de llevar a cabo o poner en 
práctica un método,39 consideramos que la metodología del punto 
de vista feminista, en su vertiente más pluralista, resulta adecuada 
para la consecución de los objetivos señalados. Esta sostiene que 
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todo conocimiento es situado, es decir, que parte de la posición de 
los sujetos que participan en su creación, por lo tanto, cuestiona la 
pretensión de objetividad y la relación de distancia que se establece 
entre quien investiga y quienes son investigados en los abordajes 
tradicionales. Por el contrario, requiere que ambas partes nos colo-
quemos en el mismo plano crítico causal. Al explicitar la elección 
de una versión plural, señalamos la intención de evitar un único 
punto de vista, reafirmando la necesidad de incluir múltiples posi-
ciones de conocimiento o múltiples perspectivas.

Asimismo, escogemos el paradigma indiciario propuesto por 
Carlo Ginzburg,40 el cual permite emplear como fuentes princi-
pales los escritos pertenecientes a esta mujer, especialmente sus 
relatos de viaje, memorias, correspondencia, artículos periódicos, 
informes y manuales, e incorporar al corpus su producción litera-
ria, entendiendo que esta última puede aportar indicios “oblicuos” 
o indirectos sumamente relevantes, capaces de arrojar luz sobre el 
problema planteado, aunque demanden una lectura a contrape-
lo.41 De igual forma, contrastamos el contenido de estas fuentes y 
completamos los vacíos que se presentan con los testimonios pro-
ducidos por contemporáneos que conocen a Dixie o recorren los 
mismos lugares que ella. En consecuencia, rastreamos documen-
tos producidos por la prensa, viajeros y otras viajeras, entre otros.
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CAPÍTULO 1
A través de la Patagonia

El mismo año en el que las élites gobernantes del Estado argentino 
ponen en marcha el avance militar al que denominan “Campaña 
del Desierto” sobre los vastos territorios de la frontera sur contro-
lados por los tehuelche, mapuche, ranqueles, entre otros grupos 
indígenas autónomos, Lady Florence Dixie desembarca en el extre-
mo austral de la Patagonia. La acompañan su marido, Sir Alexan-
der Beaumont Churchill Dixie, y dos de sus cinco hermanos: su 
mellizo Lord James Douglas, y Lord John Sholto Douglas. Van 
también con ella Mr. Julius Beerbohm, un ingeniero amigo de la 
familia quien ya ha recorrido la Patagonia en 1877 y cuyo relato de 
viaje, Wanderings in Patagonia [Paseos en la Patagonia],1 sale a la 
venta poco antes de embarcar; y un sirviente inglés. 

Dixie proviene de la aristocrática familia Douglas de Escocia,2 
cercana a la Corona y que ha sido caracterizada por la prensa de 
la época como “excéntrica” por protagonizar distintos “escánda-
los”.3 Al momento de viajar esta joven, madre de dos pequeños 
hijos,4 cuenta ya con la publicación de su primer libro, la trage-
dia Abel Avenged [Abel Vengado] de 1877, escrita –según ella 
misma– en 1872.5 A partir de estos datos resulta posible poner de 
relieve la fecha relativamente temprana en que comienza a escri-
bir y el hecho de que se encuentra dando sus primeros pasos en el 
mundo editorial. 

Al parecer, no obstante, aquella no sería la única producción 
escrita antes de su viaje a la Patagonia que decidiera reservar para sí 
durante varios años. Isola; or, The Disinherited: A Revolt for Wo-
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man and All The Disinherited [Isola; o, los desheredados: Una 
revuelta por la mujer y por todos los desheredados] es una pieza 
dramática que afirma haber escrito en 1877 pero que se publica 
por primera vez por entregas en 1902 en la revista Young Oxford.6 
En este drama, Isola, una joven princesa casada a la fuerza con el 
rey de Saxscoberland –del ficticio planeta Erth–, se rebela contra 
su tiránico esposo y desata un levantamiento contra este y contra 
su más estrecha aliada: la “Santa Iglesia”. La protagonista, inspi-
rada en valores secularistas, proclama insistentemente regirse por 
“la verdadera ley” del “único dios”: “la naturaleza”, entendida en 
términos cientificistas.7 A través de esta historia, Dixie despliega 
una visión del mundo en la que se esfuerza por articular demandas 
de distintos sectores descontentos bajo el amplio paraguas de “los 
desheredados”. Bajo esta categoría engloba la alianza de actores di-
símiles como la propia Isola, el hijo no reconocido como heredero 
del rey, y el partido evolucionista, compuesto por gente de “clase 
pobre pero respetable”.8 Isola merece ser considerada con cierto 
detenimiento, en tanto –si bien demoraría años en publicarla– la 
escritora afirma no haber alterado su redacción. Constituiría, en-
tonces, uno de sus primeros escritos, y por lo tanto podría arrojar-
nos datos que nos permitan aproximarnos a algunos de los rasgos 
e ideas de su autora antes de su viaje a la Patagonia. Nos sorprende, 
de todas formas, el momento en el que Dixie sostiene haberlo es-
crito, ya que no vuelve a usar el término “desheredados” en sus 
producciones sino hasta comienzos del siglo XX. Sucede algo si-
milar con las críticas directas hacia lo que denomina “religión su-
persticiosa”, a la que señala como una de las principales causas de 
la desigualdad entre hombres y mujeres en la sociedad victoriana.9 
Estas son retomadas y ampliadas en la introducción que escribe 
para The Religious Woman, an historical study [La mujer religiosa, 
un estudio histórico] de Joseph McCabe en 1905, uno de sus úl-
timos escritos.10 Por otra parte, también aparecen por primera vez 
ideas que sí sostiene en sus textos sucesivos, como que el derecho 
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de primogenitura aristocrática debería considerar a las hijas mayo-
res, y la necesidad de que el matrimonio sea una institución entre 
iguales y no un dominio del marido sobre la esposa.

Si bien las fuentes literarias no son un reflejo mecánico de una 
época, sí nos aportan información acerca de la cultura, de los anhe-
los, de las esperanzas, y de la manera de comprender los conflictos 
y abordar los problemas de quienes las escriben, y de la sociedad 
en que son producidas. En su ficción, Dixie denuncia aspectos de 
las relaciones de poder en las que se halla inmersa y que considera 
injustas. En primer lugar, la situación jurídica compartida por las 
mujeres británicas a finales del siglo XIX. Estas padecen el dilema 
de hallarse dentro de una sociedad civil concebida como el produc-
to de un “Contrato Social” que asegura –en teoría– las libertades 
individuales y la igualdad ante la ley de todos los hombres que lo 
suscriben, mientras que a ellas las excluye y subordina.11 No solo 
no poseen derechos políticos, sino que la vigencia en el terreno 
legal de leyes como la doctrina de Coverture [Cobertura], bajo la 
cual se halla la institución matrimonial, les impone limitaciones en 
términos económicos y hasta civiles. Una vez casada “la existencia 
jurídica de la mujer se suspende durante el matrimonio, o al menos 
se incorpora y consolida en la del marido, bajo cuya ala, protección 
y cobertura ella realiza todo”.12 Isola, a pesar de ser la reina con-
sorte, se queja de ocupar un papel vacío, casi ornamental, y dice 
de sí misma que es “una esclava coronada”,13 cuyo rol no consiste 
en gobernar a la par de su marido, sino en ser la “legítima, sagrada 
prostituta” del rey.14 

Las palabras que elige denotan un fuerte posicionamiento, tal 
vez influenciado por las ideas de John Stuart Mill y Harriet Taylor 
Mill, consignadas en el ensayo político The subjection of women [La 
esclavitud de las mujeres] de 1869,15 cuando se discutiera en el Par-
lamento un proyecto de ley para ampliar el sufragio a las mujeres 
propietarias. Estos autores sostienen que, si bien en Gran Bretaña 
se ha declarado abolida la esclavitud, esta subsistiría aún en la con-
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dición de las mujeres de una manera mucho más refinada que en 
el caso de las viejas relaciones entre amo y esclavo. Argumentan 
que los hombres y sus instituciones las mantienen en situación de 
dependencia en todos los órdenes de la vida. A su vez, Isola se la-
menta de que el hijo que carga se lo haya impuesto su marido.16 
La violencia dentro del matrimonio y la maternidad forzada son 
aspectos muy interesantes que aparecen en el libro y de nuevo nos 
resuenan. Es posible que por esos años ya se hable en los espacios 
sufragistas del tema de las violaciones dentro del matrimonio, po-
siblemente de la mano de militantes como Elizabeth Whoslton-
holme Elmy, aunque esta considere que aún no estaban dadas las 
condiciones para expresar públicamente aquellas ideas tan radica-
les.17 Esto nos plantea la posibilidad de que en la década de 1870 
Dixie tuviera contacto con las ideas sufragistas más radicalizadas, 
aunque no podemos precisar si es cuando comienza a participar de 
manera orgánica en el movimiento.

La situación de desigualdad que denuncian las sufragistas bri-
tánicas y sus aliados es defendida desde los púlpitos, los periódi-
cos y las instituciones de gobierno.18 Las ideas mayoritariamente 
aceptadas en la Gran Bretaña victoriana son aquellas que sostienen 
autores contemporáneos como Samuel Smiles y John Ruskin, que 
consideran que la sociedad se compone de dos esferas separadas de 
distinta jerarquía. A la primera, ligada a “lo civil” –entendido como 
aquello relacionado con la ciudadanía y el derecho–, la consideran 
el campo masculino por antonomasia: los negocios, la prensa, la 
política, el trabajo, etc. La segunda, sería el ámbito de lo doméstico, 
del hogar, que comprendería solo las labores de cuidado y repro-
ducción, y en el que, sostienen, deben permanecer las mujeres. En 
el discurso de Ruskin, que articula principios religiosos y morales, 
la “buena mujer” sería el sostén emocional del hombre burgués; la 
administradora del hogar, cuyos conocimientos deben orientarse 
a fines prácticos o domésticos, y sus expectativas de trascendencia 
hacia la maternidad y la filantropía.19 Aunque Smiles intenta dis-
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frazar la asimetría con figuras retóricas como las de “ángel” o “reina 
del hogar” que gobierna con “un cetro de amor”,20 legalmente la 
autoridad última es el padre de familia. La patria potestad en la 
Gran Bretaña del siglo XIX, por ejemplo, es una prerrogativa mas-
culina. Además de hallarse habilitado para entregar a sus hijos en 
adopción sin el consentimiento materno, un padre puede, antes de 
morir, nombrar tutores distintos a la madre que cuentan con au-
toridad legal para reclamar la tenencia de los niños, ya que aquella 
no posee derechos legales sobre su descendencia. Esto le sucede a 
Dixie, sin ir más lejos durante su niñez. A temprana edad pierde a 
su padre, el 7mo marqués de Queensberry, quien se dispara acci-
dentalmente al limpiar un arma, explicación que se ha interpreta-
do como un eufemismo para aludir a un suicidio.21 Dos años más 
tarde de este trágico incidente, su madre Caroline se convierte al 
catolicismo y bautiza también a sus hijos menores, entre los que se 
encuentra ella. A causa de este cambio de religión, los tutores lega-
les de los niños y la niña, integrantes de la familia paterna, inician 
un litigio para separarlos de la marquesa, por lo que esta decide 
trasladarse junto con su hija e hijos más pequeños a Francia. Lue-
go de algunos años de exilio en el continente, su madre llega a un 
acuerdo con los tutores paternos y regresan a las islas.

Si bien la letra de la ley y los discursos hegemónicos sostienen 
que, a causa de “su naturaleza”, las mujeres no tienen “las capa-
cidades necesarias para desarrollar los atributos de un individuo 
libre”,22 colocándolas sin duda en una posición desigual, desventa-
josa; tanto la ficción de la autora como el ejemplo de su madre, in-
sinúan intersticios en el ceñido corsé victoriano. En lugar de un ser 
indefenso, pasivo y dependiente, Dixie dibuja en Isola a una mujer 
que se enfrenta abiertamente a su esposo, al mismo tiempo que 
construye poder de manera subrepticia, financiando secretamente 
al Partido Evolucionista. No es la imagen de una pobre víctima 
oprimida suplicando consideración, si no la de mujeres que echan 
mano del capital económico, político y simbólico del que pueden 
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disponer para usarlo a su favor en pos de modificar su situación. La 
infancia que Dixie elige contar más adelante –en 1891– no es la del 
exilio, sino una en la que juega con sus hermanos de igual a igual y 
cabalga su pony a pelo por el campo suscitando la desesperación y 
desaprobación de sus institutrices; una infancia privilegiada en tér-
minos de clase, en la que la llaman “Tomboy” por hacer actividad 
física en libertad.23

Ahora bien, ¿Cómo es que esta joven ilustrada termina en 1879 
en la Patagonia? ¿Qué es lo que anima este desplazamiento?

“Un paisaje que una esperaría encontrar en otro planeta”24

Lady Dixie comienza su relato de viaje citando el desconcierto y 
los comentarios desalentadores que enfrenta de parte de sus amis-
tades. Estas no le reprochan el hecho de viajar en sí mismo, posi-
blemente porque cada vez más mujeres de distintas clases sociales 
se atreven hacia finales del siglo XIX a trasladarse a territorios colo-
niales alentadas por distintos objetivos –ya sea misionar, acompa-
ñar a sus esposos funcionarios coloniales, estudiar la fauna y flora 
de países remotos, entre otros–. Participan de manera activa de este 
mundo, al que podemos pensar como un mundo en movimiento, 
en el cual las personas, la información, los bienes de consumo y de 
capital circulan de un continente a otro gracias a los avances tec-
nológicos en materia de medios de comunicación y transporte. Lo 
que le cuestionan es el destino que ha elegido. Le señalan que solo 
unos pocos “locos aventureros” se han atrevido a recorrer el lugar, 
y hasta le auguran que será “comida por caníbales”.25

Los relatos que circulan desde el siglo XVI de parte de nave-
gantes, han contribuido a forjar distintos mitos acerca de la región, 
como aquel que la refiere como una tierra habitada por “gigan-
tes”.26 Aunque puede tratarse de un recurso narrativo para propi-
ciar la avidez en sus lectores –de parte de una escritora que sien-
te inclinación hacia los relatos fantásticos– Dixie recurre –sobre 
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todo en las primeras páginas– a representaciones presentes en el 
imaginario europeo, las cuales conciben a la Patagonia como una 
“tierra incógnita”, un objeto de observación exótico y misterioso, 
peligroso y fascinante a la vez.

Observé con interés la tierra que tantos kilómetros había reco-
rrido para ver: ¡Patagonia al fin! Desolada y lo suficientemente 
lúgubre como parecía, una sucesión de desnudos y mesetas sin 
un árbol ni un arbusto visibles por ningún lado; un país gris y 
sombrío que difícilmente parecía de este mundo; un paisaje que 
una esperaría encontrar en otro planeta.27

Percibida como un “lugar otro”, es decir completamente distin-
to a todo lo conocido y lo que le resulta familiar, “un lugar de 
otro planeta”, la Patagonia produce en Dixie, al igual que en los 
demás europeos de finales del siglo XIX, una profunda sensación 
de extrañamiento.28

Su motivación para emprender este viaje surgiría, según afirma, 
del aburrimiento o cansancio que le despierta “la civilización y sus 
alrededores”.29 Esta frase resulta muy interesante si consideramos 
que durante la segunda mitad del siglo XIX el poder del Imperio 
británico se halla en su punto más alto y posee no solo el control 
efectivo de numerosas colonias en todos los continentes, sino que 
además extiende su influencia a territorios formalmente sobera-
nos. En América del Sur, sin ir más lejos, esta resulta tan evidente 
que numerosos historiadores e intelectuales se han referido al vín-
culo que mantiene con Estados como Argentina y Chile con el 
término de semicolonial o imperialismo informal.30 No obstante, 
al leer a Dixie resulta posible inferir que para ella la Patagonia se 
encontraría en una posición aún más distante, en términos tanto 
geográficos como culturales, de los territorios coloniales o semico-
loniales –o sea, de los alrededores– controlados directa e indirec-
tamente por las potencias europeas. Constituiría, de este modo, 
una suerte de periferia del mundo al que considera “civilizado” y 
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de aquellos otros tocados por la cultura occidental. Para Dixie, el 
especial atractivo de la Patagonia yace, justamente, en este carácter 
“extraño y lejano”.31

Sin dudas hay paisajes salvajes más favorecidos por la naturaleza 
en muchos sentidos. Pero en ningún otro estás tan completamen-
te sola. No hay nadie más allí en un área de cien mil millas cuadra-
das que puedes galopar, mientras disfrutas de un clima saludable 
y vigorizante, estás a salvo de las persecuciones, de fiebres, amigos, 
tribus salvajes, animales detestables, telegramas, cartas y cualquier 
otra molestia a la que estas susceptible de ser expuesta en cual-
quier otro lugar.32

Allí espera tomar distancia tanto de las actividades habituales que 
desempeña en la metrópoli, de su círculo social; como de moles-
tias y peligros que considera característicos de los territorios ex-
tra- europeos, las persecuciones y el ataque de tribus. Presenta la 
Patagonia como un lugar escasamente poblado y distante, donde 
resultaría posible cabalgar en soledad, y también practicar deportes 
como la caza de grandes piezas –considerada por la mayoría de sus 
contemporáneos no solo una actividad masculina, sino uno de los 
principales medios para moldear la virilidad del hombre inglés–.33 
Así, Dixie parece aludir a un territorio en el que se encuentra habi-
litada para experimentar una mayor libertad de movimiento, don-
de tensar y transgredir los límites de los roles de género asignados 
en casa sin que se la reconvenga o, como sostienen algunas auto-
ras, cuestionándolos ella.34 Después de todo ¿Quién le diría a una 
dama británica que debe y no debe hacer en la Patagonia? ¿Acaso 
no se asemeja a un lugar excepcional? ¿No ha escrito el explorador 
Francis Galton en su libro sobre el “arte de viajar” que: “donde no 
hay ley civil, o cualquier clase de sustituto para ella, cada hombre 
es, por así decirlo, una nación en sí mismo”?35

Añade que se trataría de una región poco explorada, y que ella 
sería la primera en “penetrar vastas tierras aún vírgenes del pie del 
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hombre”, perspectiva que la entusiasma y la lleva a afirmar que, 
aunque puede tratarse de un “placer egoísta”, posee “un gran en-
canto”.36 Dixie parece querer vivir aquello que experimentaría un 
explorador o exploradora, por ello reclama ese lugar para sí –sobre 
lo que volveremos más adelante– y emplea la retórica imperialista 
sexualizada de la “tierra virgen” y la “penetración” europea.37 Sin 
embargo, no es la primera persona británica en viajar a la Patago-
nia. A pesar de su halo de misterio, esta es desde hace bastante tiem-
po una zona de contacto38 importante para los tripulantes de los 
barcos balleneros que mantienen buenas relaciones e intercambios 
regulares con los grupos tehuelche del extremo meridional, al igual 
que para viajeros. El misionero Thomas Falkner;39 el oficial de la 
Armada británica Robert Fitz Roy;40 el famoso naturalista Char-
les Darwin,41 el médico Thomas Leighton,42 y el militar George 
Musters,43 incluso el propio Beerbohm, entre otros, recorren antes 
que ella la región.44 Estos hombres, escriben libros de viaje acerca 
de sus experiencias, aventuras y desventuras, que sus lectores me-
tropolitanos consumen con avidez. 

Este tipo de literatura goza en Europa de finales del siglo XIX y 
comienzos del XX de gran popularidad entre el público. En Gran 
Bretaña, proliferan al calor de la política imperialista los relatos que 
describen aquellos territorios cuyos recursos son codiciados por la 
empresa capitalista en expansión. Si bien es un terreno hegemoni-
zado por las producciones masculinas, aparecen relatos de mujeres 
viajeras, como los de Lady Mary Anne Barker e Isabella Bird, entre 
otras, que dan cuenta de sus viajes en territorios coloniales como 
Nueva Zelanda, y países extraeuropeos como Estados Unidos y Ja-
pón.45 Esto no significa que la situación sea equitativa, la empresa 
es predominantemente masculina. Son hombres quienes compo-
nen las sociedades geográficas,46 quienes son contratados por los 
gobiernos imperialistas como exploradores, marineros y naturalis-
tas. De ellos se espera que emanen este tipo de escritos, su palabra 
es la autorizada. Las mujeres son vistas en términos de excepcio-
nalidad. Dixie, al igual que otras viajeras, se encuentra luchando 
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para ganar espacio en este ambiente. A su favor convergen distin-
tos factores: en primer lugar, su clase, su nacionalidad y su nivel de 
formación. No solo es una novel escritora, sino una gran lectora. 
A través de sus escritos resulta posible identificar las influencias de 
Darwin y de Musters, entre otros viajeros, que no nombra o solo 
menciona de manera indirecta. Tiene el capital material para viajar 
y sabe procurarse contactos. Sin contar que pertenece a la poten-
cia más poderosa del momento, cuya política imperialista ve con 
buenos ojos y hasta alienta a las mujeres a trasladarse a territorios 
coloniales para reproducir el capital y la raza.

Política: lo dicho, lo no dicho y sus potencialidades

Dixie y sus compañeros desembarcan en Punta Arenas después de 
navegar siguiendo un itinerario que les lleva a cruzar el Atlánti-
co desde los puertos de Liverpool y Bordeaux hasta el de Bahía, 
(Brasil), y luego, bordeando la costa con breves escalas en Río 
de Janeiro (Brasil) y Montevideo (Uruguay), hasta el estrecho de 
Magallanes. En aquel momento Punta Arenas es una colonia im-
pulsada por las élites gobernantes de Chile, que se forma primero 
como establecimiento penitenciario. Dixie no la encuentra muy 
atractiva –la llama “agujero olvidado por Dios”–,47 pero repara y 
comenta el valor estratégico y comercial que los gobernantes chi-
lenos le atribuyen al asentamiento, principal puerto del Estrecho, 
en función de los flujos comerciales entre los océanos Pacífico y 
Atlántico. Por la presencia del Cónsul británico Mr. Dunsmuir, 
quien los recibe y quien hospeda al matrimonio Dixie, se torna evi-
dente la importancia que también posee para su propio país, que 
además de mantener colonias en las Islas Malvinas, asegura su pre-
sencia en el paso a través de la vía diplomática. De hecho, la viajera 
comenta que la casa del cónsul, por estar ubicada en un terreno 
alto, tenía una vista excelente del Estrecho y de las playas opuestas 
de Tierra del Fuego.
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Figura 1.1. Mapa de la Patagonia Austral en 1879, con los principales 

puntos visitados y referenciados por Florence Dixie.

A pesar de los intereses de las dirigencias del Estado chileno en afir-
mar mediante el poblamiento sus pretensiones territoriales sobre el 
Estrecho y las tierras del interior, Dixie tan solo les reconoce la per-
tenencia de Punta Arenas, pero no su soberanía sobre la Patagonia 
Austral. Describe el carácter de las relaciones entre las autoridades 
de la colonia y los grupos indígenas al mencionar, por ejemplo, el 
sistema de raciones que implementa el gobierno de Punta Arenas 
para asegurar la paz con las bandas aónikenk; o al referirse a las 
relaciones comerciales que sostienen con la venta de plumas de 
avestruz que tiene lugar en el pueblo. Según el historiador Álva-
ro Bello Maldonado el gobierno chileno continúa durante el siglo 
XIX la política colonial de entregar raciones consistentes en dis-
tintos productos –como animales, abalorios, entre otros– como 
una estrategia para asegurarse la incondicionalidad de las tribus 
indígenas consideradas amigas y de atemperar supuestos intentos 
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de malones.48 Para el caso de la Magallania su intencionalidad po-
siblemente cobrara una importancia especial, en el sentido de que 
asegurarse buenas relaciones con los tehuelche podía ayudar no 
solo a mantener el asentamiento, sino a sostener sus pretensiones 
territoriales frente al Estado argentino. Consideramos que, de esta 
manera las observaciones de Dixie podrían reflejar la necesidad por 
parte de las autoridades chilenas de establecer políticas de compro-
miso con los pueblos indígenas de la zona; del mutuo provecho 
que intentan obtener de estas relaciones.

Si bien en esos momentos la Patagonia es objeto de disputa de 
diferentes grupos sociopolíticos que buscan hacerse con el control 
efectivo de las tierras,49 o resistir el avance de los adversarios, en el 
relato de Dixie, aparece como un espacio inconmensurable en el 
que las bandas tehuelche, las autoridades y colonos chilenos, los 
diplomáticos británicos y las personas de distintas procedencias –
gauchos argentinos, inmigrantes franceses, criollos y europeos que 
viven con los “indios”, e incluso excéntricos ermitaños ingleses–50 
conviven en relativa armonía, sin que ninguno de los Estados con-
siga imponer su poder sobre ella.

Aunque en el capítulo en que narra su visita al campamento 
aónikenk define a los tehuelche como “una raza que se acerca rá-
pidamente a la extinción”,51 parece atribuir dicha situación a los 
efectos perniciosos que tendría sobre ellos el consumo de alcohol 
introducido por los blancos. Across Patagonia [A través de la Pata-
gonia], no alude de manera directa a las campañas de exterminio 
contra las sociedades indígenas autónomas de la Patagonia que 
emprenden las dirigencias argentinas y chilenas.52 Tampoco a la 
rivalidad que, al mismo tiempo, sostienen dichas élites nacionales 
entre sí por la superposición de sus reivindicaciones territoriales 
y su consecuente desacuerdo en torno a la demarcación de los lí-
mites.53 Pese a las críticas que por este motivo ha recibido el es-
crito de parte de algunos trabajos académicos,54 consideramos que 
habilita la posibilidad de acompañar la indeterminación del mo-
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mento histórico. Invita a problematizar desde una perspectiva que 
traspasa las fronteras nacionales –difusas y endebles, cuando no 
inexistentes en ese momento– las luchas de poder que tienen lugar 
en la Patagonia, desde una perspectiva distinta a la de las miradas 
historiográficas tradicionales centradas en los procesos de confor-
mación de los Estados Nación. La mirada de Dixie, es decir, la de 
una joven viajera británica, puede brindarnos elementos para in-
dagar tanto en torno a la proyección de los intereses europeos en la 
región, a sus ojos tierra de nadie y por lo tanto disponible para di-
versos posibles intentos de apropiación (material, simbólica, etc.); 
como para aproximarnos –fundamentalmente– a las experiencias 
y a las complejas relaciones que entablan personas concretas, si-
tuadas. Personas pertenecientes a distintas etnias y culturas, con 
capacidades diferentes y cambiantes de ejercer poder, susceptibles 
de cometer errores, de negociar, y de transformar sus opiniones y 
trayectorias. Buscamos, de esta manera, reconocer los matices de 
los sujetos, observarlos en tanto agentes sin reducirlos a la condi-
ción de víctimas o de héroes.55 

Durante su viaje por la región, Lady Florence Dixie toma con-
tacto con numerosos y variados actores que habitan la Patagonia: 
los guías de su expedición (Iaria, Gregorio, Françoise y Guillarme), 
puesteros, el cónsul británico en Punta Arenas, inmigrantes euro-
peos, hombres fuera de la ley exiliados con los tehuelche, incluso 
un príncipe alemán y su séquito de paso por la zona, con quienes 
comparte el té una tarde a campo abierto. Pero los encuentros que 
resultan de especial interés para nuestra investigación son aquellos 
que mantiene con integrantes del pueblo tehuelche. Si bien los 
momentos en los que coincide con estos últimos no fueron mu-
chos –apenas tres– el relato está atravesado por la presencia de las 
sociedades indígenas. Todo el tiempo se mencionan las fogatas de 
sus respectivos campamentos ardiendo en la distancia, los cruces o 
maniobras evasivas que los viajeros ensayan para eludirlos, la uti-
lización de sus rutas para desplazarse, y de sus técnicas de caza de 
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guanacos y ñandúes que aprenden e imitan. En el apartado que si-
gue se analizan estas interacciones y las representaciones que cons-
truye en cada caso.

Representaciones de la alteridad tehuelche

Tras unos pocos días en Punta Arenas en los que se encargan de 
realizar los preparativos para la excursión, Dixie y su grupo parten 
en dirección norte, hacia Cabo Negro. Contratan cuatro guías: a 
un baquiano de Punta Arenas llamado Iaria, que ha acompañado 
a Musters en su viaje; a Gregorio, un “gaucho argentino”, que tra-
bajaría habitualmente como tratante con los tehuelche; y dos fran-
ceses: Guillaume y el cocinero Françoise. Este último, según Dixie, 
tras servir en la guerra Franco-Prusiana, emigraría a Suramérica 
para ocuparse de algunos negocios y al no obtener los resultados 
deseados trasladaría su atención a la caza de avestruces.56 La Pata-
gonia aparece, de este modo, atravesada por la presencia de sujetos 
de distintos lugares, con trayectorias diferentes, contradiciéndose 
con aquella imagen que dibujara al comienzo de su texto, en la que 
parecía ser un lugar por completo “desconocido” para los euro-
peos. Por el contrario, observamos que participa de algunos flujos 
comerciales y que atrae a determinados sujetos como viajeros, ca-
zadores y traficantes. Across Patagonia [A través de la Patagonia] 
parece mostrar tensiones en su contenido en varios momentos, 
principalmente cuando narra los contactos con los grupos aóni-
kenk. En este apartado analizamos las representaciones de la alte-
ridad que elabora la autora en distintos momentos del libro, repa-
rando sobre todo en las descripciones que realiza de la fisonomía 
de los sujetos y –fundamentalmente– de las relaciones de género.

Si nos centramos en los encuentros con los habitantes indíge-
nas, distinguimos tres momentos clave, los cuales aparecen clara-
mente diferenciados en el texto por la propia viajera: 1) aquel que 
se desarrolla en el campamento tehuelche al que Florence Dixie 
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acude junto a sus compañeros con la excusa de intercambiar mer-
cancías por carne de guanaco y avestruz; 2) el que sucede cuando 
los papeles se invierten y es el campamento británico el que resulta 
visitado por “huéspedes sin invitación”; y 3) por último, la ayuda 
que reciben de un hombre tehuelche para despostar un animal re-
cién cazado.57

El primer contacto que Dixie registra con integrantes de las so-
ciedades indígenas sucede durante la visita que realiza junto a su 
grupo a un campamento aónikenk cercano a Cabo Gregorio, con 
el argumento de intercambiar azúcar, tabaco y otros artículos por 
carne de avestruz o guanaco para sus perros de caza.58 

El lugar donde acampábamos se encontraba directamente frente 
al cabo Gregorio, que era visible a simple vista en la distancia. Ha-
bía abundante madera en el lugar, y el campamento indígena no 
estaba muy lejos, estábamos convenientemente situados en todos 
los aspectos, ya que teníamos la intención de visitar a estas perso-
nas interesantes antes de continuar nuestro viaje.59

Notamos a través de este comentario que la aventurera se siente a 
gusto en esta locación, y que aguarda con entusiasmo el momen-
to de visitar la toldería. Desde el campo de las letras se señala que 
el contacto con poblaciones nativas constituye uno de los tropos 
característicos de la literatura de viajes.60 Dicho de otro modo, es 
un encuentro deseado en sí mismo, requisito infaltable en cual-
quier narrativa de este tipo. Pero más allá del interés etnográfico 
que puede despertarles, o de su conveniencia literaria, es factible 
que esta visita constituyera un requisito necesario para transitar 
por esas tierras. Dixie y sus acompañantes, a través de su guía, 
gestionan activamente este encuentro con las sociedades nativas, 
sin cuya ayuda o consentimiento para circular por los territorios 
por ellos controlados, lo más probable es que la aventura termina-
ra antes de comenzar. El “gaucho argentino”, como ella lo llama, 
es el mediador fundamental, ya que mantiene buena relación con 
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los tehuelches y conoce las pautas de sociabilidad del grupo. Es él 
quien oficia de intérprete.

Dixie describe con lujo de detalle su llegada al campamento, 
pero –como nota la crítica literaria Mónica Szurmuk61– a dife-
rencia de otros viajeros que se reservan el lugar de mero obser-
vador, ella también da cuenta de cómo es observada. Hay otros 
aspectos, sin embargo, en los que su relato coincide con los de 
sus contemporáneos.

No me impresionaron tanto por su altura como por su extraor-
dinario desarrollo de pecho y músculos. En cuanto a su estatu-
ra, no creo que la estatura promedio de los hombres superara 
los seis pies, como mi esposo mide seis pies y dos pulgadas, tuve 
una oportunidad favorable para formar una estimación precisa. 
Uno o dos eran los que se elevaban muy por encima de él, pero 
esas eran excepcionales. Las mujeres eran en su mayoría de esta-
tura normal, aunque noté que una debía medir más de seis pies, 
sino más.62

Esta primera descripción en la que incluye tanto a hombres como 
a mujeres tehuelche no solo desmiente los mitos a los que ha ape-
lado al principio de su libro a través de la comparación de los indí-
genas con su esposo –es decir tomando a un hombre blanco como 
modelo para definir al otro– sino que parece una cita casi textual 
del relato de George Musters. Este afirma en su libro publicado 
en 1871 que “había sin dudas algunos hombres muy altos entre 
ellos [tehuelche], pero lo que verdaderamente me impactó parti-
cularmente fue su espléndido desarrollo del pecho y los brazos”63. 
Al leer este apartado, en el que Dixie narra de manera detallada 
su visita al campamento, y cruzarlo con el capítulo Manners and 
Customes of the Tehuelches [Modales y costumbres tehuelches] de 
Musters, 64 las semejanzas encontradas resultan llamativas. Ella no 
solo emplea expresiones parecidas, sino que ordena su relato de 
manera muy similar a la del aventurero: caracteriza la complexión 
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física aónikenk primero, luego la vestimenta, después el trabajo y 
los vínculos matrimoniales. Estas regularidades del discurso, como 
las llama la lingüista Sara Mills, 65 pueden estar dadas por las ca-
racterísticas textuales similares que comparten los libros de este 
género y que los lleva a citarse mutuamente –no siempre de forma 
explícita– en una red intertextual, en la que aspectos tales como la 
figura narrativa, los incidentes narrativos y la descripción de obje-
tos, no solo genera ciertas recurrencias entre un libro y otro sino 
que, además, imponen ciertos límites y condicionamientos a las 
obras. Across Patagonia [A través de la Patagonia] buscaría cum-
plir con los tropos de un género literario en el cual su autora está 
incursionando desde una posición marginal debido, en parte, a su 
género. Cumple con las normas formales establecidas por aquel, al 
tiempo que su presencia resulta disruptiva.

A la hora de caracterizar a los sujetos aónikenk, lleva adelante 
esta tarea mediante el empleo de un discurso etnográfico66 y racia-
lizante. Distingue a los de “raza pura” de aquellos “mezclados” con 
“fueguinos y araucanos”. A los primeros los asocia a Wheel-of-For-
tune [Rueda de la Fortuna], una yegua pura sangre ganadora de va-
rias carreras entre 1878 y 1879, y a los segundos a “cualquier caba-
llo de tiro ordinario”.67 Aun hallándose en presencia de una de las 
sociedades más igualitarias conocidas68 su mirada occidental que 
“ve, conoce, nombra y clasifica”,69 elabora un ordenamiento racial, 
arbitrario y jerarquizante, en el que personas que comparten lazos 
sanguíneos, un mismo idioma, cultura, etc. son clasificadas según 
criterios a los que connota de sentido estético y que nos recuerdan 
a las apreciaciones de la frenología.

Las características del tehuelche de raza pura son extremadamente 
regulares, y de ninguna manera desagradables a la vista. La nariz 
es generalmente aquilina, la boca está bien formada y embelle-
cida por la dentadura más blanca, la expresión de su mirada es 
inteligente y la forma completa de su cabeza permite un índice 
favorable a sus capacidades mentales. Esto no se aplica a los te-
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huelche por cuyas venas hay una mezcla de sangre fueguina o 
araucana. Las narices planas, los ojos oblicuos y las figuras mal 
proporcionadas de estos últimos los convierte en los objetos más 
repulsivos, y son tan diferentes de un tehuelche de raza pura en 
todos los aspectos como lo son Wheel-of-Fortune de un caballo 
de tiro ordinario.70

La medida de la diferencia deja de ser el hombre blanco, ya que, 
para orientar la imaginación de sus lectores, prefiere compararlos 
con caballos en lugar hacerlo con personas. ¿Por qué no decir que 
son tan distintos entre ellos como podrían parecerlo los europeos 
entre sí, por ejemplo, en lugar de optar por el empleo de animales 
y objetos? ¿Tan radical es esa alteridad? ¿Por qué caballos? Porque, 
probablemente, se halla influenciada por la opinión del natura-
lista Charles Darwin, quien reflexiona en su libro de viajes acerca 
de “cuán enorme es la diferencia que separa al hombre salvaje del 
hombre civilizado”, diferencia que considera “en verdad, mayor 
que la que existe entre el animal silvestre y el doméstico”.71 Parece 
que un hombre indígena, para estos observadores victorianos, es 
más susceptible de ser asimilado a animales que a personas de otras 
culturas consideras “superiores”. De hecho, Darwin que se forma 
una opinión negativa de los “fueguinos” –sobre todo de los de la 
costa oriental– compara a estos –alternativamente– con oranguta-
nes, tigres y caballos, dependiendo del supuesto comportamiento 
que quisiera ilustrar: efusividad en la expresión de la sorpresa, fie-
reza, o falta de demostraciones de afecto. Al respecto comenta

Estos desgraciados salvajes tienen el cuerpo achaparrado, el rostro 
deforme, cubierto de pintura blanca, la piel sucia y grasienta, los 
cabellos apelmazados, la voz discordante y los gestos violentos. 
Cuando se los ve cuesta trabajo creer que son seres humanos, ha-
bitantes del mismo mundo que nosotros. Nos preguntamos mu-
chas veces qué goces puede proporcionar la vida a ciertos animales 
inferiores; ¡con cuánta mayor razón no podríamos preguntárnos-
lo respecto de estos salvajes!72
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Este mutuo desagrado por los habitantes de Tierra del Fuego es 
otra de las similitudes que se pueden establecer entre el testimonio 
de la viajera y el del naturalista; así como los términos compara-
tivamente elogiosos en los que ambos describen a los tehuelche. 
Darwin los considera “medio civilizados”,73 dado su trato frecuen-
te con los balleneros británicos y su consecuente parcial dominio 
del idioma inglés; menciona, también la altura de seis pies, verifica-
da en Across Patagonia [A través de la Patagonia].

Dixie es una mujer blanca, instruida, de clase alta, pertenecien-
te al Imperio que domina la mayor parte del mundo. Su mirada, al 
igual que la de sus contemporáneos masculinos, se halla atravesada 
por la “raza”, categoría artificial fundamental del sistema de do-
minación colonialista que en esa época, como vemos, cuenta con 
estatus científico.74

La autora continúa con el empleo del discurso etnográfico para 
dar cuenta del carácter aoenikenk:

La característica más destacada de los tehuelches es su buen hu-
mor, considerando que la mayoría de las razas indígenas se incli-
nan por el silencio y la gravedad saturnina, esta es toda sonrisas 
y parloteo” (...) “Había un comerciante que había llegado casi al 
mismo tiempo que nosotros y entre otras mercancías había traído 
una carabina oxidada con él a la venta. Fue llamado por los indios 
para comparar sus cualidades con las del rifle de mi hermano. Este 
procuró hacerlo, pero siete veces seguidas los cartuchos se pren-
dieron fuego. Cada vez que esto ocurría era recibido con gritos 
de risa burlona [...] Uno de ellos, un hombre de humor, sacó un 
trozo de carne de avestruz y se lo ofreció al comerciante a cambio 
de su carabina, diciendo en un español entrecortado: “Tu arma 
nunca mata un pedazo de carne tan grande como este, tu arma 
es buena para matar un guanaco muerto”. Ante esta ocurrencia, 
hubo un renovado y prolongado aplauso.75

La autora presenta a la comunidad tehuelche como una “raza” 
jovial, llena de vida, ocurrente y amable, y la diferencia de otras 
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representaciones de pueblos americanos. Dixie no ha estado con 
anterioridad en el continente, ni se encuentra en lo que queda de 
su viaje por la región con integrantes de otros grupos indígenas. Su 
concepción acerca de la inclinación hacia el silencio y la gravedad 
saturnina de los pueblos nativos se apoyaría solo en las representa-
ciones internalizadas a través de la lectura de otros relatos de viaje. 
Es tal el poder de estas configuraciones y la autoridad que emana 
de este género que en este texto la autora no las cuestiona, sino que 
se limita a diferenciar a los tehuelche.

Más allá de las similitudes que se pueden establecer entre el re-
lato de Dixie y aquellos producidos por hombres, la autora asume 
un posicionamiento singular, que se vuelve más explícito a medi-
da que avanza la narración. Su punto de vista, sus observaciones y 
valoraciones acerca de los tehuelches, se hallan atravesadas por sus 
ideas y reivindicaciones políticas en relación con la igualdad entre 
hombres y mujeres. Su representación de las relaciones de género 
tehuelche dice mucho al respecto. La cuestión de la vestimenta es 
la que inaugura el tratamiento del tema

La vestimenta es simple y consiste en una “chiripa”, una pieza de 
tela alrededor de la pelvis, y la indispensable capa de guanaco, que 
se cuelga holgadamente sobre los hombros y se sostiene alrededor 
del cuerpo con la mano, aunque obviamente parecería más conve-
niente tenerlo asegurado alrededor de la cintura con un cinturón 
de algún tipo. Sus botas de piel de potro solo se usan, por razo-
nes de economía, cuando cazan. Las mujeres se visten como los 
hombres, excepto en lo que respecta al chiripá, en lugar del cual 
llevan un tipo de vestido suelto debajo de la capa, que sujetan en 
el cuello con un broche o alfiler de plata. A los niños se les permi-
te correr desnudos hasta que tienen cinco o seis años, y luego se 
visten como sus mayores.76

El modo en el que elige representar el uso de los atuendos no es 
menor ni inocuo. “Las mujeres se visten como los hombres”, cons-
tituye una afirmación que en las obras masculinas tal vez sea leída 
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como un dato pretendidamente objetivo.77 Sin embargo, Dixie rei-
vindica el derecho de las mujeres a ejercitarse y a realizar las mismas 
actividades deportivas, intelectuales y políticas que los hombres. 
En la pluma de esta participante activa de la lucha que en aquel 
momento llevan adelante mujeres –en su mayoría de clase media 
y alta– en Inglaterra y en Estados Unidos por el derecho de vestir 
las mismas prendas que los varones,78 adquiriría a través del uso del 
discurso etnográfico la potencia desafiante de una crítica indirecta. 
El dar cuenta de esta supuesta similitud de las prendas, que con-
trasta con la diferenciación engenerizada tan marcada del vestuario 
victoriano, parece alimentar en el relato la idea de una semejanza 
que se extendería a otros ámbitos de la vida, una cercanía en estatus 
y tareas socialmente avaladas y vedadas entre hombres y mujeres 
tehuelche. Esto nos conduce al siguiente aspecto sobresaliente en 
Across Patagonia [A través de la Patagonia]: la división del trabajo. 

Dixie exalta abiertamente el trabajo de las mujeres, utiliza esta 
palabra para nombrarlo –junto con “labor”, “obra”, etc.– recono-
ciéndolo como tal, y le asigna un valor positivo y preponderante: 
“todo el trabajo de la existencia tehuelche es hecho por ellas, ex-
cepto la caza”.79 Dixie las elogia presentándolas como “infatigable-
mente industriosas”, a diferencia de viajeros como el Reverendo 
Titus Coan (1880)80 o su amigo Julius Beerbohm, (1879) quienes 
las describen como “burros de carga” embrutecidas, supuestamen-
te, por la explotación a las que las someterían sus maridos. Esta 
diferencia en las valoraciones de la autora respecto de las de sus 
contemporáneos, puede dar cuenta del desarrollo de una visión del 
mundo del trabajo engenerizada divergente de aquella sostenida 
por sus pares, mayoritaria en la sociedad británica victoriana. Esta 
última se caracterizaría por lo que el historiador Eric Hobsbawm 
ha entendido como “masculinización” del trabajo en la Inglaterra 
de la Era del Imperio (1875-1914), ya que, por un lado, no se con-
sidera al trabajo doméstico y las tareas de cuidado como una ocu-
pación, y por el otro, se procura excluir a las mujeres –sobre todo a 
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las casadas– del “mercado laboral”.81 El trabajo físico –en especial 
aquel que ocurre fuera del espacio doméstico– se mostraría liga-
do, de este modo, no solo con la pérdida de decoro, sino también 
del de la salud física y de la moral personal y familiar. Puede com-
prenderse, por tanto, que los viajeros encuentren degradantes las 
tareas que llevan adelante las mujeres indígenas, sumado a esto su 
pertenencia a una cultura considerada “inferior”. El testimonio de 
Dixie, como vemos, arremete contra esa lógica.

La caracterización que realiza la viajera del trabajo masculino, 
por otro lado, no se da en los mismos términos positivos. En con-
traposición al rol basal que les asigna a las mujeres, los hombres te-
huelche son caracterizados como “perezosos” de “espíritu indolen-
te”.82 Para ella la única tarea que realizan es la de cazar y “a menudo 
pasan dos o tres días sin comida en lugar de incurrir en el muy 
leve esfuerzo que demanda un día de cacería”.83 Llamativamente, 
al comparar su relato con el de Musters84 notamos que en el de ella 
las tareas relacionadas con la fabricación de armas, herramientas y 
otros objetos de madera, hierro, piedra y plata, que según el viaje-
ro, tenían a su cargo los hombres, está ausente. Lo mismo que el 
entrenamiento de los caballos y perros de caza,85 o la planificación 
de estrategias y técnicas de cacería –las que con posterioridad ella 
misma aprende y le ayudan a revertir los magros resultados obteni-
dos inicialmente en sus propias incursiones–. Tampoco hace refe-
rencia explícita a los intercambios comerciales o a la organización 
política de la banda. El hecho de que Dixie omita tópicos que los 
otros viajeros en la Patagonia describen de manera detallada, nos 
permite inferir que existe una visión distinta acerca de lo que se 
considera un trabajo relevante para la supervivencia del grupo, una 
mirada que elige resaltar y ponderar las actividades y el rol de las te-
huelche en detrimento del de los hombres. Al respecto, de aquello 
que sí da cuenta es de la variedad de ocupaciones desempeñadas 
por las aónikenk:
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Cuando no están empleadas en el trabajo doméstico ordinario 
se dedican a hacer capas de piel de guanaco, a tejer ligas y filetes 
de colores alegres para el cabello, a trabajar adornos de plata, etc. 
Una de sus no menos arduas tareas consiste en recoger leña, que 
constituye siempre un artículo escaso, se vuelve el doble de difí-
cil de encontrar, excepto que recorran grandes distancias, cuando 
acampan en un lugar por mucho tiempo.86

Las memorias de mujeres tehuelche que han oficiado como infor-
mantes en trabajos antropológicos,87 coinciden en que las niñas 
al “convertirse en mujeres” con la primera menstruación dejarían 
de jugar para hacer su propio trabajo: “cocinar, acarrear agua, jun-
tar la leña, sobar los cueros de caballo, confeccionar las capas de 
piel de guanaco”.88 Este acontecimiento, también señalaría que a 
partir de ese momento puede casarse,89 sin embargo esto no tiene 
por qué suceder de inmediato por lo que generalmente se pasa un 
tiempo soltera.

El tópico de las relaciones matrimoniales en Across Patagonia 
[A través de la Patagonia], se desprende a propósito de la división 
del trabajo.

aunque se trata de una división injusta del trabajo, las mujeres no 
pueden quejarse en modo alguno de falta de devoción por parte 
de los hombres. Los matrimonios son asuntos de gran solemni-
dad entre ellos y el vínculo se mantiene estrictamente. El esposo 
y la esposa muestran un gran afecto mutuo, y ambos coinciden 
en un amor extravagante hacia su descendencia, que acarician y 
miman todo lo que quieren.90

Esta articulación plantea un escenario sumamente significativo. Es 
a partir de este momento que resulta posible sintetizar con ma-
yor claridad las representaciones de género que la autora propone. 
En principio, parece concebir el matrimonio asociado de manera 
indisoluble a la organización del trabajo productivo y reproducti-
vo. La mirada occidental de Dixie distingue dos géneros: hombre 
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(macho) y mujer (hembra), en coincidencia con la lógica categorial 
biologicista dicotómica en base a los caracteres sexuales que opera 
en su propia cultura. No parece existir en su esquema lugar para 
otras figuras identitarias que no se ajusten a este marco, como por 
ejemplo personas intersexuales o transgénero.91 Tampoco men-
ciona las ocupaciones o vestimentas de muchachas o muchachos 
solteros –como sí lo hace Musters–. Para ella las relaciones matri-
moniales abarcarían todo el espectro de la sociabilidad tehuelche.92

De este modo, la representación de las relaciones de género que 
elabora puede asemejarse a la de un sistema de pesos y contrapesos, 
en donde la organización del trabajo y sus productos se regulan 
mediante las relaciones matrimoniales. Los hombres presentados 
como “perezosos”, según la británica, solo se responsabilizarían 
por el trabajo que ella podría considerar el más básico de todos: 
conseguir la materia prima (alimento, plumas para el comercio, 
pieles para la confección de toldos y vestimenta, etc.) mediante la 
cacería. No comparte la valoración propia del pueblo observado, 
ya que al aproximarnos al imaginario tehuelche a partir del análisis 
del mito de La Muchacha y el Carancho,93 hallamos que la caza 
constituye una actividad sumamente reputada, además de necesa-
ria para estos. El cazador exitoso representa el arquetipo positivo 
de hombre tehuelche y el mejor marido posible.94 Dixie, al sim-
plificar esta tarea –ocultando aquellas otras subsidiarias que re-
quiere– y reconocer y exaltar la diversificación y complejidad de 
las principales ocupaciones de las mujeres ligadas a las manufac-
turas de objetos textiles y de plata, parece trasladar a la Patagonia 
la distinción entre trabajo cualificado y no cualificado de la Gran 
Bretaña industrial, que –como mencionamos más arriba– sirve en 
la metrópoli para disciplinar y controlar, entre otras cuestiones, 
la inserción de las mujeres en el mercado laboral. Invierte de este 
modo la carga, pero mantiene la lógica: entre los tehuelches serían 
los hombres quienes se ocupan de la tarea menos cualificada de 
subsistencia que requiere del gasto de mayor energía en momentos 
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precisos, mientras las mujeres “industriosas” son las que se ocupan 
del trabajo sistematizado, de mayor calificación y, por ende, para 
ella, más prestigioso. 

Ahora bien, siguiendo su hilo argumental, si ella demuestra, a 
través de su propia experiencia a lo largo de todo el libro, que una 
mujer es capaz de enfrentar peligros y de realizar actividades que 
requieren de enormes cuotas de esfuerzo y resistencia con igual 
eficacia que sus compañeros varones, la viajera insinúa que esta 
actividad no tendría por qué constituir un monopolio masculi-
no. Si las mujeres –todas ellas– son capaces de realizar las tareas 
de producción más básicas y también las que demandan mayor 
calificación –igual o mejor que los varones– sin descuidar la crian-
za y educación amorosa de sus hijos e hijas, ¿para qué necesitan 
entonces a los hombres? La respuesta, llega a través de la compen-
sación que, en una sociedad no capitalista donde –por lo tanto– 
no existe el salario, el matrimonio se encargaría de otorgarle a la 
mujer, esto es: “amor”. El “amor” en el vínculo matrimonial que 
Dixie elabora, parece encarnar el reconocimiento de la valía de la 
mujer y la retribución emocional al trabajo que esta realiza. Es lo 
que contrarresta y aliviana el peso de la división del trabajo que, 
al igual que otros viajeros en América, entiende como injusta. Al 
mismo tiempo, el amor alimenta el interés de los padres tehuel-
che por su descendencia, a la cual “miman” y consienten con un 
grado de afectuosidad que a la escocesa le resulta “extravagante”.95 
De este modo, los hombres tehuelche comparten con sus esposas 
no solo los trabajos de producción, sino también los de reproduc-
ción, al tiempo que alegran la vida de sus cónyuges.96 Estas tareas 
se enarbolan en el Reino Unido como la responsabilidad femenina 
por antonomasia. A través de esta descripción de la sociedad te-
huelche, se observa cómo nuevamente Dixie hace temblar, juega, 
desnaturaliza y distorsiona los límites de los roles de género, pero 
al mismo tiempo no puede dejar de ver ni de pensar aquello que 
presencia por fuera de esos mismos esquemas racializados y enge-
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nerizados pues, aunque crítica, es parte de aquella sociedad cuyos 
ejes organizadores son claros preceptos de género, raza y clase. Ve a 
la sociedad “otra” según sus propios parámetros culturales, al mis-
mo tiempo que su proyección disrumpe los cánones domésticos.

Autoras como Szurmuk97 han interpretado la descripción de 
la vida en el campamento tehuelche como una crítica velada a la 
sociedad victoriana y su doble moral, donde la niñez perteneciente 
a clases trabajadoras es explotada en las fábricas y los hijos e hijas 
de las clases altas son ignorados por sus padres, mostrando a los 
tehuelche como un ejemplo a imitar. Nuestra mirada no desesti-
ma la crítica que Szurmuk entiende que Dixie formula, sino que 
en cierto modo la profundiza. Puede que Dixie utilice la Patago-
nia como un lugar donde proyectar críticas a la sociedad británica, 
como el elevado consumo de alcohol, pero la alteridad no está a sal-
vo de sus propias miradas condicionantes desde occidente. Con-
sideramos que puede haber algo más que se delinea, por ejemplo, 
cuando Dixie articula la supuesta “pereza” masculina aónikenk 
con la “rápida extinción” a la que se acercarían los tehuelche 

Son una raza que se acerca rápidamente a la extinción, e inclu-
so en el presente escasamente alcanzan el número de ochocientas 
almas. Llevan una existencia errante y nómada, cambiando sus 
lugares de acampada de una región a otra, siempre que el juego98 
en su vecindad se vuelve tímido o escaso. Es una suerte para ellos 
que la inmensa cantidad de guanacos y avestruces les facilite la 
subsistencia, ya que son sumamente perezosos y, a pesar de la 
abundancia de caza a su alrededor, suelen pasar dos o tres días sin 
comer en lugar de incurrir el mínimo esfuerzo que acompaña a 
un día de caza.99

Aparece en esta afirmación cierto sesgo darwinista, en el que los 
tehuelche serían responsables de su propio aniquilamiento al no 
poder adaptarse al avance de la “civilización”, es decir, al cambio. 
Su forma de vida se presenta como primitiva, y su supervivencia 
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como dependiente de la “suerte” de que las piezas de caza sean 
abundantes. En definitiva, parecerían, según esta lógica, condena-
dos a desaparecer sin que medie, necesariamente, ningún tipo de 
coerción externa directa, como la que estaba teniendo lugar al nor-
te, o como si esta última representara un evento “natural” al cual 
este pueblo no conseguiría adaptarse. Igualmente, no es que a los 
europeos no les quepa ninguna responsabilidad. Dixie nota como 
las “demás características positivas” de este pueblo desaparecen por 
la ingesta de alcohol. Expone que cada vez se vuelven más y más 
adictos a este producto introducido por agentes estatales y comer-
ciantes blancos, y teme que “pronto se convertirán en nada más 
que un grupo de empobrecidos, sucios, ladrones pilluelos”.100 El 
encuentro que sostiene al día siguiente, esta vez inesperado para la 
autora, en su propio campamento, puede ofrecernos más indicios 
para problematizar estas cuestiones.

Una mujer india caminó de repente hacia el anillo de arbustos 
que rodeaba nuestro campamento y se sentó en silencio junto al 
fuego. Gregorio obtuvo de ella que la noche anterior los indios 
habían estado bebiendo mucho y que ella había tenido una pe-
lea fuerte con su marido mientras ambos estaban ebrios, a con-
secuencia de lo cual ella había dejado su tienda, y ahora se dirigía 
a Punta Arenas, había caminado la distancia completa desde el 
campamento indio descalza pero no parecía cansada. [...] Su-
pongo que ella contaba con que su marido se arrepintiera de su 
comportamiento y que volviera tras ella para recuperarla, porque 
difícilmente podría haber pensado seriamente en la idea de ir a 
Punta Arenas.101

Dixie se queda perpleja. El hecho de que una esposa abandonara 
a su marido, su hogar y su comunidad, para buscar suerte sola en 
otro sitio no encuentra correspondencia en el sistema de represen-
taciones que acaba de trazar. Es posible que sepa por el relato de 
Musters que las separaciones son inusuales, pero que existen.102 El 
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sentido que le atribuye a este comportamiento es el de una estrate-
gia para presionar al esposo a pedirle disculpas.

Frente a esta situación que la confunde, la viajera relata que le 
ofrece unos bizcochos y una barra de chocolate, que la indígena 
aceptaría fácilmente, pero “sin un gruñido siquiera de agradeci-
miento”.103 No es menor la postura que asume Dixie. Posiblemen-
te se deba a una actitud filantrópica, en la que entiende que desde 
su lugar de mujer blanca “civilizada”, le corresponde confortar a 
aquella “otra”. La tarea de cuidado o socorro a la mujer colonial, 
que muchas feministas de la época reivindican en la metrópoli, 
aparecería así en el relato entrelazando de manera contradictoria 
un sentimiento de superioridad y otro de empatía.

Algo que se pone de relieve es la incapacidad de la escritora de 
comunicarse con la mujer, que parece exceder incluso al obstáculo 
impuesto por la barrera del idioma. Es para ella una completa ex-
traña. Es Gregorio quien puede conversar con la muchacha. Ella le 
dice a él que el campamento tehuelche se estaba dividiendo, que 
una partida se dirigía rumbo a Punta Arenas y que pasarían por allí. 
Al escuchar esto, todos aceleran sus quehaceres porque “ninguno 
quería ser sorprendido por un grupo de indios, con todos nuestros 
efectos desperdigados, ofreciendo instalaciones tentadoras para la 
abstracción que el corazón tehuelche no sería capaz de resistir”.104 
A su pesar, no consiguen evitar ser ahora ellos los visitados:

De tal visita éramos extremadamente responsables ya que nues-
tro campamento estaba desafortunadamente cerca de la huella a 
Punta Arenas. Nuestros temores se cumplieron demasiado pron-
to, aproximadamente un cuarto de hora después de la llegada de la 
squaw, dos indios se estrellaron sin miramientos y haciendo girar 
sus caballos sobre el campamento sin cuidado de nuestra vajilla, 
después de un breve examen desmontaron fríamente junto al fue-
go, respondiendo a nuestras miradas enojadas con miradas imper-
turbables de impasible indiferencia.105 
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Aquello que resulta más significativo para este trabajo, interesado 
por la intersección del género, la raza y la clase en la construcción 
de las representaciones de la alteridad, es la palabra con que la viaje-
ra designa a esta mujer, una que no había usado antes para referirse 
a las del campamento. La llama squaw.

La palabra “squaw” aparece por primera y única vez en el relato 
asociada exclusivamente a esta mujer tehuelche que tras una pelea 
abandona a su marido. El término resalta porque no pertenece a la 
lengua aónikenk y a simple vista tampoco parece inglesa. Al llevar 
adelante un rastreo del término, encontramos que se halla presente 
también en otros relatos de viajeros que en la misma época visita-
ron la Patagonia.

La palabra “squaw” es considerada, actualmente, por los pue-
blos indígenas de Norte América un insulto altamente agravian-
te, con fuertes connotaciones racistas y sexistas.106 Ante este pa-
norama surgen las siguientes preguntas: ¿Cómo llega al diario 
de viajes de una británica una palabra proveniente del algonquín 
considerada en la actualidad sumamente degradante? ¿Tiene en 
1879 connotaciones peyorativas? ¿Por qué elige emplearla para re-
ferirse a esa mujer y a ninguna más? Si consultamos el diccionario 
A Universal Critical and Pronouncing Dictionary of the English 
Language: Including Scentific Terms. [Diccionario universal y 
de pronunciación crítica del idioma inglés: incluyendo términos 
científicos] de 1869 de Joseph Worcesters,107 hallamos que squaw 
es incluida como una palabra del inglés americano, tomada de las 
lenguas nativas con las que los colonos ingleses hicieron contacto. 
La definición que brinda es la de “una palabra india para esposa, o 
mujer”.108 Aparece, con un significado similar, en un diccionario 
escolar estadounidense109 de 1880, esta vez como “mujer india”.110 
Es decir, esta palabra es conocida popularmente111 y si bien nada 
en estas definiciones advierte a priori acerca de un posible uso des-
preciativo, resulta evidente que tiene una carga “racial” y sabemos 
que esta, lejos de ser neutra, confiere un lugar subalterno en la so-
ciedad colonial.
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Al indagar en los relatos de viajeros hombres que visitan la Pa-
tagonia observamos que también la utilizan. Entre ellos Musters, 
quien recorre grandes distancias en compañía de grupos tehuelche, 
Julius Beerbohm el posterior compañero de Lady Florence Dixie, 
y el misionero estadounidense Titus Coan. Al buscar la palabra en 
estos textos notamos que, al igual que Dixie, no llaman a todas las 
mujeres nativas squaw, sino solo a algunas, en situaciones específi-
cas. Musters utiliza el término en tres oportunidades. La primera 
para referirse a una mujer anciana que se hace llamar “La Reina 
Victoria”,112 por la que unos amigos chilenos lo molestaran toda la 
tarde. La segunda, cuando narra una pelea entre el jefe Tanquelow 
y su esposa, quien lo golpea. A esta mujer la llama squaw;113 y la ter-
cera al aconsejar a quienes viajen a la Patagonia no permitir jamás 
que las squaws pongan mantas de ñandú debajo de sus almohadas, 
porque estas pueden hallarse infectadas de animales parásitos.114 
Los tres casos son sumamente disímiles, pero notamos que, de al-
guna manera, estas mujeres están haciendo algo que lo incomoda, 
que considera incorrecto o que puede traerle problemas.

Beerbohm, por otro lado, es quien más la emplea. A diferencia 
de Musters, su uso es tan variado y reiterativo que parece aplicarla 
a todas las mujeres indígenas. No se dará cuenta en este trabajo de 
todos los casos porque realmente son muchos: para referirse a las 
mujeres nativas trabajando, 115 a las ancianas –incluida una que su-
puestamente lo acosa116– y a las muchachas que se acercan a él para 
pedirle azúcar.117 Sin embargo, cabe mencionar que este viajero es 
de todos el que más sexualiza el término. Se refiere con él en la ma-
yoría de los casos a mujeres que describe como jóvenes hermosas 
por las que siente atracción.118

Finalmente, Titus Coan cada vez que la emplea lo hace para 
referirse a las labores fatigosas o trabajos duros que observaría reali-
zar a estas mujeres a diferencia de los hombres. Asimismo, aparece 
en su relato para referirse a una jefa étnica que, pese a ser poderosa, 
se presentaría ante él “como una squaw ordinaria”.119
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Notamos que, si bien existen semejanzas en su empleo, este varía 
mucho de autor en autor o de situación en situación. Para desen-
trañar esta aparente falta de coherencia conviene recurrir a trabajos 
como los del historiador John Coward120 que estudia las represen-
taciones públicas, construidas a través de dos periódicos canadien-
ses, de las mujeres indígenas entre los años 1850-1900, o los de la 
historiadora Rayna Green121 quien toma como fuentes canciones 
populares y obras literarias del período con el mismo objeto, ya 
que nos posibilitan aproximarnos a la existencia de dos grandes 
representaciones contrastantes elaboradas durante estas épocas en 
Norteamérica. La primera, conocida como la “princesa india” y la 
segunda, la squaw. La “princesa” se asocia inmediatamente con la 
imagen de Pocahontas.122 Es una construcción arquetípica román-
tica de la mujer indígena joven que provendría de cierto realengo, 
o posición distinguida dentro de su grupo (aunque viviera en una 
sociedad igualitaria). Por lo general es presentada como la hija del 
jefe que arriesga su vida para salvar o ayudar a un hombre blanco 
al cual ama, y que ha sido condenado por las leyes de su pueblo. 
La representación de la “princesa” se destacaría por su delicadeza, 
belleza, bondad y elegancia. Es pura, delgada, una madre cariñosa 
y su tez es casi blanca. En la mayoría de las historias acaba convir-
tiéndose al cristianismo y abandonando a su grupo para vivir en la 
ciudad con su amado, es decir se vuelve una mujer “civilizada”123 
(aunque, también en muchos relatos, ella resulta abandonada por 
el hombre blanco). 

Del otro lado de la luna, la squaw representaría “la hermana 
oscura de la princesa”,124 su alter ego. Esta palabra reúne tantos y 
tan distintos atributos considerados negativos, que llega un pun-
to donde no parece ser más que un cúmulo de prejuicios. Sería 
vieja, gorda, oscura, tosca, promiscua, prostituta, mendiga, arte-
ra, indolente, desvergonzada y ordinaria. La squaw es presentada 
como madre de muchos hijos a los cuales no podría educar correc-
tamente, sería explotada por su marido y viviría sometida a este, 
sería cruel con las mujeres blancas y hasta podría practicar la he-
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chicería y beber alcohol en exceso. Sería la contraparte “salvaje” de 
su desteñida hermana.125 Presentada la categoría de este modo, se 
entiende por qué su utilización puede variar tanto y ser empleada 
para referirse a mujeres que presentan características tan distintas 
como contradictorias –“viejas” / “jóvenes disolutas”– que lo único 
que parecen tener en común es constituir el objeto de estudio de 
extraños que se consideran naturalmente superiores a ellas. Este 
término parece conformar un receptáculo que condensa distintos 
significados peyorativos que, dependiendo de la coyuntura, aludi-
rían más a unos que a otros.

La utilización por parte de Dixie de este término, en principio, 
nos permite situarla nuevamente dentro de la misma comunidad 
discursiva126 que los viajeros que produjeron las fuentes que con-
trastamos. Su relato, además de cumplir con todos los requisitos 
formales del género, se sirve de palabras como esta que fueron 
utilizadas por influyentes miembros de su comunidad discursiva, 
como el propio Beerbohm.

Por otro lado, da cuenta, una vez más, de la mirada racializante 
de viajeros y viajeras al tomar un término surgido en una situación 
de contacto en Norteamérica y convertirlo en una representación 
pretendidamente válida para todas las mujeres indígenas del conti-
nente. Ahora bien ¿es posible identificar si este es el mismo signifi-
cado que adquiere en Across Patagonia [A través de la Patagonia]? 
Consideramos que al no llamar a las mujeres del campamento aó-
nikenk con este término, Dixie coloca el trabajo de estas del lado 
de las representaciones positivas, a diferencia de quienes piensan 
en ellas como seres embrutecidos por el trabajo. Las mujeres del 
campamento, sin llegar a ser encasilladas como princesas, ocupan 
un lugar de gran importancia en la sociedad, son sumamente va-
liosas. La protagonista en lugar de ver en ellas una actitud de some-
timiento ve una gran fortaleza y les asigna un rol activo. El cariño 
de los esposos y la seriedad de los lazos maritales se presentan en 
el relato de la británica como una retribución a todo su trabajo y 
un reconocimiento por parte de estos. Por otro lado, no nos habla 
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de las características físicas o la edad de la mujer descalza. Mencio-
na que recorre toda la distancia caminando, lo cual puede indicar 
que no sería precisamente anciana. Si nos fiamos de los relatos de 
los viajeros, vemos que las mujeres poseen y andan a caballo, por 
cual, esta situación parece asemejarse a la de alguien que “se va 
con lo puesto”.127

¿Encuentra la viajera en esta mujer que huye algo negativo? 
Nuestra hipótesis es que ve en ella a la mujer indígena maltratada 
por su marido, mirada que despierta cierta condescendencia en 
la autora, expresada en el convide del chocolate y los biscochos. 
Recordemos que la squaw en Norteamérica supondría una mujer 
que sufre la dominación de su cónyuge. Por lo tanto, aquí la auto-
ra no asociaría dominación a trabajo, sino a maltrato. Al mismo 
tiempo –además del desaire que supone para ella el hecho de que 
aquella tome los alimentos sin agradecerle– la mujer victoriana en-
cuentra absurdo que una esposa abandone a su esposo y camine 
ella sola la distancia hacia Punta Arenas, y se lo atribuye a una es-
trategia para recomponer la pareja –que luego en su relato parece 
confirmar–. Puede existir allí un gesto de incredulidad y/o repro-
che. El hecho de que ambos se encontraran borrachos al momento 
de la pelea también adquiere importancia. El consumo excesivo de 
alcohol y de otras sustancias es un tema de preocupación en la so-
ciedad victoriana. Al mismo tiempo, la representación del “indio 
borracho” es una de las más difundidas durante la época –ella mis-
ma la refiere y propone como una de las supuestas causas de la de-
gradación que observa en su forma de vida–, y es una de las tantas 
implicancias del término ‘squaw’ que estigmatizaría doblemente a 
la persona por el hecho de ser mujer. La resolución que plantea del 
conflicto al retornar esta mujer con su marido patentiza esta ambi-
güedad. No está claro si la autora siente pena por ella o desaprueba 
su comportamiento. La representación de la squaw, por lo tanto, 
adquiere esta significación ambigua, pero puede en gran medida 
distanciarse de aquellos sentidos con que los viajeros la revisten.
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Notas

1 Beerbohm, J. (1879). Wanderings in Patagonia or Life among the Os-
trich-Hunters [Andanzas por la Patagonia o la vida entre los cazadores de aves-
truces]. Henry Holt & Co.

2 A pesar de venir de una familia prominente, establecer el momento de su na-
cimiento resulta problemático. Al consultar distintos trabajos que abordan la 
vida o la producción de la autora, encontramos dos posiciones discordantes. Por 
un lado, en diferentes fuentes, tesis doctorales y artículos se presenta 1855 como 
el año de su nacimiento (Bisset Thom, A. (1876). The Upper Ten Thousand, for 
1876. A biographical Handbook of all the titled and official classes of the King-
dom, with their addresses, second annual edition [Los diez mil más ricos, de 1876. 
Un manual biográfico de todas las clases oficiales y tituladas del Reino, con sus 
direcciones], Kelly & Co., p. 129; y las investigaciones de Fontes de Olivera, N., 
op. cit., p. 7; Taylor, T. J. op. cit., p. 231; Sandoval-Candia, O. y Arre Marfull, 
M. (2018). Mirada imperial sobre territorios del confín en el Fin de Siècle. El 
caso de dos viajeras en Chile: Florence Dixie e Iris (Inés Echeverría Bello). Al-
pha, (47), p. 10). Otros, sin embargo, señalan 1857 como la fecha correcta (los 
trabajos de Szurmuk, op. cit., p. 68; Ewan, E., Innes, S., Reynolds, S. & Pipes, 
R. (2007). Biographical Dictionary of Scottish Women [Diccionario biográfico 
de mujeres escocesas]. Edinburgh University Press, p.96; Allende Correa, M., 
Lady Florence Dixie…, op. cit., p. 586). Si nos valemos de los indicios presentes 
en la producción de Dixie, hallamos que en el prefacio de Abel Avenged [Abel 
Vengado] la autora afirma haber escrito dicha tragedia en 1872 a los dieciséis 
años; las restas arrojan como resultado la edad de diecisiete si nos inclinamos por 
la primera opción, y la de quince si elegimos la segunda más cercana en el tiem-
po. Por otro lado, la escritora sostiene en el segundo prólogo de su novela Isola; 
or, the Disinherited: A Revolt for Woman and all the Disinherited [Isola; o, los 
Desheredados: Una revuelta por la mujer y todos los desheredados] (1904). The 
Leadenhall Press, que la ha escrito a sus diecinueve o veinte años. Al seguir este 
dato notamos que, de haber nacido en 1857, efectivamente tendría veinte años 
en 1877.

3 A los hechos trágicos que se mencionan más adelante, entendidos en la época 
como “escándalos”, cabe agregar que su hermano, el 8vo marqués de Queens-
berry, es el principal responsable del encarcelamiento del escritor Oscar Wilde 
en 1895, a quien persigue por mantener una relación amorosa con su hijo, el 
también escritor Lord Alfred Douglas. Según la Biblioteca Británica (s(f) Wilde 
es sentenciado a prisión en virtud del artículo 11 de la Criminal Law Amend-
ment Act [Ley de enmienda del derecho penal] sancionada en 1885, es decir 
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por “cometer actos de indecencia grave con hombres”. The British Library (s/f). 
https://www.bl.uk/collection-items/the-criminal-law-amendment-act-1885

4 Sus hijos son George Douglas (1876-1948) y Albert Edward Wolstan (1878-
1940), este último ahijado del Príncipe de Gales.

5 L. Dixie, F. (1877). Abel Avenged: A Dramatic Tragedy [Abel vengado: una 
tragedia dramática]. E. Moxon, son, and Co. Según explica en el segundo pró-
logo del libro, lo ha escrito en 1872, pero lo ha dejado “descansar durante cinco 
años” a causa de la muerte del poeta, dramaturgo, novelista y político británico 
Lord Edward Bulwer Lytton (1803-1873), a quien dedica la tragedia. Señala, en 
el mismo apartado, que ha sido este autor quien revisara y aprobara aquel texto, 
además de quien la incentivara a publicarlo. Esto nos permite observar los me-
dios y la habilidad de los que dispone ya en su juventud para entablar contactos 
provechosos.

6 L. Dixie, F. Isola; or, the Disinherited..., op. cit. Además están los poemas que 
publica en 1901 y que escribe siendo una niña bajo el pseudónimo Darling 
[Querida]. L. Dixie, F. (1901). The songs of a child, and other poems, by Dar-
ling. Leadenhall Press. Darling’ [Las canciones de una niña, y otros poemas, 
de ‘Darling’]; L. Dixie, F, Isola; or, the Disinherited..., op. cit., p. 7. La edición 
completa, dedicada al militante secularista Jacob Holyoake (1817-1906) –quien 
aporta una caracterización de esta– es lanzada en 1904.

7 L. Dixie, F., Isola; or, the Disinherited..., op. cit., p. 4.

8 Ibid., p.17.

9 Ibid., p.13.

10 L. Dixie, F. ([1905]1908). Introduction of ‘The Religious Woman, an his-
torical study’ [Introducción de ‘La Mujer Religiosa, un estudio histórico’]. En 
McCabe. Joseph, The Religious Woman, an historical study, [La mujer religio-
sa, un estudio histórico]. Watts and Co. Nos encontramos con un problema o 
desconfianza que preferimos exponer como tal, en lugar de obviar o intentar 
darla por cerrada con materiales que entendemos insuficientes. Ninguna fuente 
es transparente, todas demandan lecturas a contrapelo, desconfiar y formular 
preguntas incómodas, y las declaraciones de Dixie no son la excepción. ¿Es po-
sible que escribiera esa tragedia con posterioridad a 1877 o modificara alguna 
de sus expresiones, contrariamente a lo que ella sostiene? ¿Por qué haría algo 
semejante? ¿Para disculparse por lo directo de su prosa? ¿Para decir que lo que 
sostenía hacia el final de su vida se halla prístino en su juventud? Nos parece 
que lo mejor es plantear estos interrogantes para que puedan ser retomados en 
próximas investigaciones.
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17 Fischer, N. (2018). The Sovereign Body: Elizabeth Wolstenholme-Elmy and 
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CAPÍTULO 2
En la tierra de la desgracia

En el apartado anterior notamos la influencia que la lectura de la 
producción de Charles Darwin tiene en la manera singular en la 
que Dixie se aproxima, describe e intenta comprender la alteridad 
tehuelche y su situación a finales de la década de 1870 y comienzos 
de la década siguiente. Nuestras inferencias pueden reforzarse, gra-
cias a la información que aportan otros dos corpus de fuentes. En 
primer lugar, aquellas cartas que en 1880 –año de la publicación de 
Across Patagonia [A través de la Patagonia] –la viajera intercambia 
con el propio Darwin, aunque no contamos con sus respuestas,1 y 
en segundo lugar, la dedicatoria con que lo homenajea en uno de 
sus libros In The Land of Misfortune [En la tierra de la desgracia]. 
En las cartas, no solo le menciona que se encuentra leyendo Viajes 
de un naturalista alrededor del mundo, sino que le cuenta acerca 
de su propio recorrido por el extremo sur americano y se propone, 
supuestamente, acercarle información del Tuco-Tuco, un roedor 
patagónico al que Darwin le dedica varios fragmentos en su libro. 
Se refiere a su destinatario con cortesía y le expresa su admiración, 
pero pese a asumir una postura aparentemente modesta, no se in-
hibe de corregir, amablemente, una de las observaciones que este 
realizaría acerca del animal.2 Le señala un dato que supuestamente 
él habría pasado por alto en el escrito y propone su propia expe-
riencia como fuente confiable de la cual extraer información. Si 
bien se disculpa por hacer esto, no se priva de mostrarse como una 
viajera, cazadora, observadora de la naturaleza y amante de los ani-
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males. Es en estas cualidades en las que afirma su autoridad; no es 
científica, pero ha viajado, ha observado activamente, y ha contras-
tado dicha experiencia con la lectura del especialista. En la segun-
da carta, Dixie agradece la respuesta de Darwin y le asegura que 
procederá a buscar y leer los libros que él le recomienda. Estas co-
municaciones, pueden mostrarnos también su habilidad para tejer 
contactos. Se muestra entusiasmada y agradecida con el científico, 
le comenta que está por salir a la venta su libro de viajes y le ofrece 
una copia que le haría llegar acompañada de la tercera carta. En esta 
oportunidad se disculpa por lo que pudiera “parecer una vanida-
d”3 de su parte. Sin embargo, dado el hecho de que años más tarde, 
en 1892, la viajera Isabella Bird es aceptada como la primera mujer 
integrante de la Real Sociedad Geográfica de Londres, podemos 
pensar que, más allá de las fórmulas de cortesía, no sería del todo 
inusual el intercambio entre viajeras y científicos.

La segunda fuente –esta vez de carácter público– en la que apa-
rece el nombre del científico, es In the Land of Misfortune4 [En la 
tierra de la desgracia] relato de viaje que confecciona tras regresar 
de Sudáfrica. Está dedicado a Darwin en calidad de homenaje 
póstumo, ya que se publica en 1882, algunos meses después de 
su fallecimiento. Se podría observar en la redacción de la dedica-
toria cierta auto-referencialidad: “Charles Darwin, esc.,/ estas 
páginas están dedicadas respetuosamente,/por quien fue honrada 
con su amistad,/y para quien sus obras siempre/ han sido motivo 
de admiración/y deleite”.5 Luego incluye un poema laudatorio, 
también de su autoría. Se presenta como amiga y lectora, relacio-
nándose de esta manera con una de las figuras científicas de mayor 
peso y renombre en la sociedad victoriana, tanto en el ambiente 
académico como entre el público general. Más aún puede significar 
que Dixie intentara construirse un lugar en la esfera pública, justa-
mente como una viajera, una aventurera, atenta a los conocimien-
tos producidos en los espacios coloniales por hombres a los que 
entiende como “pares”; una mujer que desea ser tenida en cuenta 
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a la hora del debate como una voz autorizada e informada, legiti-
mada, en parte por su experiencia y, en parte, por su pertenencia a 
una red de contactos significativos – como Darwin, por ejemplo–, 
en cierta forma por su adscripción a una comunidad discursiva. 
De esta manera, la elaboración de su carrera como escritora y de su 
presencia en las discusiones de la agenda Victoriana, se encuentra 
atravesada por y fuertemente imbricada en, los procesos colonia-
listas. Son sus experiencias en los márgenes geográficos las que le 
permiten construir poder y autoridad en la metrópoli.

Sudáfrica, una “nueva sensación” 

In the Land of Misfortune [En la tierra de la desgracia], y A Defence 
for Zululand and its King: Echoes from the Blue- Books. With an 
Appendix Containing Correspondence on the Subject of the Release 
of Cetshwayo, Etc. [Una defensa para Zululand y su rey: ecos de 
los libros azules. Con un apéndice que contiene correspondencia 
sobre el tema de la liberación de Cetshwayo, etc.],6 son las fuentes 
que empleamos en el presente capítulo para dar cuenta de las expe-
riencias de Dixie en Sudáfrica, las representaciones de la alteridad 
que construye, y la manera en la que asume una posición políti-
ca marcada y compleja. En A Defence… [Una Defensa…] la autora 
despliega una serie de argumentos sumamente interesantes con los 
que se propone volcar el favor de la opinión pública inglesa al pe-
dido de libertad de Cetshwayo, el depuesto rey de Zululand,7 que 
se encuentra prisionero del gobierno británico en Cape Clony 
tras ser derrotado en la Guerra Anglo-Zulú de 1879. Además de 
las declaraciones de las autoridades coloniales implicadas extraídas 
de informes oficiales, contiene las cartas que el propio Cethswayo 
le envía tanto a ella como –por su intermedio– a la Reina Victoria y 
al Príncipe de Gales. Incorpora, de esta manera, por primera vez, la 
voz de un sujeto colonial en sus escritos.
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In the Land of Missfortune [En la tierra de la desgracia], es el 
relato de viajes donde narra su recorrido por distintos territorios 
sudafricanos –tanto bajo el control del Imperio británico como 
de colonos bóeres, y de sociedades estatales y tribales africanas– du-
rante una estadía que se prolongaría por nueve meses, entre marzo y 
noviembre de 1881. Comienza con la descripción de un proyecto 
frustrado. Según cuenta en las primeras páginas de su segundo re-
lato de viajes, Lady Florence Dixie aparentemente ve alterados sus 
planes para el año 1881 a causa de la Guerra de Transvaal, también 
conocida como Primera Guerra Anglo Bóer (1880-1881), en la que 
se enfrentan los ejércitos británicos a las fuerzas de colonos blancos 
descendientes de holandeses en los territorios sudafricanos. Su idea 
original habría sido dirigirse a Norteamérica, cruzar el estrecho de 
Bering rumbo a las tierras del Ártico, y conocer a sus habitantes 
para “estudiar las maneras y costumbres de estas tribus asiáticas, y 
encontrar en el aislamiento de aquellas escenas invernales la sole-
dad que por momentos es tan dulce de hallar”.8 De nuevo afirma 
la necesidad de alejarse de su entorno acudiendo a un lugar remo-
to, no solo en términos geográficos sino también culturales, como 
cuando decide ir a la Patagonia, esta vez incorporando el objetivo 
explícito de observar otras culturas. Se niega a entrar en detalles 
sobre las posibles causas de este cambio de planes, por el contrario, 
menciona que “las circunstancias ocurridas a último momento 
hicieron imposible llevar a cabo la expedición”.9 No queda claro 
si estas circunstancias son de índole personal o hacen referencia 
directa al conflicto bélico; nos inclinamos a pensar que se tratarían 
del primer tipo, puesto que sobre el último sí elige explayarse.

Pero estaba ordenado que fuera de otra manera; y, sin entrar en las cau-
sas que eventualmente se levantaron para nublar este sueño diurno, 
basta decir que ocurrieron circunstancias a último momento que 
volvieron imposible llevar adelante la expedición.
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Muy lejos de estas tranquilas y silenciosas escenas, otras escenas 
de un carácter muy distinto estaban recreándose. La nube de la 
guerra colgaba sobre Sudáfrica y las noticias que eran enviadas a 
través de los mares, y leídas por cada hombre inglés con ansias y avi-
dez, no eran de carácter reconfortante como para llenar su pecho 
de esperanza o confianza. Nuestra repelida en Lange’s Nek con las 
serias pérdidas que acarreó, ya había puesto a la nación de luto 
–¡Ay! El climax aún no había llegado.10

Esta guerra aparece desde las primeras páginas como un asunto im-
portante, delicado, un objeto privilegiado de atención tanto por 
parte de la prensa, como de quienes componen la opinión públi-
ca.11 Distintos trabajos señalan el amplio espacio dedicado por el 
periodismo inglés entre finales del siglo XIX y comienzos del siglo 
XX a las cuestiones imperiales.12 Observan que los periódicos ba-
ratos de gran tirada, consumidos popularmente, actúan como me-
dios que posibilitan el surgimiento de un nacionalismo agresivo y 
expansionista, conocido en la época como jingoísmo.13

El interés que la conflagración en Sudáfrica despierta en la au-
tora y sus contemporáneos aparece, ya en el comienzo del libro, re-
lacionado con el hecho de que las tropas de la potencia colonialista 
más importante y poderosa del momento están sufriendo derrotas 
significativas frente a las fuerzas de menor envergadura de los co-
lonos bóeres.14
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Figura 2.1. Mapa de Sudáfrica en 1882, con los principales puntos 
visitados y referenciados por Florence Dixie.

Hasta finales del siglo XIX, la política colonial del gobierno bri-
tánico se limitaría a contener la expansión bóer, mostrándose re-
nuente a tomar el control directo de las repúblicas y/o a subordi-
nar a los reinos indígenas autónomos, a menos que así obtuvieran 
una ventaja estratégica o que los soberanos de aquellos pueblos en 
guerra con los afrikáners pidieran su protección. No obstante, ha-
cia la década de 1870, la política imperial cambiaría. La principal 
causa de este giro radicaría en el descubrimiento de las minas de 
diamantes de Kimberley en la década de 1870, y se profundizaría 
con el descubrimiento de las minas de oro en el Witwatersrand en 
la década siguiente.15 Así, impulsadas por el interés económico ba-
sado en la extracción de minerales preciosos y en las inversiones de 
capitales, las fuerzas inglesas avanzarían y conseguirían paulatina-
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mente imponerse sobre los colonos afrikáners y controlar estos te-
rritorios. Al mismo tiempo, se enfrentarían con diferentes grupos 
nativos de la región con los que previamente han mantenido alian-
zas, como el Reino de Zululand. Como consecuencia, en 1880, los 
bóeres rebeldes al norte del río Vaal se sublevarían y comenzarían 
una nueva guerra.

Dixie no menciona las causas del conflicto, ni la importancia 
estratégica que ha adquirido el control de Sudáfrica para las elites 
gobernantes y empresariales. Prefiere, en su lugar, dar cuenta del 
malestar y la intensa preocupación que los fracasos bélicos genera-
rían en el público de la metrópoli, al mismo tiempo que enfatiza las 
condiciones adversas en las que se encontrarían quienes se hallan 
en el frente, sus elevadas bajas y heridos

En el calor de la batalla cuando la excitación está en su punto, hay 
escaso tiempo para atender a los heridos y a los que sufren. Cuan-
do el hospital es alcanzado, manos cuidadoras los esperan, y se 
hace todo lo posible para aliviar tanto el dolor como la herida. 
Pero en muchos casos el mortalmente golpeado soldado es dejado 
hasta su última agonía en el punto en el que cayó, desatendido 
mientras la marea de la batalla fluye. Y quien podría brindar alivio 
y ternura para calmar su último momento no siempre está allí. 
Fue en esta capacidad que elegí proceder de una vez a Sudáfrica. 
Una preparación de pocos días fue todo lo que se necesitó; y el 
apuntamiento de Sir Algernon Borthwick de mi persona como 
corresponsal de guerra de The Morning Post, le dio al objetivo que 
yo tenía en mente un doble deber e interés.16

La voluntad enunciada de ayudar a los soldados, brindándoles cui-
dados y alivio desde un lugar que podríamos pensar similar al de 
una enfermera, es el motivo que elige presentar como la motivación 
principal para trasladarse al continente africano.17 Según Dixie, la 
posibilidad de ser corresponsal no aparece antes, sino después de 
tomar esta decisión. Pese a reconocer en ella una oportunidad y un 
doble deber, no alude al hecho de que ella sería la primera mujer 
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en llevar adelante esta tarea, lo cual, teniendo en cuenta sus dotes 
para la autopublicidad resulta, cuanto menos, llamativa. Tampoco 
da detalles del proceso de selección que la coloca al frente de esta 
tarea. Por el contrario, se limita a señalar que es convocada por Sir 
Algernon Borthwick, el editor del periódico The Morning Post. 
Si bien puede resultar un dato curioso la adscripción política de 
Sir Borthwick –un periodista y político conservador que en 1880 
se presenta a elecciones parlamentarias y pierde frente al partido 
Liberal encabezado por William Gladstone–, queda claro tras leer 
esta fuente y A Defense…[Una Defensa…], que las redes de contac-
tos de Dixie incluyen a personas de distintas adscripciones partida-
rias, y que ella encuentra en su labor de corresponsal de guerra una 
oportunidad para jugar políticamente.18

Acompañada por su marido y por un sirviente inglés, parte del 
puerto de Darmouth al sur de Inglaterra, rumbo a Sudáfrica. El iti-
nerario del vapor Warwick Castle [Castillo de Warwick], la lleva a 
realizar una parada en la isla de Madeira y, ya en el continente, en 
Cape Town. Allí es hospedada por el Gobernador Lord Hercules 
Robinson y su esposa, y aprovecha estos contactos para conocer 
y entrevistarse con Cetshwayo, recluido a algunos kilómetros de 
la ciudad. Luego de unos días, navega bordeando la costa sudafri-
cana hacia el puerto de Durban, colonia de Natal. Al desembarcar 
se pone en contacto con los oficiales del quinceavo cuerpo de Hus-
sards, –entre quienes se encuentra uno de sus primos, el Capitán 
Douglas–, y a través de estos, con los altos mandos del ejército: 
el General Sir Evelyn Wood y el General Buller. En compañía de 
estos varones recorre el camino que conecta Durban – principal 
puerto y capital de la colonia de Natal– con Pretoria –capital de la 
República de Transvaal– visitando los sitios en los que han tenido 
lugar distintas batallas, la mayoría con resultado negativo para el 
Imperio británico. De esta manera, tanto el relato de Dixie como 
el territorio por el que se desplaza se encuentran atravesados por 
las marcas que han dejado esta y otras guerras, y que dan la tónica 
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al escrito que, sin ir más lejos, ella elige titular de manera dramática 
La tierra de la desgracia.19

A diferencia de lo que ocurriera en la Patagonia, no erige la 
imagen de una tierra solitaria, o despoblada. Por el contrario, al di-
visar la costa de Durban, comienza a explicar la situación política 
de aquellos pueblos indígenas que habitan el sureste del Cabo su-
dafricano –al cual se refiere como Kaffraria–, mencionando cuales 
se hallan sometidos a la Corona, cuales mantienen cierta autono-
mía –acuerdo mediante con los ingleses–, y quienes se resisten a 
la presencia británica. Ya en el interior, narra cómo al circular por 
caminos sudafricanos, se cruza con distintas guarniciones británi-
cas, y con los kraals de distintas tribus ubicados a la vera de la ruta. 
Estos son poblados o asentamientos típicos de los pueblos indíge-
nas sudafricanos, cuyo tamaño puede variar dependiendo de su 
importancia. Están conformados por grupos de cabañas agrupa-
das de manera concéntrica, construidas con armazones circulares 
recubiertos con esteras y hierba seca. En la cultura zulú, por ejem-
plo, a los lados de la casa que habita el padre de la familia, se ubican 
las cabañas de sus esposas, una para cada una de ellas. Este diseño, no 
solo da cuenta de la organización familiar del tipo extensa basada en 
la poligamia, sino también de las actividades productivas, ocupan-
do los corrales el lugar central.20
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Figura 2.2. Dibujo del Kraal y capital Zulu del rey Dingane. View of the 
Kraal, or capital, of the kafir chief Dingaan [Vista del Kraal, o capital, 

del jefe kaffir Dingaan] (p. 85), por Rev. Holden, W. C., (1855), History 
of the Colony of Natal, South Africa [Historia de la Colonia de Natal, 

Sudáfrica], Printed by William Nichols.

Es posible identificar a través de los escritos de Dixie, distinciones 
que ella realiza en torno a estos asentamientos, basadas en lo que 
podrían considerarse sus principales funciones: aquellos a los que 
llama “kraals de ganado”, a los que liga a la producción; y a los que 
denomina “kraals militares”,21 integrados por un jefe zulú y sus 
guerreros, que se instalarían en un determinado territorio con 
el propósito de sostener un enfrentamiento. A su vez, los identi-
fica según la lealtad que profesan: aquel en el que vive el rey –la 
capital–, y los que le son leales, y los que albergan a los enemigos 
de la casa reinante. Comenta, por otro lado, que a su paso atravie-
san poblados de colonos afrikáners conformados por unos pocos 
establecimientos, los cuales, en términos generales, encontraría 
decepcionantes. Dice que como poseen los nombres de ciudades 
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de Países Bajos –como Heidelberg, por ejemplo– espera encontrar 
algo de aquellas urbes allí, pero en su lugar observa que “apenas 
una cadena baja de colinas, a través de las cuales corría la ruta a 
Pretoria, era todo lo que atraía al ojo; mientras unas pocas casas 
dispersas podían distinguirse en sus bases indicando donde Heidel-
berg estaba situado”.22 No es casualidad que estos lugares que ella 
reconoce bajo control bóer sean los que encuentre desagradables. 
Al compararlos con aquellos sitios holandeses cuyos nombres evo-
can, parece apuntar en contra de lo que ella puede considerar una 
aspiración por parte de los afrikáners de convertirse en un país “ci-
vilizado”, al tiempo que les asigna un estatus colonial de pueblo 
bárbaro. En el resto de los lugares –incluso aquellos incómodos 
como los pantanos de Newcastle– retorna a su manera romántica 
de escribir y se admira de las cadenas montañosas –especialmente 
del monte Inhslazatye de Zululand–, de los bosques, del veld,23 de 
los ríos, entre otros.

Si bien no caracteriza a Sudáfrica como una “tierra incógnita”, 
en espacios específicos siente que se encuentra en un “nuevo mun-
do”;24 o como proclama acerca del atardecer en el monte Inhslazatye: 

en su infinita belleza, a diferencia de cualquier clase de cosa 
que haya visto antes en muy prolongados vagabundeos, esto 
produjo en mi mente un placer por el cual una vez un gran 
rey habría dado [a cambio] todos sus tesoros para poseer: una 
nueva sensación.25

De esta manera, si bien no se propone, como en el caso de la Pata-
gonia, explorar tierras que supone desconocidas por sus pares euro-
peos, encuentra recodos o fragmentos de paisaje que se le presentan 
como despojados de la huella del hombre blanco. Si bien parece 
ubicar aquellas tierras dentro de la órbita de los países tocados por 
la “civilización”, estas aún guardan espacio para lo asombroso, 
para lo exótico; para lugares que, como aquellos de la Patagonia, le 
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ofrecen experiencias estéticas26 y políticas capaces de transformar, 
tensionar o disrumpir su subjetividad.

A pesar de las diferencias entre los espacios sudafricanos y pa-
tagónicos que podemos leer al contrastar los relatos de viaje –el 
clima, la sensación de vacío– ella misma establece vinculaciones 
entre estos. Cuando, a causa de una plaga de insectos parásitos, 
elige dormir afuera de una posada sudafricana y se recuesta al aire 
libre, por ejemplo, rememora su “lecho nocturno bajo la bóveda 
estrellada, en suelo patagónico o en medio de las cálidas y acogedo-
ras selvas del Uruguay”.27 Asimismo, cuando al ir a cazar animales 
de gran porte divisa avestruces, esta visión hace que se activen sus 
“viejos instintos de caza de la Patagonia”.28 Aunque esto la lleva a 
sentirse “en la Patagonia una vez más”,29 se contiene de perseguirlas, 
dado que en Sudáfrica el Estado colonial prohíbe su matanza, es 
decir que allí sí reconocería la existencia de una ley a la cual sujetar-
se. Establece de esta manera, conexiones entre un territorio y otro, 
donde aquello que se rememora y parece funcionar como nexo se 
articula más en relación con las experiencias, y con cierto ancla-
je material concreto –los avestruces, por ejemplo–, que en torno a 
una simple similitud de los paisajes. Experiencias que parece ateso-
rar, que le despiertan nostalgia, y que han pasado a formar parte 
de su subjetividad, de la manera en la que lee al mundo, llegando 
ella misma a reconocer como instintos los aprendizajes y hábitos 
adquiridos en la Patagonia.

La atención que Dixie les dedica en su relato a los encuentros 
con la alteridad que tienen lugar en Sudáfrica, nos permiten pensar 
también a esta tierra como una zona de contacto. De hecho, en esta 
fuente, la escocesa da cuenta de una gran variedad de interacciones 
con integrantes de distintos kraals, en diferentes circunstancias, 
algunas que presenta como espontáneas;30 y otras programadas. 
Por otra parte, al acompañar al ejército, cultivar y ganarse la simpatía 
de los generales –en especial de Sir Evelyn Wood– Dixie consigue 
presenciar desde un lugar privilegiado los encuentros formales 
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celebrados entre estos y los jefes de distintos pueblos indígenas, 
tanto en Transvaal como en Zululand. De este modo, a lo largo 
de sus páginas resulta posible rastrear los diversos contactos que 
Dixie mantiene con personas pertenecientes a una gran variedad 
de etnias, culturas, adscripciones políticas, y jerarquías. Algunas 
resultan ser líderes de sus respectivas unidades, como el ya mencio-
nado Cetshwayo, con quien se entrevista en dos oportunidades: 
cuando recién llega a Sudáfrica y, posteriormente, antes de volver 
a Inglaterra. También aparecen trabajadores racializados, y habi-
tantes del interior de Sudáfrica, cuyos nombres propios no se 
consignan, sino que la autora se refiere a ellos como “zulúes”, “ba-
sutos”, “hotentontes”, “kaffirs” y “bushmen”, 31 entre otros. Dado 
que en muchos casos estos son exónimos que, como “bushmen”, 
se aplican de manera confusa a individuos y colectivos de distinta 
extracción, según el lugar en el que viven; o que como “kaffir”32 
constituyen, categorías más complejas, donde la raza, el género y 
la clase se intersectan; conviene que más adelante realicemos algu-
nas aclaraciones pertinentes y problematicemos algunos de los usos 
que les da la autora, contrastando sus formulaciones con otras fuen-
tes de la época. Por otro lado, Dixie alude también a lo largo de su 
escrito a los colonos británicos, portugueses y bóeres.33

A través de su libro de viajes, no solo podemos aproximarnos a 
la gran diversidad sudafricana, sino también abordar las conflicti-
vas relaciones entre los distintos grupos de la época. Las rivalidades, 
los acuerdos, las negociaciones y alianzas cruzadas se encuentran 
presentes en diferentes niveles entre las distintas sociedades y ha-
cia el interior de estas, y constituyen una de las principales caracte-
rísticas de la situación política sudafricana de finales de siglo XIX 
explicitada y explicada por la viajera a lo largo de las dos fuentes 
que analizamos.34

Como resultaría imposible, a causa de los límites de este tra-
bajo, dar cuenta de todos los aspectos factibles de ser explorados, 
centramos nuestra atención en algunos aspectos claves: 1) en pri-
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mer lugar, en la posición política que Dixie parece sostener en 
las fuentes respecto a la Guerra de Transvaal, es decir, a quienes 
identifica como adversarios y a quienes como aliados –concretos 
o potenciales–, a quién responsabiliza por los errores que entien-
de se comenten en el manejo de los asuntos bélicos y coloniales, 
y a quiénes exculpa. 2) por último, centramos nuestra mirada en 
las representaciones de la alteridad que realiza de los zulúes, tanto 
a través de la figura de Cetshwayo, como de otros sujetos con los 
cuales se encuentra a lo largo de su viaje, y las diferencias que es-
tablece entre estos y otros pueblos nativos. Consideramos que sus 
observaciones de las relaciones de género zulúes cumplen un rol 
muy importante en estos escritos, puesto que la mala reputación 
que los enemigos occidentales de Cetshwayo buscan instalar en la 
opinión pública británica se basa, en gran medida, en la supuesta 
opresión de las mujeres zulúes. Asimismo, las representaciones de 
la masculinidad zulú que delinea resultan significativas para com-
prender su estrategia de defensa. El abordaje de estos aspectos nos 
permitirá echar luz acerca de su posicionamiento con relación al 
colonialismo y el imperialismo.

Tensiones en el Imperio: elegir a los amigos y a los enemigos

Ni bien el vapor que la transporta arriba al puerto de Cape Town, 
Dixie toma noticia junto al resto de la tripulación de la derrota de 
las fuerzas británicas frente a las bóeres en la Batalla de Majouba:

Poco soñábamos en nuestra arrogancia británica las palabras que 
pocos minutos más tarde cayeron con cruel claridad de nuestros 
oídos: –‘Las tropas británicas fueron cortadas en pedazos en la 
Montaña Majouba, y Sir George Colley fue asesinado’. Sobre el 
barco todo se habría escuchado la caída de un alfiler, tan intenso 
fue el silencio que siguió a este anuncio. Fue roto tras una larga y 
dolorosa pausa por exclamaciones de horror y asombro susurra-
das, que gradualmente fueron subiendo de volumen.35
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Podemos pensar que a través de la expresión de sus emociones 
Dixie no solo se propone dar cuenta de un malestar presuntamen-
te colectivo producto de la derrota ante un enemigo mucho menos 
poderoso, sino que puede tratarse, al mismo tiempo, de una de las 
herramientas con las que buscaría influir y persuadir a la opinión 
pública inglesa acerca de sus ideas en torno al conflicto, a los que 
considera responsables y a los que identifica como aliados reales y 
potenciales.36 Cada vez que toca el tema de las batallas en las que 
han resultado vencidas las tropas del Imperio, las emociones im-
pregnan el tono y el contenido del relato. Observamos que estas 
demostraciones se tornan más vehementes a partir del momento 
en el que refiere a la rendición ante los bóeres con la firma de la 
Paz de O’Neill. Esta conlleva el reconocimiento por parte del Go-
bierno británico de la República de Transvaal y la concesión del 
control de sus asuntos internos a los líderes afrikáners, reteniendo 
para el Imperio la representación externa. Esto sucede a los pocos 
días de su arribo a la Colonia de Natal. Según cuenta, se entera 
del acuerdo siendo huésped de los mandos del quinceavo cuerpo 
de Hussars.

Cuando estuvimos todos reunidos en el desayuno, un telegrama 
fue puesto en mis manos, y al abrirlo me encontré que contenía 
un anuncio del cuartel general poniéndome al corriente de la fir-
ma de la Paz que había tenido lugar en la Granja de O’Neill, de-
bajo del Amajuba. Voy a pasar por alto todo lo que siguió a este 
anuncio, o todo lo que pensamos y dijimos en esa ocasión. Descri-
birlo no sería más que una repetición de todo lo que se ha dicho 
antes acerca de este tema. De más está decir que nos hicimos eco 
de las voces de millones de condenados, y nos avergonzamos de la 
vergüenza y deshonra que cayó en ese país al que le siguió pronto 
después de la desgracia la tumba, “la paz y el honor”. Con el cora-
zón roto e indignados, continuamos nuestro viaje.37

Presenta la situación asumiendo nuevamente un rol protagónico, 
ya que por la manera en la que narra el episodio, es ella quien, ro-



A través de Florence Dixie | Sasha Quindimil

92

deada de hombres de armas, recibiría primero la noticia y la comu-
nicaría al resto. La tristeza, por otra parte, se manifiesta al hablar 
de aquellos que han peleado la guerra. Se solidariza con los com-
batientes, en tanto considera que esta rendición supone para ellos 
una deshonra. La muerte de soldados y oficiales británicos ocupa 
un lugar importante en sus lamentaciones. Para ella son héroes que 
han peleado valientemente, y pide a sus lectores que no se los ol-
vide. De hecho, reconoce en uno de los improvisados cementerios 
adyacentes a los campos de batalla, a un amigo de la infancia, con 
quien compartiría juegos siendo niña y con quien mantendría –ya 
adulta– una relación de amistad. De esta manera, le pone nombre 
y rostro a los caídos, que no serían para ella extraños o meros nú-
meros, sino personas con quienes podría compartir una historia. 
Para la viajera, que recorre los sitios de batalla guiada por generales 
y capitanes, y atraviesa la región acompañando a las tropas a lo lar-
go de su camino hacia el Transvaal, no serían –convenientemente– 
los combatientes ni mucho menos los altos mandos militares los 
responsables de la derrota. Por el contrario, los presenta –funda-
mentalmente a los caídos– como hombres patriotas y gallardos, y a 
los vivos, como soldados que –pese a sufrir múltiples privaciones– 
desearían seguir peleando.

El fracaso se debería a otros actores y factores. En principio, a la 
estrategia bélica de los bóeres, a la que califica de “deshonrosa”, en 
tanto estos optan por una guerra de guerrillas evitando los enfrenta-
mientos directos.

Pero en este ascenso debo tener en cuenta que simplemente esta-
ban [los bóeres] operando en su propio elemento, y las laderas del 
Amajuba eran para ellos poco más que un juego de niños, de hecho 
al haber seguido la línea que ellos mismos tomaron, no recuerdo 
haberme detenido ni una sola vez para tomar aire (…) ¿Qué de-
bió haber sido entonces para los hombres que desde la más tier-
na infancia conocían y estaban acostumbrados a tales proezas de 
resistencia, y para quienes la ascensión de cualquier montaña era 
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una tarea fácil? Si se hubieran dado vuelta las cosas, y se hubiera 
ordenado cargar a través de un llano y tomar una posición abier-
ta, este coraje que tanto se aplaudió en el ascenso del Amajuba 
no hubiera sido tan evidente. Denles el honor a quien el honor 
es debido, y entonces se verá que este asalto visto en todos sus 
aspectos no fue el glorioso asunto dibujado en el arco del triunfo 
por los Bóeres.38

De esta manera Dixie trata de minimizar lo que significa para los 
ejércitos británicos la derrota, al menos en términos morales, o de 
honor. Si bien la inteligencia del comandante de las tropas caídas 
queda deslucida, la viajera le perdona su falta de táctica al asociar 
la guerra convencional a lo moralmente correcto y honorable. Asi-
mismo, Dixie subraya el conocimiento del terreno y por tanto las 
ventajas a la hora de desplazarse sobre el mismo que detentan los 
combatientes bóeres. Esta respondería, según la autora, a una suer-
te de adiestramiento o familiaridad con el entorno montañoso –de 
la que carecerían los soldados británicos–, que comenzaría en la 
propia infancia.

No está de más agregar que a lo largo del relato Dixie demues-
tra un marcado desprecio por los bóeres. En sus escritos aparecen 
como personas toscas, sucias, malhumoradas, crueles y vulgares. 
En los fragmentos del texto en los que narra aquellos encuentros 
breves que mantiene con distintas personas de estos grupos, se 
percibe cierta tensión, e incluso, en algunos casos, cierta dificultad 
para entablar diálogo:

Fue un espectáculo pintoresco ver al gallardo General al mando 
[Sir Evelyn Wood] tendido en la hierba bajo un carromato entre-
teniendo a los líderes bóeres con un almuerzo con champagne. 
[Dixie declina una invitación] acompañada por el General Buller, 
cuya naturaleza franca no se hubiera molestado en susurrar cosas 
suaves sin importancia en los oídos de los Sres. Joubert, Preto-
rious y Jorrissen. Más tarde, ese mismo día, me presentaron a estos 
caballeros; pero como sus conocimientos de inglés se limitaban a 
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unas pocas palabras y mi capacidad para hacerme entender en su 
dialecto era pequeña, la conversación sostenida no fue, como se 
puede imaginar, de una naturaleza muy brillante; así que volví a 
los caballos y las carreras.39 

El hecho de que los altos mandos bóeres no supieran –supuesta-
mente– hablar bien el inglés, y que ella no pudiera expresarse en la 
lengua de estos –a la que llama “dialecto” –, resulta llamativo. Dixie 
marca su posición: aunque por una cuestión de cortesía los saluda, 
no se esfuerza en sostener ese intercambio. No considera posible 
la comunicación, ni valora ese diálogo como brillante, es decir no 
lo considera ni interesante ni significativo, y se retira poniendo un 
límite al encuentro.40

Por otra parte, en la fuente A Defence… [Una Defensa…], Dixie 
acusa a los colonos bóeres de usurpar grandes extensiones de tie-
rras pertenecientes a los zulúes valiéndose de engaños, de la viola-
ción de acuerdos y del empleo de la violencia.

En 1856 escuchamos por primera vez de las usurpaciones hechas 
por inmigrantes bóeres dentro del país zulú en materia de recla-
mos presentados por ellos para la tierra al este del Buffalo, y ellos 
incluso llevaron sus intrusiones tan lejos como para reclamar el 
territorio de Natal desde el oeste de ese río hasta la cordillera de 
Biggarsberg. Muchos de los granjeros declararon que por 100 
cabezas de ganado ellos habían adquirido una gran extensión 
de campo, más allá del [río] Buffalo, desde el Blood River hacia el 
noroeste; mientras que en realidad las tierras les habían sido con-
cedidas por el Rey Zulú, no como una propiedad, sino para el 
propósito de pastorear su ganado y si ellos decidieran establecerse 
en él, podrían hacerlo en el entendimiento de que en este caso se 
convertirían en súbditos zulúes.41

Agrega que, a partir de la década de 1860, el aquel entonces rey 
Panda42 y su hijo Cetshwayo, en lugar de tomar este asunto en sus 
manos, decidirían presentar este caso ante las autoridades colonia-
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les británicas, por lo que envían numerosos mensajes al teniente 
gobernador de Natal solicitando su arbitraje, lo que la viajera en-
tiende como gestos de reconocimiento de la autoridad británica 
en la región. Cita las denuncias formuladas ante este funcionario 
entre los años 1861 y 1873, en las que se menciona que los bóeres 
“están reduciendo su país en grado alarmante”, que “una gran par-
te de su pueblo le está siendo robado”, y que “está seguro de que en 
poco tiempo se verá obligado a pelear con ellos, o de lo contrario 
no le quedará territorio”.43 De modo que, a los rasgos antes adju-
dicados a los afrikáners, les suma otros igualmente despectivos, a 
saber: traicioneros, ladrones, violentos, esclavistas y alteradores del 
orden. Se puede observar en las denuncias citadas, que las razo-
nes del conflicto entre bóeres y zulúes se encuentran en las pujas 
por el control, por un lado, de tierras para el pastoreo de ganado, 
y por el otro, de la población tributaria del rey zulú susceptible de 
ser cooptada violentamente para mano de obra por los bóeres. De 
igual manera, en otras secciones de la fuente se menciona que otro 
de los motivos que suscitaría estas disputas se relaciona con el con-
trol de las vías de comunicación con la Bahía de Delagoa (hoy Bahía 
de Maputo) y a la colonia de Natal, en tanto constituyen impor-
tantes rutas comerciales.

A pesar del supuesto reconocimiento por parte de los gober-
nantes zulúes del rol arbitral de las autoridades británicas, Dixie 
señala que estas últimas se mostrarían blandas –cuando no 
condescendientes– con los bóeres, e incapaces o reticentes de in-
tervenir en el conflicto de manera eficaz. En su informe, A De-
fence…[Una Defensa…],44 Dixie ofrece una reconstrucción del 
proceso de deterioro en las relaciones ente las autoridades zulúes 
y las británicas, afirmando que son estas últimas las que operan 
decididamente para que ello suceda. De este modo, la viajera no 
solo carga las tintas contra los descendientes de holandeses, sino 
que cuestiona severamente a determinados funcionarios colonia-
les, fundamentalmente a Sir Bartle Frere, Alto Comisionado de 



A través de Florence Dixie | Sasha Quindimil

96

Colonia del Cabo (1877-1880); a Sir Teophilus Shepston, Secreta-
rio de Asuntos Nativos (1853- 1873) y administrador de Transvaal 
(1877); a Sir Henry Bulwer, Teniente Gobernador de la Colonia 
de Natal (1875-1880); y a Mr. John Dunn, antiguo consejero de 
Cetshwayo y servicio de inteligencia británico durante la Guerra 
Anglo-Zulu. Los acusa de ensuciar en la esfera pública, a través de 
calumnias e imputaciones falsas, al rey Cetshwayo –“quien nunca 
nos perjudicó, quien nunca nos amenazó, quien honesta y ansiosa-
mente deseó vivir en paz con el pueblo con el cual sus sentimientos 
e intereses le decían que fuera amistoso”–45 y de forzarlo a ir a la 
guerra en 1879, mediante el envío de ultimatos imposibles de ser 
aceptados por contravenir las leyes de los zulúes.

Mi objetivo al volver sobre los acontecimientos pasados y sacar 
a la luz la cuestión relacionada con la gestión de Zululand, es 
demostrar que en la invasión de ese país cometimos no solo un 
terrible error, sino al mismo tiempo una grave injusticia. Hemos 
continuado ese error y esa injusticia en la detención y cautiverio 
del Rey Zulú, en contra de quien se hicieron las acusaciones más 
vilipendiosas de principio a fin sin la más mínima prueba ni fun-
damento de semejantes cargos difamatorios.46

Este párrafo resulta sumamente interesante porque en él Dixie de-
fine el conflicto Anglo-Zulú como una invasión británica a Zulu-
land, y la considera no solo un error, sino una grave injusticia. Con 
ningún otro pueblo surafricano que ha guerreado contra las fuer-
zas del Imperio muestra la viajera esta deferencia, volviendo osten-
sible cierto reconocimiento especial para con los zulúes. Presenta 
el ataque como injusto en términos éticos, en principio porque 
no se habrían recibido hostilidades concretas en el pasado –más 
bien todo lo contrario– de parte de Cetshwayo, y, en segundo lu-
gar, porque se apoyaría –según la viajera– más en la voluntad de 
los mencionados funcionarios coloniales de concretar proyectos y 
aspiraciones político-económicas personales, que en los supuesta-
mente genuinos, superiores, intereses del Imperio.
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Por otra parte, lo considera contraproducente y riesgoso en tér-
minos político-estratégicos. Señala, por un lado, cómo las políticas 
ejecutadas tras la guerra –como el derrocamiento del soberano y 
la fragmentación de Zululand– causarían inestabilidad política en 
la región; y por el otro, de qué manera el menoscabo de un alia-
do tan poderoso como supuestamente dócil, habría perjudicado 
a los propios intereses británicos frente a los de los bóeres. En este 
sentido, los citados funcionarios coloniales serían también respon-
sables de la derrota en la Guerra de Transvaal. Dixie considera que 
el Gobierno inglés no solo ha firmado una paz deshonrosa para sus 
compatriotas, sino que ha claudicado en una lucha que deja a los 
pueblos nativos aliados sin apoyo frente a la ambición expansio-
nista bóer y su crueldad. Otro ejemplo importante se encuentra 
en la conferencia que celebran los altos mandos británicos y sus 
batallones, y los jefes, autoridades y representantes de los distintos 
grupos zulúes junto a sus guerreros, al pie del monte Inhslazatye, en 
Zululand. Allí, Dixie establece una conexión entre la situación de 
este pueblo y la de otro país, en este caso europeo, que se encuentra 
bajo el poder de Inglaterra:

Sobre los infortunios de otro país [Irlanda] –igualmente resulta-
do de la falsa apropiación y la injusticia por parte de Inglaterra–, 
esta nación está discutiendo e intentando alcanzar una legislación; 
y virtud de la importancia del interés Inglés, los de un país más 
pequeño pero no menos sufriente son olvidados y permanecerán 
olvidados hasta que, incitado a la locura, el pueblo se levante para 
hacer valer sus derechos y desechar sus fatigas y eso será llamado 
rebelión.47

La asociación que establece entre estos pueblos y su situación nos 
lleva a ponderar, por un lado, la simpatía que Dixie profesa hacia 
los zulúes, en tanto los ubica en un lugar similar respecto de un 
pueblo europeo; y por otro la situación de dominación que obser-
va en Irlanda, cuyas penas conecta con las de un pueblo colonial 
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africano.48 A diferencia de lo que hiciera con los tehuelche, no 
compara a los zulúes con animales, sino con personas geo-
gráficamente cercanas, aunque políticamente subordinadas. El 
“otro” zulú, mantiene cierto exotismo, pero de algún modo Dixie 
consigue acercarse más a él.

En este sentido, su decisión de apoyar la restauración de Cets-
hwayo con tanto ahínco, no es una tarea sencilla ni inocua. Implica 
una toma de posición concreta con relación al imperialismo, en la 
que se denuncian las políticas que se juzgan injustas y equivoca-
das, y se proponen líneas alternativas, supuestamente sustentadas 
en el beneficio mutuo de los pueblos tutelados y del Imperio. Utili-
zando como ejemplos hechos contemporáneos busca convencer a 
sus lectores, a la vez que se vuelve más clara su propuesta. Afirma: 
“Le hemos dado el Transvaal a los bóeres, Sekukuni a su pueblo, 
Basutoland ha sido devuelta a los Basutos; la misma política ha 
sido perseguida en Afganistán. Solo Cetshwayo sigue prisionero. 
¿Es esta una política justa?”.49 Plantea la conveniencia de lo que 
podemos entender como un “imperialismo protector”, cercano a 
lo discontinuo, dónde los pueblos nativos conserven cierta auto-
nomía en su gobierno interno y sus propias estructuras políticas, 
al mismo tiempo que rinden cuentas al Imperio británico. Si bien 
pueden ser políticas ya ejercitadas por las elites imperiales, supon-
dría un giro en la mirada sostenida por la autora, quien ha dedicado 
la mayor parte de su libro a expresar la furia, tristeza y humillación 
que la derrota de la Guerra de Transvaal y la entrega a los bóeres de 
los territorios que controlan de manera directa, ha supuesto para 
ella y sus compatriotas. Asimismo, supone un camino alternativo 
a los intentos de conformar la Confederación Sudafricana, pro-
yecto que impulsan las autoridades coloniales contra las que se pro-
nuncia, la cual implicaría la unificación del territorio y el gobierno 
británico directo.
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Representaciones de la alteridad zulú

A diferencia de sus experiencias en la Patagonia, donde Dixie man-
tiene escasos contactos con personas tehuelche, su viaje por Sud-
áfrica parece acercarla permanentemente a integrantes de diversos 
grupos indígenas. Aunque no son los únicos con los que tiene 
oportunidad de relacionarse,50 dada la extensión de este trabajo, nos 
centramos en las representaciones que elabora acerca de los nativos, 
prestando especial atención a las zulúes, ya que, como adelanta-
mos en la primera parte del capítulo, la diversidad sudafricana es 
enorme. Tal vez a causa de esto, también sea necesario esclarecer el 
uso de algunos nombres y categorías que Dixie emplea para referir-
se a personas pertenecientes a estos grupos.

El término “kaffir” envuelve una complejidad interesante, por-
que dependiendo del autor o autora de la fuente histórica que 
leamos, y del contexto específico de su producción, puede variar 
su significado. Dixie emplea esta palabra para referirse a casi todos 
los nativos sudafricanos, con la clara excepción de los zulúes. Estos 
últimos aparecen en sus documentos como un pueblo claramente 
diferenciado del resto, relativamente homogéneo en términos étni-
cos y culturales.51 Para otros autores de la misma época los zulúes 
constituirían uno de los “tres grupos etnológicos principales” den-
tro de la rama kaffir de la “gran familia bantú”;52 es decir que para 
ellos los zulúes serían kaffirs.
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Figura 2.3. “Kaffir Servants” [“Sirvientes Kaffir”] (p. 50), por L. Dixie, 
F., 1882, R. Bentley and Son.
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Figura 2.4. “Kaffir Woman and Child” [Mujer y niño kaffir]. https://
antiquarianauctions.com/lots/in-the-land-of-misfortune-11473

 
“Grabados que ilustran In the Land of Misfortune [En la tierra de la des-
gracia], realizados a partir de bocetos producidos por dos militares con 
los que viaja Dixie: el Mayor Fraser y el Capitán Beresford. En las figuras 
2.3. y 2.4., se puede observar, por un lado, a dos hombres racializados 
de mediana edad, “sirvientes kaffirs”, y por el otro a una mujer joven 

https://antiquarianauctions.com/lots/in-the-land-of-misfortune-11473
https://antiquarianauctions.com/lots/in-the-land-of-misfortune-11473
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con un infante, también racializados, “mujer y niño kaffir”. En el primer 
caso, los hombres trabajan utilizando herramientas de tipo occidental, 
su entorno también se halla occidentalizado dado que se encuentran 
afuera de una casa construida según los parámetros europeos. Sus pren-
das inferiores podrían representar a su origen étnico, mientras que los 
gorros parecen occidentales y pueden hacer referencia a los trabajos que 
ocupan. Podríamos pensar, por lo tanto, que sus contactos con personas 
blancas serían frecuentes, por no decir cotidianos, que se encontrarían 
familiarizados con su cultura e idioma, y que recibirían algún tipo de 
remuneración por ocupar su tiempo en realizar tareas útiles para aque-
llos. En el caso de la mujer aparecen dos ocupaciones: recoger leña y 
maternar. Sin embargo, esta trabaja –presumiblemente– para su propia 
familia, dado que en el fondo pueden verse cabañas construidas según la 
usanza sudafricana, las cuales conformarían un kraal. Esto muestra una 
distinción en cuanto a roles de género y espacios. Si bien sabemos por es-
critos posteriores, como aquel producido por Emily Hobhouse en 1902, 
que las mujeres “kaffirs” también se emplean en las granjas de las familias 
bóeres como sirvientas, Dixie no las representa en contextos occidenta-
lizados, sino solo en sus kraals, o en sus alrededores. En ambas imágenes 
sus autores eligen enfatizar ciertos rasgos fenotípicos que ellos pueden 
considerar que dan cuenta de la raza: no solo la piel oscura, sino también 
las narices anchas, los labios prominentes y el cabello rizado. En la mujer 
se resaltan, además, determinadas partes del cuerpo, como los pechos y 
la silueta debajo de la falda, por lo que podemos pensar que no solo apa-
rece racializada, sino también sexualizada, mientras que en los primeros 
destacan los brazos y piernas que pueden dar una idea de fortaleza física. 
Ver: Hobhouse, E. (1902). The brunt of the war and where it fell [La 
carga de la guerra y dónde recayó]. Methuen & Co.”

El término “kaffir” en In the Land of Misfortune [En la tierra de 
la desgracia], aparece en algunas ocasiones para aludir al “otro” de 
manera genérica, y en otras como si se tratara de un grupo en sí 
mismo. Lo asocia de manera más recurrente a personas que des-
empeñan distintos trabajos –como los de las imágenes–: nativos 
empleados como carreros, ayudantes, cuidadores de los caballos y 
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mulas, ya sea que acompañen a las tropas británicas o sirvan a los 
bóeres. Estas ocupaciones resultan ser trabajos racializados que, 
como señala la historiadora Hilda Varela para comienzos del siglo 
XX, constituyen trabajos serviles y –posiblemente– mal pagados.53 
Ahora bien, ¿qué ocurre si comparamos la imagen de los “sirvien-
tes kaffir” con la representación de un hombre zulú, en este caso el 
“heredero de Cetshwayo”?

 
Figura 2.5. “Seketswayo Heir” [“El heredero de Cetshwayo”] (p. 320), L. 

Dixie, F., 1882, R. Bentley and Son.
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Hallamos en este otro grabado, a un hombre atlético, con una na-
riz delgada y más bien respingada. A diferencia de los kaffirs, tiene 
barba y bigote, prolijamente recortados. Está vestido con otro tipo 
de prenda que cubre su pelvis, pero en lugar de sostener objetos 
relacionados con el trabajo, porta armas y luce plumas, es decir, 
atributos del poder militar y de la realeza. De hecho, en lugar de 
gorras raídas lleva una suerte de corona. No está mirando hacia 
adelante, tampoco hacia un compañero, sino hacia arriba, po-
sando. Se encuentra en una tierra con plantas y en el fondo de la 
imagen aparecen montañas –como las de Zululand– además de un 
conglomerado de huts conformando un kraal, presumiblemente 
el suyo. De esta manera, “el heredero” resulta occidentalizado 
en sus facciones. Es un guerrero de elite, no un sirviente, viste los 
símbolos del poder en sus dominios.

Si bien los dibujos no los confecciona la autora, esta diferencia-
ción y jerarquización entre alteridades se presenta de manera muy 
marcada a lo largo de todo el escrito. Frente a la caracterización 
de los zulúes, como sujetos honorables, diestros y disciplinados 
en el arte de la guerra, capaces de mantener a raya a los bóeres, en 
los africanos no zulúes –ya sean esclavos, o jefes aliados a los bri-
tánicos– lo que resalta es su vulnerabilidad, particularmente si se 
encuentran al servicio de los bóeres. En distintos momentos de su 
relato Dixie da cuenta de situaciones específicas en las que se resal-
ta la pobreza e indefección en la cual se encontrarían algunos de 
estos otros indígenas:

Luego procedí a darle al hotentote su bebida; pero por un largo 
tiempo él no podía entender que era para él. Cuando, sin embar-
go, se percató, valió la pena ver su cara de estupor, sorpresa y gra-
titud. Sus ojos se llenaron de lágrimas mientras tomaba el vaso 
con sus pobres, temblorosas manos, y en un inglés entrecortado 
escuché que él me agradecía, aunque en voz baja: “Buena dama 
– amable señora” él dijo, “mujer inglesa es usted– ingleses muy 
amables no como bóeres”.54
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Dixie se ubica como una mujer sensible y valiente –al colocarse 
frente a los caballos del amo afikaner que no quería que ayudara a 
su esclavo– decidida y generosa, atenta al sufrimiento de aquellos 
nativos que se encuentran bajo el poder de los bóeres. Sin embargo, 
no se queda con esta sola idea, sino que la proyecta sobre las mujeres 
inglesas, primero, y sobre el común de los ingleses, después. Define 
un “nosotros” poderoso y moral, capaz de proteger a los débiles 
y oprimidos de sus amos bárbaros, crueles y desagradables.55 Por 
lo tanto, la visión de Dixie respecto de estos pueblos indígenas es 
bastante maternalista. Protegerlos se presenta como un imperativo 
moral que le sirve para legitimar la presencia británica en Sudá-
frica, y para condenar –aún más– la Paz con los Bóeres, en tanto 
entiende que se abandona a todas estas personas que confiaron en 
Inglaterra. Puede que este deber filantrópico, que aparece ejercita-
do casi tímida y espontáneamente por primera vez en la Patagonia, 
aquí asuma un lugar central y su sentido político se torne mucho 
más explícito. Por otra parte, si bien la afirmación involucraría a 
todos los ingleses en último término, en el caso de las mujeres esta 
aparece como una posibilidad marcada de participar de manera 
abierta en el juego colonialista. No es novedad que durante estos 
años las mujeres de clase media y alta en Europa ven en la caridad y 
en la filantropía el intersticio desde el cual integrarse a la arena po-
lítica de manera firme y discreta. Trabajos como los de la historia-
dora Antoinette Burton56 dan cuenta de este proceso, en el que las 
mujeres victorianas aprovechan el lugar de supuesta “superioridad 
moral” en el que el discurso hegemónico las sitúa para solventar, a 
través del papel de veedoras y de brazo blando del imperialismo, 
sus demandas en la metrópoli.

Ahora bien, ¿cómo son los encuentros que sostiene y las repre-
sentaciones que elabora acerca de los zulúes? Si bien ya hemos seña-
lado la preferencia por este grupo, o por lo menos la distinción que 
establece Dixie entre ellos y otros pueblos; para responder estas 
preguntas consideramos oportuno formular un esquema que nos 
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permita abordar la multiplicidad de contactos y las distintas imá-
genes que construye. La primera distinción que podemos estable-
cer se apoya en aquellos momentos que comparte con personas a 
las cuales individualiza, en general, sujetos que poseen autoridad 
política, como Cetshwayo –el caso más emblemático– y otros im-
portantes jefes zulúes, a quienes conoce en la gran conferencia al 
pie del monte Inhslayatye. Por otro lado, identificamos aquellos 
episodios en los que visita algún kraal zulú, o se cruza con hombres 
en distintos puntos de Zululand. En estos casos no se mencionan 
los nombres de estas personas, sino que se refiere a ellos aludiendo 
a “un grupo de zulúes”, “un muchacho zulú”, o “el jefe”. Estos en-
cuentros ocurren, generalmente, en el veld, y no suelen ser –salvo 
el caso de un líder– reuniones formales u oficiales, sino más bien 
encuentros supuestamente fortuitos.

A su llegada a Sudáfrica, Dixie aprovecha sus contactos con el 
Gobernador de Cape Colony, Lord Robinson, para conseguir una 
entrevista con Cetshwayo. Se dirige junto a su marido, la esposa del 
gobernador y otros acompañantes a la casa en la que se encuentra 
recluido. Al saludarlos, Dixie cuenta que él se ríe de sus chistes, 
formula los suyos propios y saluda a todos con un apretón de ma-
nos; “en reposo, sin embargo, sus rasgos” asumirían una “expresión 
triste y preocupada; y fue fácil rastrear, en el semblante agradable 
y bondadoso de este hombre infeliz, el secreto problema que está 
carcomiendo su corazón y amargando su diaria existencia”.57 Si 
bien Cetshwayo se comportaría como un anfitrión atento y cor-
dial, con gestos amistosos y culturalmente adecuados tanto para 
con ella como para con la esposa del gobernador, la autora con-
seguiría –o al menos así lo manifiesta– observar las que serían sus 
genuinas emociones: preocupación y tristeza. Sucede algo suma-
mente significativo, a diferencia de lo que ocurriera en la Patago-
nia, dónde no consigue entablar un diálogo con la mujer indígena 
a la que llama squaw, Dixie conversa con el rey cautivo, y no solo 
describe sus gestos, sino que se muestra segura al momento de in-
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terpretarlos. La mujer descalza era un misterio para la viajera, ella 
podía intentar adivinar sus motivaciones, pero en ningún momen-
to da cuenta de cómo puede llegar a sentirse. Dixie considera que 
debe ayudarla, pero no la comprende, la distancia parece inmensa. 
En el caso de Cethwayo, en cambio, aparecería la comunicación, 
la preocupación y la empatía. Dixie busca ponerse en el lugar del 
líder, y parece alcanzar la cercanía suficiente como para describir 
no solo su comportamiento, sino sus sentimientos más íntimos. 
Esta diferencia puede relacionarse con la posición en la que se ha-
llan los interlocutores: consideramos que Cetshwayo necesita de 
Dixie, quiere causar una buena impresión ya que su apoyo puede 
traerle beneficios, mientras que, en el caso de la autora, él le brinda 
la oportunidad de desempeñarse como defensora de sujetos opri-
midos y ocupar un lugar relevante en la opinión pública.58

Por otra parte, de nuevo Dixie recurre a las emociones para sos-
tener su posición. Describir los estados de ánimo que percibe en 
Cetshwayo, sus ansiedades y padecimientos, le permitiría acercar 
a este sujeto a sus lectores en la metrópoli. De este modo, no solo 
empatiza con el rey depuesto, sino que busca despertar la conmise-
ración del público inglés.

En ninguna parte puede registrarse un ejemplo de injusticia más 
grosero que la detención de este valiente, aunque infeliz cautivo, 
quien está sufriendo por la ambición y la codicia de los demás, y 
cuyo único crimen fue su defensa de su país invadido, cuando 
volvió sus armas contra los invasores, con los cuales él seriamente 
y honestamente decidió vivir en paz. En la dignidad, paciencia y 
fortaleza bajo severa prueba con que soporta su cautiverio, Cets-
hwayo ha demostrado que no le falta lo que se encuentra insufi-
ciente en el pecho de sus conquistadores, es decir, la generosidad 
y la nobleza del alma, que sería bueno que imitara el amante de la 
justicia (!) John Bull.59

A las características antes enunciadas de bondad y agradabilidad, 
ahora se agregan las de valentía, lealtad, honestidad, generosidad y 



A través de Florence Dixie | Sasha Quindimil

108

nobleza de alma. El prisionero es presentado como inocente y sus 
captores como ambiciosos y codiciosos. Dixie le quita el peso de 
la responsabilidad al rey depuesto, ya que no sería él quien habría 
buscado la guerra; y legitima la posición asumida por aquel: para 
Dixie no ha cometido ningún crimen, sino que ha actuado en de-
fensa de su país frente a la invasión británica, privado de cualquier 
alternativa pacífica.

Las principales acusaciones con las que los enemigos británi-
cos de Cetshwayo buscan generar el rechazo de la opinión pública 
y legitimar su propio accionar, pueden ser agrupadas – a grandes 
rasgos– en tres diferentes categorías: 1) aquellas que alegan tratos 
crueles hacia las mujeres zulúes; 2) las que denuncian hostilidad 
hacia los misioneros cristianos y hacia los zulúes conversos; 3) y las 
supuestas muestras de insolencia, desobediencia y falta de cola-
boración de parte del rey para con las autoridades coloniales de 
Natal. Se encuentran estrechamente relacionadas y todas buscan 
abonar la idea de un “sangriento tirano”, “déspota ignorante y se-
diento de sangre”, “cuya historia está escrita en caracteres de san-
gre”,60 con autoridad sobre la vida y la muerte de sus súbditos, que 
con sus acciones y omisiones provocaría constantemente a las au-
toridades británicas.61

Las denuncias de crueldad hacia mujeres y niñas zulúes apare-
cen en las fuentes de manera insistente, en las de Dixie para ser 
refutadas, y en las de sus enemigos para incriminarlo. Sus detracto-
res utilizan dos hechos específicos de violencia para ejemplificar la 
brutalidad de la que estas serían objeto. En primer lugar, se acusa 
al rey Cetshwayo de haber ejecutado a “un gran número de niñas” 
junto con sus padres,62 por haberse rehusado a contraer matrimo-
nio con hombres autorizados de sus regimientos; la segunda –que 
utilizan como causus belli– tiene que ver con dos raids que los hi-
jos Sihayo, jefe aliado de Cetshwayo, realizarían en tierras de Natal 
para capturar a dos esposas fugitivas de su padre. Estas acusacio-
nes nos permiten acercarnos a las relaciones de género zulúes y a 
sus representaciones.
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Según Thomas Lucas –quien en su libro de 1879 se presen-
ta como capitán de los últimos Rifles Montados del Cabo–63 los 
hombres zulúes se encuentran sujetos a un servicio militar obliga-
torio, razón por la que no les estaría permitido casarse sin la orden 
expresa del rey.64 Este permiso se le conferiría al regimiento entero 
de una sola vez, y no antes de que los hombres que lo componen pa-
saran la edad media.65

Luego se les ordena que tomen por esposas a las hijas de los hom-
bres que componen los regimientos más viejos del ejército. Mien-
tras que los hombres jóvenes, viven en estado de dependiente 
pupilaje, formando grandes comunidades de soldados célibes, 
bajo el cuidado inmediato de los Indunas y otros señores feudales, 
quienes les proveen su sustento.66

Este autor parece referirse a la institución de los Amabutho, que 
para la historiadora Anna María Gentili constituirían una de las 
causas del éxito en la consolidación de la expansión zulú de comien-
zos del siglo XIX y de la asimilación efectiva de los pueblos con-
quistados.67 Lucas, agrega que, como consecuencia de este régimen, 
muchachas muy jóvenes desposarían hombres maduros, y que las 
uniones serían siempre forzadas. A los hombres y mujeres que no 
quieren casarse o “andan en amores” sin contar con la autorización 
correspondiente, les cabría la pena de muerte.68 Esto es lo que les 
habría sucedido a las jóvenes zulúes cuya ejecución aparece citada, 
y a sus familiares por encubrirlas. Al respecto Dixie argumenta:

Debe ser entendido el hecho de que Cetshwayo, al dar la orden a 
las niñas de casarse, simplemente se estaba adhiriendo a una anti-
gua costumbre de la nación, y no a una nueva ley instituida por 
él mismo; y, además, no existen pruebas de que sea correcta la afir-
mación de que ‘un gran número de niñas y otras personas relacio-
nadas con ellas’ fueron asesinadas por las órdenes del Rey. Es muy 
fácil hacer una declaración, pero generalmente existe la dificultad 
de que “no hay pruebas”, lo que hace que la mentira se detecte a sí 
misma y condena al informante.69
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En este párrafo Dixie aduce que no existen pruebas de que haya ase-
sinado a un gran número de niñas, discutiendo no tanto el hecho 
en sí sino las cifras de las personas afectadas. De este modo no solo 
minimiza las ejecuciones, sino que además pone en duda la palabra 
de las autoridades coloniales, a los que acusa de inflar los números 
y de mentir. Cita los comentarios de otros funcionarios británicos 
que hablan de varias chicas y unos pocos padres para remarcar la 
supuesta exageración.

Por otra parte, sugiere que Cetshwayo no es quien ha formula-
do esa ley, sino que como gobernante tiene el deber de hacerla cum-
plir, por atroz que a las y los europeos les resulte. Él no se hallaría 
por tanto por encima de la ley –con capacidad para ejecutarla a su 
antojo–, sino que se encontraría bajo la misma. No sería por tanto 
un hombre sádico con poder, sino un gobernante serio que cumple 
con su deber, que respeta y hace respetar la ley de su nación.

Más adelante declara que “aunque no deseo abogar por el 
asesinato de seres humanos, era evidente que, a menos que el rey 
gobernara por las leyes y costumbres de su país, ni el orden ni la 
tranquilidad podrían haber prevalecido durante mucho tiem-
po”.70 Para Dixie, Cetshwayo es un aliado importante que ha sa-
bido mantener el orden dentro de una sociedad belicosa, aun de-
biendo emplear métodos que ella puede no compartir en términos 
absolutos. Plantea, de este modo, haber efectuado un análisis “rea-
lista” de la situación, en la que antepone los intereses y las que con-
sidera condiciones políticas concretas frente a soluciones ideales 
inconducentes. Agrega que Cetshwayo acostumbra a dar cuenta 
de sus actos ante las autoridades británicas, intentando mostrar 
que, a pesar de gobernar según sus leyes, no deja de responder ante 
el gobierno colonial.

Para dar un cierre a este asunto, se pregunta a ella misma y a 
sus lectores: “¿Cómo vamos a cambiar las leyes y costumbres de 
una nación en un día? ¿Y nosotros, no hace muchos años, después 
de siglos de civilización, no nos ejecutábamos por delitos menores 
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como el robo de ovejas, etc.?”.71 Evidencia así que su intención no 
sería que las leyes zulúes permanezcan imperturbables. Ella entien-
de que la tarea de civilizar a un pueblo colonial no se produce de la 
noche a la mañana, sino que constituye un esfuerzo de largo alien-
to. Al mismo tiempo, compara las prácticas de la sociedad zulú 
con aquellas británicas de antaño, como la de asesinar a mujeres 
acusadas de brujería.72 Les recuerda a sus lectores que en el pasado 
solían tener comportamientos y leyes similares para mostrar que 
los zulúes no serían un otro radical, sino que se encontrarían al-
gunos estadios más atrás en el camino de la civilización, concebi-
do como único, lineal y ascendente. El propio Cetshwayo sería en 
el relato de Dixie, consciente de ello. La violencia para él sería un 
instrumento al que recurre no por placer, sino porque es lo que 
consigue mantener el orden entre su gente. El rey aparece, de esta 
manera, como una persona más civilizada que sus súbditos, como 
un padre severo pero sensato. Su diferencia de estatus lo distingue 
del resto, para la autora sería un mediador de confianza y efectivo.

Otra de las costumbres que Dixie desaprueba, pero parece to-
lerar para los zulúes es la de la poligamia. Cuando habla de su vi-
sita a Cetshwayo, menciona a las cuatro jóvenes que comparten 
la reclusión con él, no obstante, no aclara cuál es su vínculo con el 
monarca. No explicita si se trata de esposas, de concubinas, fami-
liares o sirvientas. Sí lo hace para el caso de John Dunn, cuando 
habla de su paso por el kraal que él gobierna. Este hombre es un 
descendiente de británicos que se ha ido a vivir con los zulúes y que 
ha adoptado sus costumbres y se ha integrado a su sociedad hasta el 
punto de llegar, supuestamente, a ser considerado uno de ellos. Al 
mantener un gran “harem” –como lo llama la autora– de muchas 
esposas jóvenes zulúes, Dunn ofrecería un mal ejemplo a los nati-
vos. Para él, que es inglés, no cabe el atenuante de estar compor-
tándose según sus propios parámetros culturales, sino el agravante 
de caer en una suerte de perversión en la que se aprovecha de las 
pautas de un pueblo menos civilizado con el objeto de complacer 
sus pasiones más bajas.73
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Dixie reduce el valor de la poligamia a una cuestión relaciona-
da con el placer sexual. No pondera el rol político que tiene en la 
sociedad zulú, como el de ser un medio para establecer alianzas; ni 
especula con su supuesto valor económico, contrariamente a lo que 
hacen otros autores contemporáneos. Lucas, por ejemplo, ve en la 
poligamia el modo de enriquecimiento de los hombres zulúes:

Las mujeres son poco más que esclavas, tratadas sin embargo con 
amabilidad por sus esposos y padres […] La riqueza de un hom-
bre consiste en su ganado y sus hijas, igualmente disponibles para 
la venta al mejor postor; y cuantas más esposas tenga, tomando 
incluso niñas frescas o mujeres jóvenes dentro de su casa, si es 
lo suficientemente rico, hasta el final de su vida, más hijas espera 
criar y vender para obtener más ganado. Esto es verdaderamente 
patriarcal,74 y no menos abominable, como estoy seguro que mis 
justos lectores coincidirán; pero es simplemente la verdad acerca 
de los zulúes.75

Para este británico, el “precio de la novia” es visto como una burda 
venta, se vende ganado al igual que se venden las hijas, en lugar de 
observarlo, por ejemplo, como una compensación hacia la familia 
por dejar ir a una integrante productiva de su casa. Para Thomas, 
que recurre a la imagen de la mujer indígena oprimida por sus fa-
miliares masculinos, esta conducta es patriarcal y abominable y 
un justificativo válido para la intrusión del gobierno colonial en los 
asuntos zulúes. Para Dixie, en cambio, este tipo de críticas de parte 
de los hombres ingleses viene a ser una flagrante muestra de hipo-
cresía. Deja en claro esta opinión cuándo defiende a Cetshwayo de 
la segunda acusación: avalar los raids de jóvenes zulúes en tierras de 
Natal para recuperar a dos esposas de su padre.

El 29 de julio de 1878, otro ataque fue realizado por tres hijos de 
Sihayo y su tío Zuluhlenga en Natal. Se apoderaron de otra esposa 
refugiada de Sihayo, diciendo, ‘Danos a nuestra madre; no que-
remos al perro’ (es decir, el hombre con el que ella huyó), ‘pero 
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tendremos a la mujer’. Al parecer, el hombre estaba a salvo de su 
venganza, a pesar de su crimen atroz, como si estuviera en suelo 
inglés; siendo la mujer considerada simplemente como ganado, 
que, por nuestra propia práctica vergonzosa en años pasados de 
entregar mujeres refugiadas como propiedad, les habíamos ense-
ñado o alentado a los zulúes a considerarlas como tales.76

Dixie reconoce aquel acto como criminal –incluso afirma que 
Cetshwayo quiere juzgar él mismo a estos jóvenes–, pero respon-
sabiliza a los funcionarios británicos de enseñar a tratar a las mu-
jeres zulúes como objetos.77 De esta manera Dixie adopta el rol de 
protectora de un pueblo colonial como lo hacen otras mujeres fe-
ministas victorianas, pero esquiva presentarse solo como defensora 
de sus hermanas menores indígenas, a las que parece reconocer que 
serían tratadas como “ganado”. A diferencia de lo que hacen la ma-
yoría de las sufragistas en política colonial que se presentan como 
las cuidadoras de las mujeres racializadas frente a la brutalidad de 
sus esposos y padres, Dixie contextualiza las acusaciones, distin-
gue lo que le parece tendencioso y falso, de lo que muestra como 
concreto. A partir de su testimonio, podemos pensar también, lo 
endeble que resulta la distinción de esferas propuesta por los auto-
res victorianos de la época, dado que aquí la cuestión de los matri-
monios y de las relaciones de género impregnan la política no solo 
interna sino las relaciones diplomáticas entre un pueblo colonial y 
el Imperio británico.

Lejos de ilustrarlos como hombres crueles, sus representaciones 
de la masculinidad zulú se orientan hacia la idea del honorable ene-
migo derrotado, un “noble salvaje”,78 según sus propias palabras. 
Dixie deja ver la importancia que para ella tendría la institución de 
la monarquía en términos identitarios. Coloca la lealtad hacia el rey, 
–y para el caso de su país a la reina Victoria– a la par de la idea de la 
patria. En Dixie la identidad nacional se halla ligada a la figura del 
monarca, de forma que esta idea de fidelidad a la Corona funciona 
también como una herramienta de persuasión. Por otro lado, los 
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hombres zulúes serían soldados disciplinados que respetan a sus 
oponentes si estos demuestran valentía, llegando al punto de hon-
rar su memoria:

Llegué a una tumba solitaria que estaba adornada con una her-
mosa cruz de mármol. Estaba rodeada de una rústica, pero or-
denada reja, y el pequeño jardín alrededor de la tumba mostraba 
evidencias de manos amables y cariñosas. Dentro del cercamiento 
un zulú estaba ocupado en cuidar de los helechos y las flores que 
crecen alrededor, y en arrancar varias malas hierbas que habían es-
capado previamente a su atención. […] Solitaria, pero no olvidada, 
entre los riscos salvajes de aquella hermosa montaña, la tumba [de 
un británico] es cuidada por el noble zulú.79

Los zulúes recordarían a los caídos británicos y les rendirían home-
naje, cuidando de las sepulturas con manos amables y cariñosas, 
pese a haber combatido contra ellos. A diferencia de los bóeres que 
implementarían tácticas consideradas deshonrosas –y en los hechos 
exitosas– los zulúes habrían demostrado ser en primer lugar amis-
tosos, y una vez empujados a la guerra, dignos oponentes. De este 
modo, aunque en las primeras batallas de la Guerra Anglo-Zulú, 
estos últimos triunfan causando estragos en las filas británicas, su 
posterior derrota y su supuesto deseo de vivir en paz con los ingle-
ses y cuidar de sus muertos, los posiciona en un lugar de privilegio 
en la narrativa de la autora.

De nuevo evita culpar al ejército británico de lo ocurrido en 
aquella otra guerra, aduciendo que han cumplido órdenes. Aprove-
cha sus relaciones con los generales y capitanes para formar parte de 
una gran conferencia a los pies del Inhslazatye. Sentada –supuesta-
mente– al lado del General Sir Evelyn Wood, tendría la oportuni-
dad de escuchar de primera mano el testimonio de los jefes e Indu-
nas80 allí reunidos. Dixie da cuenta de las internas zulúes, de cómo 
jefes como Zibebu buscan congraciarse con los generales para avan-
zar sobre las posesiones de la familia del rey depuesto. También 
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observa los intersticios de negociación entre autoridades. En este 
sentido, transcribe la intervención de uno de los jefes zulúes en su 
relato de viajes. Mfutshane, un induna aliado de Cetshwayo, ha-
bla después de los voceros militares británicos y plantea sus dudas, 
sus acuerdos y reclamos.81 Aceptaría la autoridad británica, pero 
se opondría a la fragmentación de Zululand y al nombramiento de 
residentes ingleses para cada una de las dependencias; rechazaría la 
educación industrial, y denunciaría los malos tratos y desposesio-
nes que la familia de Cetshwayo estaría sufriendo a manos de líde-
res rivales como Zibebu. Pediría que se considere la liberación y la 
restauración del rey depuesto y que se habilite un diálogo genuino 
con las autoridades coloniales. Dixie expone cómo las opiniones 
de estos jefes no serían tenidas en cuenta y la desconsideración 
que, ella entiende, supone hacerlos viajar desde todos los rincones 
solo para escuchar un mensaje. Para ella los zulúes han sido y conti-
núan siendo desoídos. El problema de los “malos entendidos” y las 
fallas en la comunicación aparecen como un argumento constante 
en sus producciones relacionadas con Sudáfrica. Al no escuchar 
las autoridades británicas aquellos reclamos –que Dixie considera 
legítimos–, sostiene que se abonan futuros conflictos.

A pesar de esquivar el roce discursivo con los militares, las ten-
siones que genera su posición encontrada con la de los generales re-
sultan palpables en su relato de viajes. Después de aquella reunión, 
y tras distintos hechos que se acumularían,82 ella dice convencerse 
de que debe abandonar la compañía del ejército y continuar su 
viaje por aquellas tierras solo con su marido y su sirviente, es de-
cir abandonar la protección, pero también el condicionamiento 
de los mandos militares y hacer su propio camino. Dixie continúa 
escogiendo con cautela a sus amigos y enemigos. Agradece a las 
tropas, pero busca dejar en claro a sus lectores que su mirada no se 
hallaría condicionada y que sería capaz de moverse en el territorio 
por sus propios medios.
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Ocurre algo más, a diferencia de lo que sucede en Across Patago-
nia [A través de la Patagonia], aquí, en In the Land of Misfortune 
[En la tierra de la desgracia], y también en A Defence… [Una de-
fensa…], permite a determinados miembros de la sociedad alterna 
expresar –supuestamente– sus propias palabras. Dixie presta sus 
páginas, se corre del lugar protagónico unos pocos párrafos para 
dejar que hombres negros hablen; la cual no parece ser una actitud 
menor. De esta forma, incluye en su informe las cartas que Cets-
hwayo le escribe a ella, a la Reina Victoria y al Príncipe de Gales. En 
la primera, fechada el 3 de enero de 1882 le expresa que

El deseo de poseer la tierra que pertenece al hombre negro es la 
raíz de toda esta mentira, y usted, mi amiga, que ha estado en Zu-
luland, sabe esto, y puede decirle a la Reina y al Gran Jefe (Lord 
Kimberley) ‘quien gobierna estas cosas realmente’. Confío en ti, 
mi gran amiga, para responder a estas calumnias; y de nuevo digo, 
¿quién lo haría mejor, dado que has estado en mi país y has escu-
chado por ti misma las palabras de mi pueblo?83 

Las declaraciones de los líderes africanos la legitiman en la esfera 
pública ya que, según las palabras del propio Cetshwayo, ella ha 
visitado Zululand y ha hablado con su gente, por lo tanto, nadie 
se encontraría mejor capacitado que ella para dar cuenta del tema. 
Su autoridad en la materia se ve acrecentada. Al introducir los tes-
timonios de Cetshwayo y de otros jefes zulúes, la autora los usa 
como citas de autoridad que validan sus representaciones y su pos-
tura. Dixie asume, de este modo, el rol de mediadora, se posiciona 
como un canal que transporta las voces de los actores coloniales y 
que permite su ingreso a la esfera pública británica, para que sean 
escuchados por la sociedad civil. Podemos pensar que este recurso 
demanda de su parte cierto trabajo de “curaduría”. Dixie no trans-
cribe todos los testimonios que recolecta, sino que posiblemente 
selecciona aquellos que le parecen más convenientes con el objeti-
vo de que coincidan con la representación deseada y con el mensaje 
que busca transmitir a su audiencia.
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Por otro lado, Cetshwayo es un actor relevante, es necesario en-
tender que el vínculo que Dixie entabla con él comporta también 
el vínculo que aquel entabla con la viajera. Las interacciones en la 
zona de contacto, aunque caracterizadas por su asimetría, son a dos 
puntas, y así como la autora puede obtener un beneficio de dicha 
colaboración y ofrecerle su mediación a cambio, él también de-
manda y negocia.

Le estoy escribiendo de nuevo, mi gran amiga, para agradecerle 
una vez más todo lo que está batallado por mí y por la manera en 
la que usted se encuentra parada entre un precipicio y yo, para 
ayudarme en este mi terrible problema. Le escribo con esperanza, 
en tanto está trabajando muy duro por mí. Tengo una gran con-
fianza en Usted y en el pueblo inglés.84

Cetshwayo parece elogiar a Dixie, la llama amiga, dice reconocer el 
trabajo que está llevado adelante en su beneficio, emplea la palabra 
“batallando”, reconociendo que Dixie llevaría adelante una tarea 
de confrontación abierta en contra de sus detractores; sin embar-
go, al mismo tiempo la compromete, le dice que tiene esperanzas, 
que cree en ella. Consideramos que es posible que con estas fór-
mulas busque comprometerla y recordarle la situación en la que se 
encuentra y aquello que de ella espera.

Estoy yendo a ustedes, huyendo como si fuera de una bestia que 
me comería [refiriéndose a sus difamadores en Natal y a sus ene-
migos en Zululand]. Voy a colocarme bajo los pies de Inglaterra y 
pedirle protección. Los que desean acabar conmigo; pero si tengo 
una amiga para interpretar mis palabras correctamente cuando 
esté en Inglaterra, tengo la esperanza de que mis penas pasadas 
puedan desaparecer, y de que pueda vivir para reír nuevamente en 
el país que amo. Una vez más, le agradezco mucho su amabilidad 
en todo sentido, la cual nunca olvidaré.85

Cetshwayo parece ser consciente de que en Inglaterra su sola pa-
labra no alcanza, necesita alguien allá, una amiga, que la pueda 
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interpretar correctamente. En Dixie encuentra una mujer de po-
sición con una amplia red de contactos, conocedora del mundo de 
la prensa, con acceso a la información y capacidad para hacer es-
cuchar su versión de la historia. Es importante marcar como estas 
alianzas posiblemente tengan un peso determinado para los sujetos 
de pueblos coloniales y formen parte de sus propias estrategias. 
En este sentido, pueden servirse de las representaciones creadas 
en su beneficio, o rechazarlas cuando lo consideren oportuno. Al 
respecto adopta una posición aparentemente humilde, cuando no 
sumisa, al hablar de la reina y de Lord Kimberley –a quien se refiere 
como “el más grande de los jefes blancos”– 86 y cuando afirma que 
va a colocarse “bajo los pies de Inglaterra”. En la carta que envía a 
la reina se refiere a ella como su “Madre”, y apela a su bondad y su 
“blanco corazón”.87 Sin embargo, en cuanto al Príncipe de Gales, 
le expresa la voluntad de formar una alianza con él, pero, aunque 
reconoce cierta asimetría, su postura parece cambiar:

Lo veo a usted como a mi hermano, como la Reina es mi Madre. 
Le pido que sienta simpatía por mí. No debe verme a mí como a 
un hombre negro. Estoy buscando grandemente tu ayuda en este 
mi problema; te pido que tengas compasión de mí, de mi familia, 
y de mis parientes en esta dificultad en la que están. Mis hijos son 
sus hijos y sus hijos son mis hijos. Sintamos simpatía el uno por el 
otro. Le ruego que hable con amabilidad de mí ante los hombres 
de su país. Acudo a usted para pedir grandeza y sabiduría que da-
rán paz a Zululand hasta que yo muera, y pondrán contentos al 
pueblo Zulú.88

Mantiene el recurso de considerarse parte de la familia imperial 
británica, pero esta vez parece equilibrarse un poco la relación. El 
Príncipe sería su hermano, a quien le pide que no lo vea como a 
un “hombre negro”, ¿a qué se refiere Cetshwayo? Tal vez a que lo 
vea no como un “subalterno”, un radicalmente “otro”, sino como 
a un hombre que le propone una alianza que puede beneficiarlos a 
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ambos. Si bien reconoce que lo necesita, parece negociar: “mis hijos 
son sus hijos y sus hijos son mis hijos”.

Cetshwayo apela a estas figuras y al pueblo inglés eligiendo sus-
pender el juicio sobre ellos, afirmando que seguramente ellos no 
sabían que todo lo que de él se ha dicho serían mentiras. De este 
modo, espera ganar su favor para su causa, incidir en la política 
imperial británica apelando directamente a las máximas autorida-
des, saltándose a los funcionarios coloniales, y ser restaurado en el 
trono. Consigue esto último en 1883, aunque su territorio y poder 
ya no es el mismo que el de antes de su captura. Finalmente fallece 
en 1884.
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Notas

1 Se trata de tres cartas, la primera con fecha 29 de octubre, la segunda del 4 de 
noviembre y la última del 29 de noviembre de1880. Martinic Berós, M. (2009). 
Documentos inéditos para la historia de Magallanes: cartas de Lady Florence 
Dixie a Charles Darwin. Magallania, 37(1), pp. 221-222. Gracias a este inter-
cambio epistolar podemos saber que en estos momentos ella considera a Across 
Patagonia [A través de la Patagonia] su primera publicación comercial, siendo 
Abel Avenged [Abel vengado] impresa de manera privada y por encargo. Ade-
más, dice que su viaje no concluye tras los seis meses que pasaría en la Patagonia, 
sino que luego visitaría el Río de la Plata, Uruguay y Paraná.

2 L. Dixie, F. (4 de noviembre de 1880). Carta a Charles Darwin. En Martinic, 
M., Documentos inéditos…, op. cit., p. 221.

3 Ibid., p. 222.

4 L. Dixie, F., In the Land…, op. cit. 

5 Ibid., p. V.

6 L. Dixie, F. (1882). A Defence for Zululand and Its King: Echoes from the 
Blue-Books. With an Appendix Containing Correspondence on the Subject of the 
Release of Cetshwayo, Etc [Una defensa para Zululand y su rey: ecos de los li-
bros azules. Con un apéndice que contiene correspondencia sobre el tema de 
la liberación de Cetshwayo, etc.]. Chatto and Windus, Piccadilly. Este libro es 
publicado en 1882 algunos meses antes que In The Land of Misfortune [En la 
tierra de la desgracia].

7 El reino de Zululand que comienza a configurarse durante el siglo XVIII de la 
mano de Shanka –antepasado de Cetshwayo– con la conquista del principado 
Ndwandwe, es una de las formaciones estatales más poderosas de la región. Para 
comienzos del siglo XIX, las élites guerreras zulúes consiguen dominar África 
suroriental, propiciando o forzando la asimilación de los pueblos que conquis-
tan, gracias a un efectivo sistema de socialización masculina llamado amabutho, 
y por una política de uniones matrimoniales. Gentili, A. M. (2012). El león y el 
cazador. Historia del África Subsahariana. CLACSO, p. 147. Tras la muerte 
de su padre, Cetshwayo, cercano a los británicos, se impone a sus hermanos y se 
corona rey en 1873. Si bien mantiene buenas relaciones con las autoridades co-
loniales británicas de Natal desde mediados de siglo, con el cambio de la política 
colonial de la década 1870, ve amenazada no solo su influencia en la región, sino 
fundamentalmente su autonomía.
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9 Ibid., p. 2.

10 Ibid., p. 1-2.
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integrantes de las instituciones de la sociedad civil y del Estado, es el lugar en el 
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en los primeros campos de concentración del siglo XX. El reporte Hobhouse. 
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resante hacer un contrapunto entre este trabajo y el de corresponsal de guerra 
que efectivamente asume. La enfermería constituiría a finales del siglo XIX en 
Gran Bretaña, una labor asociada al género femenino. En general, la historiogra-
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fesionalización de la mano de Florence Nightingale (1820-1910), pero que los 
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así, encontramos alusiones indirectas al viaje de enfermeras desde la metrópoli a 
Sudáfrica tanto en esta, como en otras fuentes posteriores –como el fragmento 
de una carta de Lord Garnet. J. Wolseley a Sir Algernon Borthwick, con fecha 
24/07/1879, en Reginald, L. (1910). Lord Glenesk and ‘The Morning Post’. Al-
iston Rivers Ldt, pp. 266-267.
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social, 1892-1914]. Cambridge University Press.
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oficiales acepten su compañía? ¿Se debe a sus lazos familiares, a aquellos que 
mantiene su jefe, Mr. Borthwik o es mérito individual? ¿Cuáles son los términos 
de esta colaboración? Dixie no lo explicita. Estas preguntas pueden ser aborda-
das en próximos trabajos.

20 Encyclopædia Britannica, Kraal. https://www.britannic.a.com/topic/kraal; 
DSAE, Dictionary of South African English, Kraal. https://dsae.co.za/entry/
kraal/e04089; Artehistoria, Las viviendas tradicionales africanas. https://www.
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21 L. Dixie, F., A Defence…, op. cit., p. 15.

22  L. Dixie, F., In the Land…, op. cit., pp. 146-147.

23 Veld o veldt: bioma similar a la sabana, caracterizado por la presencia de pas-
tizales altos y arbustos bajos dispersos en una llanura.

24 L. Dixie, F., In the Land…, op. cit., p. 31.

25 Ibid., p. 376.

26 Para profundizar acerca de las “experiencias estéticas” ver Peñaloza, F., A Su-
blime Journey…, op. cit.

27 L. Dixie, F., In the Land…, op. cit., p. 48.

28 Ibid., p. 225.

29 Ibid.

30 Ibid., pp. 95-96.

31 Algunos de estos nombres constituyen exónimos con los que los británicos 
y bóeres nombran a distintas poblaciones indígenas. Bushmen o Bosquimanos, 
que significa “hombres del bosque”, no hace referencia, por ejemplo, a una úni-
ca parcialidad homogénea, sino a distintos grupos nativos sudafricanos que ha-
bitan al norte del río Vaal, como los san y los joi. Gentili, A. M., op. cit., p. 137. 
En este trabajo empleamos los nombres que Dixie utiliza, y buscamos hacer las 
aclaraciones pertinentes en cada caso.

32 Hoy por hoy, en Sudáfrica se considera la palabra “kaffir” un insulto racista. 
Aquí utilizamos el término que Dixie emplea, pero nos encargamos de proble-
matizar esta categoría.

33 En este libro utilizamos indistintamente los gentilicios “bóer” y “afrikáner”.

34 Sin ir más lejos la casa real de Zululand ha trabado alianzas y se ha enfrentado 
alternadamente, tanto a los bóeres como a los británicos, ya sea para defender 
sus intereses de Estado, o los distintos candidatos al trono para obtener apoyo 
en las guerras intestinas.

35 L. Dixie, F., In the Land…, op. cit., p. 7.

36 Desde la Historia Social con perspectiva de Género, el abordaje histórico de 
las emociones ha permitido iluminar el rol que los sentimientos han cumpli-
do en distintas situaciones, en tanto les sirven a las personas para justificar su 
posición, persuadir, negociar o reclamar a las autoridades. D’Uva, F. (2019). 
Trabajadores y afectos en clave histórica. Una mirada desde la historia social 
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con perspectiva de género. Anuario del Instituto de Historia Argentina, 19(1). 
https://www.memoria.fahce.unlp.edu.ar/art_revistas/pr.10432/pr.10432.pdf

37 L. Dixie, F., In the Land…, op. cit., pp. 27-28.

38 Ibid., pp. 56-58.

39 Ibid., pp. 67-68.

40 En este mismo relato de viajes, Dixie narra cómo, al emerger de una grieta en 
la que ha caído, se encuentra con un grupo de kaffirs con quienes intenta en-
tablar un diálogo. Como no se comprenden, ella sacaría un pedazo de pan que 
traería en el bolsillo y se los ofrecería, dándole un mordisco primero para evitar 
suspicacias. El pan sería aceptado y compartido por los nativos y nativas presen-
tes. En este caso, entendemos que la autora desearía o necesitaría comunicarse, 
para lo que ensayaría gestos. En cambio, en el caso de los bóeres, parece rehuir al 
intercambio. Ibid., pp. 95-96.

41 L. Dixie, F., A Defence…, op.cit., p. 2. Sustenta estas afirmaciones en despa-
chos emanados de distintas autoridades británicas en funciones en esos momen-
tos– Sir H. Barkly, gobernador del Cabo en 1878, y el capitán Clarke de la Real 
Artillería, entre otros. Ibid., p. 3.

42 También conocido como Mpande.

43 L. Dixie, F., A Defence…, op. cit., p. 5.

44 Ibid.

45 Ibid., p.1.

46 Ibid.

47 L. Dixie, F., In the Land …, op. cit., pp. 386. La viajera aclara en una nota al 
pie que está hablando de Irlanda.

48 A diferencia de los políticos conservadores, que rechazan cualquier proyecto 
que reconozca márgenes de autonomía para este país bajo soberanía británica, 
Dixie se comprometería con la propuesta de la Home Rule, una iniciativa legal 
impulsada por el Irish Home Rule Movement, que busca que Irlanda posea su 
propio Parlamento y pueda manejar, por tanto, sus asuntos internos. Dixie pu-
blica algunos escritos al respecto, pero no se comprometería con este país solo 
desde el papel. En 1882, año en el que se editan las fuentes que trabajamos en 
este apartado, viajaría a Irlanda y pasaría allí seis meses en los que crearía una 
fundación privada para brindar asistencia a familias pobres, según asegura en 
el documento Lady Florence Dixie Vindicated un tal Veritas. Veritas (1883). 
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Lady Florence Dixie vindicated [Lady Florence Dixie reivindicada]. Sealy, Bry-
ers, & Walker, pp.1-15. Asimismo, Dixie es una mujer de matices. A pesar de su 
compromiso con la causa irlandesa, se enemista con la Land League –según la 
fuente citada– porque habría descubierto y expuesto un manejo fraudulento 
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of the Land of Bondage [Fuera de la tierra de la esclavitud], que dedica “a los 
Patriotas irlandeses, del pasado y del presente”. L. Dixie, F. (24 de abril 1886). 
Out of the Land of Bondage. The Freeman’s Journal, 37(2196), p.19. https://
folkstream.com/656.html.

49 L. Dixie, F., In the Land…, op. cit., p. 427.

50 También mantiene contactos con colonos bóeres, tanto enemigos como alia-
dos de los ejércitos británicos, y granjeros portugueses.

51 Trabajos académicos como los de Anna María Gentili, por otra parte, dan 
cuenta del carácter heterogéneo en términos étnicos del pueblo zulú, dado que a 
principios del siglo XIX un grupo habría conquistado a sus vecinos e impuesto 
su cultura de manera exitosa a través de dos mecanismos fundamentales: los 
amabutho y el Izigodlo. El primero se apoya sobre las bases de una institución 
antigua cuyo objeto ha sido guiar a los jóvenes en su iniciación como adultos. 
Esta es transformada en una suerte de servicio militar que reúne a los jóvenes 
que pasan a trabajar para el jefe –antes una figura ritual– y a formar su cuerpo de 
guerreros. El segundo, es un sistema en el cual las mujeres concedidas o preten-
didas como tributo al rey son asimiladas dentro de la casa reinante, favoreciendo 
las alianzas y la cohesión social a través del parentezco. Gentili, A. M., op. cit., 
pp. 146-147.

52 Lucas, T. J. (1879). The Zulu and the British Frontiers [Las fronteras zulúes 
y británicas]. Chapmanand Hall, pp. 19-20.

53 Varela, H. (2009). Sudáfrica a inicios del siglo XX: la posguerra sudafri-
cana. Estudios de Asia y África, 44 (3), p. 445. https://doi.org/10.24201/eaa.
v44i3.1945

54 L. Dixie, F., In the Land…, op. cit., pp. 246-247.

55 Ibid., p. 246.

56 Burton, A. (1991). The Feminist Quest for Identity: British Imperial 
Sufragism and ‘Global Sisterhood’1900-1915 [La búsqueda feminista de la 
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identidad: el sufragismo imperial británico y la “hermandad global” 1900-
1915]. Journal of Women’s History, 3(2), pp. 46-81.

57 L. Dixie, F., In the land…, op. cit., p. 11.

58 En cuanto a la cuestión del idioma, no sabemos si Cetshwayo habla o entien-
de el inglés, lo que podría llegar a pensarse como un facilitador del diálogo. En 
el texto, Dixie señala en distintas oportunidades que recurre a un “intérprete” 
(“interpreter” en el original) para comunicarse con él. También nos dice que las 
cartas que Cetswayo le escribe y que reproduce en A Defence… [Una defensa…], 
serían dictadas por el rey y redactadas por otra persona, porque, al parecer, no 
sabría escribir. Si bien esto nos da a entender que Cetshwayo no maneja el in-
glés, nos invita a desconfiar, ya que podría estar fingiendo. Consideramos que es 
posible abordarlo en trabajos sucesivos. Ibid., pp. 418-425.

59 Ibid. John Bull es una personificación nacional de Gran Bretaña en general 
y de Inglaterra en particular, que aparecería por primera vez en el siglo XVII, y 
que se emplea en distintas sátiras políticas hasta comienzos del siglo XX. Apare-
ce en el texto como el “conquistador” de los zulúes, pero Dixie afirma que tiene 
que aprender de estos su “generosidad y nobleza de alma”. Podría ser una ma-
nera de suspender el juicio sobre aquellos a los que intenta persuadir para que 
abandonen la apatía y escuchen lo que podrían estar eligiendo ignorar, apelando 
a sus principios morales. En este caso el “nosotros” de la autora se define por 
oposición a un “otro”, pero es un “otro” ennoblecido o idealizado que marca 
las faltas propias.

60 L. Dixie, F., A Defence…, op. cit., p.33. Dixie cita estos “epítetos” con los que 
Sir Bartle Frere describe a Cetshwayo con esta fórmula: “(2222, p.5)”.

61 Por una cuestión de espacio, solo desarrollamos la primera de las acusacio-
nes, no obstante las tres se hallan relacionadas. Según Dixie, aquellos zulúes 
que quieren escapar del “servicio militar” del rey o a un matrimonio arreglado, 
incluso quienes han sido acusados de ser Umtagati–que traduce como brujo 
(evil doer) –, huirían a las misiones y se convertirían al cristianismo. Los zulúes 
conversos ejecutados, según sus averiguaciones “tres”, no habrían sido asesina-
dos por cristianos, sino por las tres razones expuestas. Asimismo, Dixie expresa 
que los misioneros molestan al rey “por la razón de que se esforzaron por traer 
al país otro poder”. L. Dixie, F., A Defence…, op. cit., p. 28-30. Por otra parte, el 
hecho de que Cetshwayo se negase a entregar a dos jóvenes que llevaron adelante 
raids a Natal para capturar a una esposa prófuga de su padre, es entendido por 
las autoridades como un desafío y una muestra de insolencia y desobediencia 
por parte del rey.
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62 Ibid., pp. 22

63 Lucas, T. J., The Zulu…, op. cit., p. III

64 Ibid., p. 113.

65 Ibid.

66 Ibid.
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CAPÍTULO 3
Un Imperio mejorado o imperialismo utópico

Durante los ocho años que siguen a la publicación de su rela-
to de viaje en Sudáfrica y su Informe a favor del rey zulú, Lady 
Florence Dixie produce escritos breves para distintos periódicos y 
publica varios libros.1 Nos concentramos en aquellos que edita 
en 1890, concretamente The Two Castaways or The Child Hun-
ter of Patagonia [Los dos náufragos o Los niños cazadores de la 
Patagonia],2 Aniwee; or, The Warrior Queen [Aniwee o La reina 
guerrera]3 – secuela de la primera–, y Gloriana; or, The Revolution 
of 1900 [Gloriana; o, La Revolución de 1900]4. Esta selección en-
cuentra sus razones en los temas que elige tratar en estas ficciones 
y en aquellas ideas, representaciones y experiencias a las que nos 
permiten acercarnos. En primer lugar, al desarrollarse la acción de 
las dos primeras historias en la Patagonia, nos posibilitan indagar 
acerca de los cambios y continuidades que la visión de Dixie sobre 
esta región y sus habitantes puede haber experimentado a más de 
diez años de su viaje, y tras haber conocido a otras sociedades con-
sideradas alternas –aunque con distintas estructuras sociales y en 
otro continente–. En segundo lugar, porque consideramos que las 
tres nos permiten apreciar el modo en el que estas elaboraciones 
dan cuenta de sus ideas políticas, tanto en lo que respecta a su po-
sición relacionada con los asuntos imperiales y colonialistas, como 
a la defensa de los derechos de las mujeres. En relación con esta 
última, la singular visión sufragista de la autora imbuye las narra-
ciones de manera explícita. Así lo reconocen algunas críticas a sus 
textos emanadas de periódicos y revistas prestigiosas que son selec-
cionadas para incluirse en diferentes ediciones.5
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El libro prometido durante mucho tiempo de Lady Florence Dixie no 
decepcionará a quienes esperan encontrar en él la defensa de los derechos 
de la mujer. Está escrito en un estilo elegante y vivaz, y porta una 
evidencia inconfundible de haber sido producido bajo la efervescencia 
del entusiasmo. Cualquier libro escrito en tales circunstancias debe estar 
lleno de encanto, más especialmente cuando es la expresión del corazón 
valiente, puro y sincero. La trama de la historia está muy bien concebida. 
Women’s Penny Paper.6

La cita extraída pertenece al periódico sufragista Women’s Penny 
Paper,7 el mismo que en el mes de abril –luego de que saliera a 
la venta The Two Castaways… [Los dos náufragos…] pero antes 
de que se publicaran Gloriana y Aniwee– realiza una entrevista a 
Dixie. Esta comienza con las siguientes líneas: “Contratado por 
el Women’s Penny Paper, obtuve hace unos pocos días una entre-
vista con definitivamente la mujer más extraordinaria que esta era 
nos ha dado: Lady Florence Dixie”.8 Esta presentación cargada 
de cumplidos, su buena relación con este tipo de medios, suma-
da a la cantidad de periódicos que reseñan sus libros y aquellos 
con los que colabora, pueden darnos la pauta de que para el año 
1890, probablemente sea una figura reconocida tanto dentro de los 
espacios sufragistas como de la esfera pública británica en general. 
Hablamos entonces de una mujer con cierto poder, que ha conse-
guido construir autoridad en estos ámbitos, que hace oír su voz en 
la esfera pública y que juega políticamente dentro de la sociedad 
civil británica.

Volver a la Patagonia: cómo se transforman las 
representaciones de género en la ficción

The Two Castaways or The Child hunter of Patagonia [Los dos 
náufragos o Los niños cazadores de la Patagonia] es una novela di-
rigida al público infantil y juvenil. La historia narra las aventuras 
en la Patagonia de dos hermanos mellizos: una muchacha llamada 
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Margaret –apodada Topsie– y un varón llamado Harry, de catorce 
años y medio de edad. Viven en la propiedad rural de la familia con 
su tío, su tía y sus primos, ya que su madre ha fallecido y su padre 
es un oficial naval de la Marina británica que viaja alrededor del 
mundo. En los primeros párrafos Dixie establece con claridad cuál 
es la pertenencia de clase de los protagonistas: son aristócratas cuya 
posición e identidad se asocia, por un lado, a la propiedad rural, y 
por el otro –muy fuertemente– con el servicio militar a la Corona. 
Viven una existencia acomodada en términos económicos, en es-
trecho contacto con la naturaleza, con una familia que presenta al-
gunas singularidades como las de ser de nacionalidad escocesa y de 
religión católica. Podría pensarse, a primera vista, que su situación 
comparte varias características con el origen de la autora (recorde-
mos que es noble, escocesa, de madre católica, círculo social militar 
y hasta tiene un hermano mellizo: James Douglas).

La historia comienza cuando los hermanos –acompañados de 
Shag, el inteligente y obediente perro de caza de Topsie– se embar-
can rumbo a Chile para visitar a su padre. Durante el viaje, traban 
amistad con el Capitán del barco, se convierten en los primeros en 
escalar el Monte Pan de Azúcar durante una parada en Río de Ja-
neiro, fantasean con cazar jaguares, se horrorizan de las corridas de 
toros en Montevideo, y siguen viaje rumbo al Estrecho de Magalla-
nes.9 Sin embargo, a la altura de la Bahía de San Antonio, se desata 
una terrible tormenta que hace naufragar el barco. Tras un intento 
infructuoso por retomar su control, no les queda más que aban-
donar la nave. En tierra, la partida se divide: el tercer oficial abordo 
va a buscar ayuda junto a algunos de los hombres sanos al asenta-
miento de El Carmen, mientras que los jóvenes se quedan con los 
heridos, enfermos y unos pocos marineros restantes esperando su 
retorno. Cuando los mellizos, armados con su rifle y sus pistolas, 
se adentran en el territorio para procurar alimento, observan por 
primera vez guanacos y ñandúes, los describen comparándolos con 
animales europeos y africanos, y los cazan. También encuentran 
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caballos salvajes o baguales a los que doman imitando las técnicas 
de un libro de aventuras que han leído. Al día siguiente, son visi-
tados en su campamento improvisado por integrantes de la tribu 
Tehuelche del cacique Gilwinikush, quien los hace prisioneros por 
su supuesto parecido con los cristianos o argentinos. Aun así, los 
trata con amabilidad y les permite conservar cierta autonomía en 
sus movimientos bajo la promesa de no intentar escapar. A lo largo 
de los capítulos los jóvenes traban amistad con Aniwee, la hija del 
cacique de catorce años, y juntos viven múltiples aventuras que in-
cluyen tomar mate, cazar avestruces y guanacos siguiendo las tácti-
cas tehuelche, participar en reuniones interétnicas con integrantes 
de la tribu de los araucanos, enfrentar incendios en “las pampas” y 
ataques de pumas y jaguares, rescatar cautivos y cautivas araucanos 
y tehuelche de Carmen de Patagones, viajar a la Cordillera de Los 
Andes, entre otras.

Los náufragos no tocan tierra en las costas de Magallanes, sino 
en las de la Patagonia Norte, en San Antonio. Esto plantea un esce-
nario muy distinto de aquel que encontrara la autora en su propio 
viaje y constituye un primer indicio de que el relato ficcional no se 
apoyaría exclusivamente en las experiencias concretas de quien lo 
escribe. En este sentido, a lo largo de la novela Dixie emplea aque-
llo que otros autores han dicho acerca de la Patagonia, del Río de 
la Plata, y de sus habitantes para completar los huecos o variados 
aspectos que no ha podido observar ella misma o de los cuales no 
ha dado cuenta al menos en Across Patagonia [A través de la Pata-
gonia]. El diario de viajes de Darwin –que Dixie señala haber leído 
en sus cartas con el naturalista– pude ser una referencia no citada 
que la autora emplea para referirse a la religiosidad y cosmogonía 
indígena. No obstante, el préstamo más grande posiblemente lo 
tome de George C. Musters, en tanto la caracterización que realiza 
de la organización y la situación política de los pueblos indígenas, 
de determinados ritos de pasaje, o la apreciación sobre sociedades 
nativas como la “araucana” o “manzanera”,10 entre otros aspectos, 
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son muy similares a los consignados en la producción del viajero. 
Puede que Dixie aprovechase el relato de viaje de Musters a las 
tierras controladas por el cacique Sayhueque, para dar cuenta de 
cómo serían aquellos paisajes cercanos a la Cordillera –al sur de 
la actual provincia de Neuquén–, y se aproximara desde allí a la 
toponimia de la región.11

Sin embargo, Dixie no está dispuesta a ceder autoridad. Quiere 
demostrar que no solo conoce del tema porque lo ha estudiado, 
sino, fundamentalmente, porque ha visitado la Patagonia. Por mo-
mentos en la novela –escrita con la forma de narrador omniscien-
te– introduce, en tercera persona en el cuerpo del texto, o en notas 
al pie, oraciones que darían cuenta de sus observaciones o de sus 
propias experiencias. Por ejemplo, cuando los mellizos ven la piel 
de un “ciervo dorado” en la cabaña del ermitaño, en una nota al 
pie Dixie acota que “Uno de esta especie fue herido por la escrito-
ra, quien cree que es el único de este tipo que se ha alejado de las 
montañas”,12 o cuando certifica la calidad de la carne de avestruz 
que “la escritora ha probado a menudo, y aunque algo gourmet, 
puede declarar con seguridad que es la mejor carne del mundo”.13      
Otro aspecto que nos señalaría su intención de incluir en el relato 
aquello que ella misma ha visto y situaciones a las que les ha puesto 
el cuerpo, se relaciona con los peligros que afronta. Al igual que lo 
haría ella durante su viaje a la Patagonia, los mellizos tienen que 
enfrentar un incendio que los aísla de su partida y buscarla luego 
tras perderse.

La Patagonia, al principio de la novela aparece como una tierra 
vasta, aunque cartografiable, habitada por distintos grupos indí-
genas que defienden el control sobre lo que Dixie presenta como 
sus legítimas tierras. No obstante, a medida que los personajes se 
acercan a la Cordillera de los Andes, adquiere un aura cada vez más 
fantástica. En las montañas, Dixie retoma –a través de las que des-
cribe como supersticiones de los araucanos y tehuelche–14 muchos 
de los mitos que han circulado en torno a la región, como el de la 
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“Ciudad Encantada”.15 No obstante, le dedica un desarrollo ma-
yor al de los traucos. Esta “leyenda” es mencionada por Musters en 
su relato, a él se la habría contado Iaria –el guía chileno que Dixie 
también contrata–, quien describiría al Trauco como un ser “po-
seedor de la forma de un hombre salvaje, cubierto con una mata de 
pelo áspero y desgreñado” que ataca al ganado para alimentarse.16 
Dixie lo toma y lo explota en sus libros ficcionales. En lugar de una 
figura solitaria, plantea la existencia de una sociedad de traucos a 
los que también llama “los demonios de los Andes”, y a los que 
describe como seres similares a los humanos, completamente cu-
biertos de pelo, violentos y con una gran fortaleza física.17 De esta 
manera, las montañas de la Cordillera de los Andes aparecen como 
espacios misteriosos, desconocidos aún para los propios indíge-
nas.18 El espacio cordillerano, es descripto como “sencillamente 
glorioso”, selvático, dónde resultaría posible hallar jaguares y mi-
nas de oro susceptibles de ser exploradas por los viajeros británicos 
y eventualmente explotadas. Impone un halo mágico sobre la re-
gión, que para los personajes británicos se asemeja a “un país de las 
hadas” o una “tierra mística”.19 Este tipo de fantasías: un lugar que 
parece hallarse fuera del tiempo, donde habitan animales antropo-
morfos y otros considerados propios de otros climas, daría cuenta 
de una obsesión presente en la cultura europea, que encuentra en 
el desplazamiento a territorios marginales, una aventura que lo en-
frenta a lo inconmensurable.

Tanto este libro como Aniwee; or, the Warrior Queen [Aniwee; 
o, La reina guerrera], son historias de aventuras que transcurren en 
una tierra considerada remota y extraña allende los mares, y este 
no es un dato menor. La mayoría de los relatos de aventuras en la 
Gran Bretaña victoriana, señala el crítico literario Phillip Mallett, 
son producidos por hombres y se encuentran dirigidos a los varo-
nes chicos y grandes, mientras que a las mujeres se les asigna un rol 
por completo subsidiario, en el caso de que aparezcan si quiera en 
el relato.20 En la entrevista que concede al Women’s Penny Paper, 



A través de Florence Dixie | Sasha Quindimil

135

Dixie critica fuertemente este tipo de literatura. Declara que “los 
Libros de Muchachos” siempre representan al chico como una 
“criatura superior” y a la chica la muestran como “débil e indefen-
sa”, agrega que “es una vergüenza poner esas pavadas dentro del 
cerebro de los muchachos”,21 y explicita que a través de The Two 
Castaways… [Los dos náufragos…] ella busca militar la idea de la 
“igualdad de los sexos”22 y transmitirla a los y las jóvenes.

Ella es consciente del carácter pedagógico que este tipo de lite-
ratura posee. Consideramos que, al transformar el mensaje, no solo 
esperaría presentar una alternativa a los relatos tradicionales de este 
tipo y una denuncia a lo que considera injusto, tanto en la socie-
dad de su país como en los espacios coloniales, sino que responde-
ría al interés explícito de fomentar otro tipo de subjetividad en sus 
jóvenes lectores y lectoras, en transformar las relaciones de género. 
Estudios del campo de la crítica literaria,23 señalan la relación entre 
los libros de aventuras y la construcción de la masculinidad británica 
a finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX. Estos presentan 
al que sería el hombre ideal, delineando los valores de la masculini-
dad hegemónica del momento.24 Plantean que la mayoría de edad, 
y por tanto la masculinidad plena, se conseguirían genuinamente 
tras el viaje a las colonias. Enfrentar con carácter decidido, acti-
vamente, utilizando la sagacidad y la fortaleza física en contextos 
desconocidos, exóticos y peligrosos se presentan como habilidades 
consideradas propiamente masculinas, que se aprenderían solo en 
dichos espacios. Esta ligazón entre la construcción de la identidad 
subjetiva personal y el imperialismo está presente en los libros de 
Dixie. Harry ha sido admitido como cadete naval en la Marina, 
incorporación que marcaría de algún modo el comienzo de una 
iniciación al mundo de los hombres; hay que agregar que tras el 
naufragio aparece el deber de recurrir a toda esa paleta de habili-
dades a la que hicimos mención y de perfeccionar sus aptitudes. 
En su caso, por lo tanto, esa suerte de pasaje aparecería de un modo 
ostensible. La singularidad principal, por ende, radica en que Top-
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sie es expuesta a las mismas situaciones. A ella le suceden dos cosas 
interesantes: por un lado, demuestra aquellas destrezas que ha cul-
tivado desde la niñez a la par de su mellizo, mientras que, por el otro, 
va aprendiendo aquellas otras más específicas (como qué hacer en 
el caso de un naufragio), para las que, por no ser cadete –porque 
es mujer–, no estaría preparada. De este modo, da cuenta de ha-
bilidades ideales a las que la autora despoja de sus connotaciones 
de género y entiende como aspectos deseables en todas las perso-
nas. Así, no solo la construcción de la subjetividad de los varones 
quedaría en el relato de Dixie ligada a la empresa imperialista, sino 
también la de las mujeres.

Dixie altera los roles considerados “típicos” de los personajes 
principales, asignándoles cualidades que no poseen en las produc-
ciones tradicionales y que, consecuentemente, repercuten en el 
tipo de vínculos que establecen entre sí. Ya sean estos británicos o 
indígenas, resultan construcciones idealizadas que enfrentan una 
dificultad tras otra, lo que les permite, por un lado, ganar concien-
cia individual de su propio poder, y por otro, demostrar a quienes 
les rodean que son capaces de desempeñar cualquier tarea con in-
dependencia de su sexo. Topsie puede ser considerada la protago-
nista principal. Es quien más líneas acumula a lo largo del relato y 
reúne en su persona aquellas características que la autora estima 
más: es intrépida, atlética, habilidosa, decidida, inteligente, ama-
ble y determinada. Se destaca en aquellas actividades conside-
radas masculinas por los contemporáneos, como el tiro al blanco 
con el rifle o la doma de caballos. Además, cada vez que alguien 
sufre una herida es quien se encarga de atenderle, brindándole 
primeros auxilios como si de una enfermera se tratara, ocupando 
una posición femenina que, como vimos a propósito de la Guerra 
en Sudáfrica, la autora considera prestigiosa. Se ha preocupado en 
aprender español para su viaje, estudia la cartografía de las costas 
del continente sudamericano a medida que las bordean, y no teme 
expresar con franqueza sus opiniones, aquello que le disgusta y lo 
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que considera justo. Es una defensora de los derechos de las muje-
res y una de las enunciadoras a través de las cuales Dixie expresa sus 
reclamos e ideas. Al igual que ella, la joven luce el cabello corto y se 
viste con prendas masculinas. La ropa de Harry, con quien compar-
te talle, le calzaría perfectamente, resultándole mucho más cómoda 
que los vestidos. De hecho, hacia el final de la novela, Dixie escribe 
este diálogo entre la muchacha y su padre:

–Me atrevo a decir que ustedes dos monos se lo han disfrutado 
plenamente, en especial Miss Topsie, a quien veo sonriendo pí-
caramente por allá. Dime, hija, ¿cómo van a gustarte las enaguas 
ahora?

–Las odiaré, padre– contestó la chica decididamente. –He sido 
bastante libre toda mi vida en comparación con otras chicas. Pero 
nunca supe lo que era sentirse realmente libre hasta que naufraga-
mos en las costas de la Patagonia.25 

La cuestión del derecho a vestir las mismas prendas que los hombres 
aparece en este escrito de una manera mucho más desembozada de 
lo que lo hiciera en su relato de viajes Across Patagonia [A través de 
la Patagonia], donde las “mujeres tehuelches visten como los hom-
bres”. Ya no se formularía a través de una crítica indirecta, sino que 
se expresa con “todas las letras”, insistentemente, a través de las pa-
labras de la protagonista y de las acciones de Aniwee. La figura de 
la muchacha fuerte, empoderada, vestida con prendas masculinas 
aparece de nuevo en Aniwee; or, the Warrior Queen [Aniwee o La 
reina guerrera], dónde, esta cacica tehuelche viste las mismas ropas 
que los hombres de la tribu de su cónyuge araucano; y es una de 
las características sobresalientes en Gloriana, su novela utópica, en 
la que la protagonista se disfraza de hombre para llegar al cargo del 
primer ministro, dado que tiene prohibido participar en el sistema 
por ser mujer. Dixie milita abiertamente la causa del rational dress26 
no solo a través de los libros, también recibe a sus entrevistadores 
con prendas que diseña o con atuendos masculinos como el kilt. 
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En la entrevista ya citada del Women’s Penny Paper Dixie expresa 
que “el vestido está inextricablemente asociado a la posición de la 
mujer” y que “tristemente tiene que cambiarse. El vestido actual de 
la mujer la cubre de ridículo, porque en él la mujer no es natural ni 
está a gusto”.27 El vestido, la marca de género más visible para ella, 
asume así en sus textos una fuerte carga política.

Las similitudes entre la imagen que Dixie crea de Topsie, con 
aquella que ha buscado construir para sí misma en la esfera pública 
durante todos estos años a través de sus escritos, parece no ser una 
coincidencia. Entendemos que el personaje encarnaría el ideal de 
mujer blanca para la autora y podemos pensar que proyecta en la 
ficción aquello que ella misma quiere ser o que considera que ya es. 
Esta puede ser una similitud interesante entre Across Patagonia [A 
través de la Patagonia] y The Two Castaways [Los dos náufragos…] 
el parecido entre las protagonistas.28 Otra similitud entre su libro 
de viajes y sus novelas de aventuras, consiste en la representación 
de la Patagonia como una tierra exótica donde incluso la mujer bri-
tánica más privilegiada descubre lo que sería la auténtica libertad y 
puede, al fin, experimentarla.

Lo que más nos llama la atención de Harry, por otro lado, 
es el tipo de seguridad que despliega y su compañerismo. Él reco-
noce las habilidades de su hermana, la admira, y en lugar de buscar 
opacarla o asumir una relación paternalista para con ella, la escu-
cha, la apoya y la alienta ante los desafíos. Es un aliado leal que la 
ayuda y defiende y que acepta ser ayudado y defendido por ella, 
ofreciéndole en muchas ocasiones el liderazgo porque entiende 
que ella está mejor capacitada que él frente a la tarea. Suele apor-
tar una mirada más “realista” –en términos políticos– que la de 
su hermana, pero también se permite en ocasiones mostrar vulne-
rabilidad. Todo esto no se plantea en el relato como actitudes que 
disminuyen su valía como hombre, al contrario. Si Topsie encarna 
el ideal de mujer, Harry puede que se acerque al tipo de masculini-
dades que Dixie valora: 
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hombres nobles y generosos que están luchando por y con no-
sotras, mujeres, nuestra batalla, parados hombro con hombro 
con nosotras en la brecha, avergonzados del egoísmo de su sexo, 
anhelando, entusiasmados, ansiosos por vernos libres, exultantes 
ante cada uno de nuestros éxitos. (…) Ellos, si ustedes quieren, son 
hombres.29

Esta construcción de los personajes, por simple que parezca, cho-
ca con el imaginario en el que la figura del varón es el sujeto ra-
cional, heroico e infalible por antonomasia del que depende una 
mujer, quien por mucho que se destaque nunca lo supera. A pe-
sar de estas diferencias, la relación entre los mellizos se presenta 
como armónica y simétrica: son amigos íntimos que se consultan 
y que consensuan la toma de decisiones. En este sentido, Dixie no 
solo propone personalidades ideales, sino también relaciones fami-
liares deseables.

La escritora no solo cuestiona las relaciones de género en su país 
en esos momentos, sino que propone alternativas y soluciones. En 
la novela enfatiza el hecho de que, desde pequeños, los hermanos 
juegan en igualdad de condiciones y participan de las mismas acti-
vidades con independencia de su sexo. Dixie elogia la crianza de es-
tos niños a los que sus tíos/tutores les permiten realizar las mismas 
actividades físicas –trepar los montes, montar a caballo, disparar 
armas de fuego y cazar– e intelectuales –leer novelas de aventu-
ra, escribir y estudiar idiomas y geografía–. Así, el libro funciona 
como una suerte de manifiesto o ensayo en el que la autora expone 
sus ideas de la que considera sería la mejor educación que podrían 
recibir los y las jóvenes: una igualitaria, no condicionada por la 
asignación de roles de género diferenciados.

Se nos enseña a considerar toda la cuestión a una luz tan antina-
tural, y los niños y las niñas, en lugar de ser educados juntos y en-
señárseles a verse el uno al otro como seres humanos, están inun-
dados de nociones sexuales, mientras que la humana es excluida 
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por completo. El hecho es que debemos dejar las limitaciones del 
sexo a la naturaleza, que se encargará de sí misma, y criar a nuestros 
niños y niñas con el mismo amplio campo de oportunidades ante 
ellos, y nunca susurrar en sus oídos tales tonterías de la igualdad 
o desigualdad de los sexos, dejándolos libres para elegir su camino 
en la vida con cada conocimiento de la naturaleza clara y cuidado-
samente impreso en ellos.30

Recordemos que en In The Land of Misfortune [En la tierra de 
la desgracia], Dixie atribuye la victoria de los bóeres en la bata-
lla de Majuba al hecho que estos desde “la más tierna infancia” se 
hallarían familiarizados con el terreno y con el ejercicio de trepar 
montañas. La propuesta de inducir a los chicos y chicas británicos 
a practicar actividades físicas, sin distinciones de género, puede 
apuntar a robustecer a los y las futuras agentes del Imperio.

Profundicemos ahora en las “otras” relaciones de género que 
el libro propone. En The Two Castaways [Los dos náufragos…], 
Dixie introduce modificaciones importantes en las representacio-
nes de las relaciones de género tehuelche respecto de aquellas que 
delinea en Across Patagonia [A través de la Patagonia]. El mun-
do del trabajo indígena puede ser pensado como el eje a partir del 
cual este cambio se vuelve más ostensible. Si bien Dixie en su relato 
de viajes opina que la división del trabajo entre mujeres y hombres 
tehuelche es injusta, dado que considera que las primeras tienen a 
su cargo la mayor cantidad de tareas, les asigna a las actividades de 
las mujeres un valor positivo, y a estas las exalta como “infatigable-
mente industriosas”. En aquella oportunidad, afirma que son ellas 
quienes asegurarían la subsistencia de la comunidad, recibiendo en 
retribución el amor de sus esposos. En la novela, en cambio, esta-
blece otras jerarquías. En ellas, el trabajo de las mujeres no solo es 
presentado como más pesado y aburrido que el de los hombres, 
sino que queda restringido al espacio del toldo, al tiempo que la 
posición social de las tehuelche se ve deteriorada. Podemos afirmar 
que, en estas últimas publicaciones, la autora traslada a la Patagonia 
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–con escaza sutileza– la idea artificial victoriana de las dos esferas, 
en la que los roles de género no solo estarían claramente divididos, 
sino que su valoración social se tornaría diferencial: lo “público”, 
monopolizado por hombres, entendido como superior a lo “priva-
do”, es decir, el ámbito femenino. Esto puede entenderse como un 
cambio sensible en las estrategias de representación de Dixie, ya que 
pasa de la femitropía31 a la creación y empleo de representaciones 
especulares de la alteridad. A través de estas últimas, entendemos 
que Dixie buscaría extrañar aquellos aspectos propios de la socie-
dad británica de finales del siglo XIX que considera problemáticos 
e injustos, proyectándolos sobre pueblos coloniales, con una in-
tencionalidad crítica a la vez que pedagógica. Al mismo tiempo, 
parece servirse de aquellas imágenes del trabajo y la condición de 
las mujeres indígenas plasmadas por viajeros británicos como su 
amigo Julius Beerbohm.32 De este modo, resulta posible observar 
la construcción y transformación de complejas amalgamas de re-
presentaciones sociales de la alteridad en las que se intersectan el 
género y la raza.

Podemos ver estos cambios en detalle. En primer lugar, en su 
novela, Dixie amplía el rango de ocupaciones que reconoce llevan 
adelante los hombres tehuelche: menciona los trabajos relaciona-
dos a la factura de armas y de sillas de montar, el amansamiento y 
entrenamiento de los caballos, el ejercicio de la política y la guerra, 
entre otros. Por otro lado, la cantidad de tareas de las mujeres te-
huelche casi no varía: serían las encargadas de armar los toldos, de las 
labores textiles, de maternar y viajar junto con los niños, de recoger 
leña y de mantener el fuego. Las describe en términos elogiosos, sí, 
pero su posición ya no se parece a la de mujeres poderosas capaces 
de sostener una población con su actividad, sino a la de personas 
subordinadas a sus maridos, y sus trabajos como los más engorro-
sos. Lo dice claramente a través de Aniwee, quien sueña con poder 
desempeñar las mismas ocupaciones que los hombres y aliviar el tra-
bajo de las mujeres de su grupo, a quienes considera esclavas.33
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Aniwee es la pequeña hija del matrimonio del cacique Gilwini-
kush y de Keoken. Sorprende que Dixie la adjetive como pequeña 
cuando supuestamente tiene catorce años, una edad similar a la de 
los mellizos. Aniwee es el personaje idealizado que encontramos 
más interesante en estas novelas. No solo encarna los valores que 
Dixie considera deseables en las mujeres –como Topsie–, sino que 
permite aproximarnos a las ideas de la autora acerca de las relacio-
nes que considera deseables entre las mujeres de las colonias y las 
de la metrópoli. Asimismo, es un personaje que crece y se com-
plejiza de un libro al otro. Aniwee es bravía, inteligente, bonita, 
valiente, dulce, activa y voluntariosa, además de agradecida. Esta 
última característica no es un dato menor, más si consideramos el 
“despertar” de Aniwee. Este tiene lugar en el contexto de una cace-
ría organizada por Guilwinikush de la que participan los mellizos. 
Topsie, Harry y Gonzales, el español aindiado que oficia de intér-
prete, se hallan persiguiendo un avestruz al que no pueden alcan-
zar. Los que sí lo atrapan son los perros entrenados de Aniwee, 
quien montada a caballo se ha escurrido de la caravana de mujeres y 
niños para observar la cacería. Gonzales se aproxima y tras ultimar 
al ave e inspeccionarla, comenta que “según las leyes de los indios, 
si Aniwee fuera un hombre, sería suyo, al menos la mayor parte del 
animal, dado que sus perros lo capturaron”,34 a lo que Topsie le 
responde que entonces haga de cuenta que Aniwee es un hombre 
ya que sin ella no habrían agarrado al ave, “¿Por qué debe ser ella 
tratada injustamente por ser una chica?”.35 

El hombre insiste una vez más en que las mujeres no cazan en-
tre los tesonecas (como también llama Dixie a los tehuelche), pero 
cede ante la expresión de disgusto de la británica concediéndole su 
deseo. Luego le transmite la información a Aniwee, quien aplaude 
“del gusto” y mira “agradecida a su intercesora”.36 Sería gracias a 
Topsie que la muchacha indígena consigue quedarse con la presa 
y ser tratada “como si fuera un hombre”, lo que se traduce en los 
mismos derechos y en el reconocimiento de su trabajo. Es la in-
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tervención de la aristócrata británica, no un reclamo de la propia 
Aniwee, la que le posibilita a esta última quedarse con el animal 
y lo que es más: obtener lo que equivale para Dixie a un trato jus-
to. ¿Por qué Gonzales haría una excepción por Topsie, por qué 
decidiría dar lugar a su deseo? el hecho de que la joven llame la 
atención al respecto parece bastar. Plantea, de este modo, cómo 
Dixie entiende que las mujeres británicas deben intervenir en las 
colonias, en principio, participando en las mismas actividades que 
sus pares masculinos –nótese que a ella nadie le reprocha que cace 
siendo mujer–, y en segundo lugar abogando por sus congéneres 
coloniales. Aniwee, por otro lado, tras enterarse de que puede que-
darse con la presa, festeja y se deshace en agradecimientos, toma la 
mano de Topsie, la llama amiga, y le regala el avestruz completo. 
Esta actitud de Aniwee se acerca más a la que supuestamente tiene 
el hotentote al que Dixie ayudaría en Sudáfrica que a la de la mujer 
a la que llama squaw en Across Patagonia [A través de la Patago-
nia]. Esta vez, quien resulta beneficiada, no solo acepta el gesto de 
Topsie, sino que la recompensa entregándole lo que ha ganado, en 
un gesto que Dixie le hace repetir varias veces no solo a esta joven, 
sino a otros personajes indígenas a lo largo del libro, marcando cuál 
es la actitud que desea que adopten quienes integran los pueblos 
coloniales. Nos encontramos en estas novelas con una redefinición 
de la “princesa indígena” que analizamos en el primer capítulo, ese 
tropo de muchacha nativa que destaca entre las mujeres de su so-
ciedad, y que se hace amiga de los viajeros blancos. 

Era un momento de orgullo para la pequeña Aniwee. ¿No había 
sido acaso ascendida a la dignidad de cazadora? ¿Y no cabalgaría 
ella ahora al lado de su padre ya no más como una esclava? Muy 
derecha la cazadora de catorce se sentaba en su caballo a horcaja-
das. En todo el largo y ancho de la Patagonia no había un corazón 
más feliz o más exultante aquel día. Aniwee era una pionera. Ella 
sentía la esclavitud de su sexo, y como sus hermanas blancas, de-
cidió convertirlo en libertad. Fue una escena impactante cuando 
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ella y Topsie cabalgaron una al lado de la otra. Allí estaba la chica 
blanca en ropas de muchacho, dando por tierra la afirmación de 
que la mujer es inferior al hombre; y allí al lado de ella cabalgaba 
su hermana de color, ansiosa y deseosa de castigar la misma falsa 
afirmación.37

Aniwee aparece aquí como la “hermana de color”. Ya hemos alu-
dido, en los capítulos anteriores, a la posición que un sector im-
portante de quienes defienden los derechos de las mujeres en Gran 
Bretaña sostiene acerca del deber de proteger y abogar por las mu-
jeres de las colonias a las que entienden como congéneres oprimi-
das por sus propios familiares racializados.38 El discurso de Dixie, 
en este sentido, expresa en estas novelas un lenguaje militante más 
orgánico que el que se puede apreciar en Across Patagonia [A tra-
vés de la Patagonia], donde la ayuda a la mujer descalza aparece casi 
como el cumplimiento de un deber filantrópico irreflexivo.39 Aquí 
la autora emplea conceptos clave que han sido fundamentales en 
la estrategia de las sufragistas británicas a la hora de negociar su 
incorporación a la empresa imperialista ¿Quiénes mejores que ellas 
para atender los sufrimientos de los pueblos coloniales, en especial 
de las mujeres? A su vez implica que Dixie atempere la defensa de 
la posición que asumiera en su momento respecto de la condición 
de las mujeres en sociedades alternas como la zulú en Sudáfrica. 
La idea de esclavitud en las mujeres indígenas, por tanto, debe 
ser problematizada.

Puede ser entendida una primera dimensión si consideramos 
nuevamente los argumentos empleados por las y los sufragistas 
británicos en la esfera pública, del cual el ensayo The subjection of 
women [La esclavitud de las mujeres]40 (1869) de Harriet Taylor 
y John Stuart Mill sea posiblemente uno de los ejemplos más co-
nocidos. Recordemos que estos filósofos exponen la situación de 
las mujeres británicas como un resabio sutil de las relaciones de 
opresión esclavistas, la cual sería aún más difícil de abolir que la de 
los sujetos racializados. Por ello, en principio, podemos pensar que 
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Dixie considera que tanto las británicas como las indígenas com-
partirían la experiencia de hallarse bajo la sujeción de sus maridos y 
padres, sin derecho a participar de la política, y relegadas al ámbito 
privado. Sin embargo, la intersección del género y la raza, en el caso 
de las nativas juega un papel relevante. En la secuela de la novela, 
ante la pregunta formulada por Aniwee acerca de si las británicas 
son también “esclavas”, como lo serían las indígenas de la tribu de 
su padre, Topsie responde que, a diferencia de las mujeres patagó-
nicas, ellas no tienen que hacer “todo el trabajo de la nación”, que 
los hombres deben trabajar también, “y no simplemente festejar, 
cazar, y hacer la guerra. Aun así, las mujeres en nuestro país no po-
demos ser guerreros o marineros en los barcos o ir al Parlamento”.41

Las representaciones de las relaciones de género parecen fluc-
tuar así en su discurso, oscilando en la valoración que Dixie asig-
na al trabajo en la sociedad indígena y su carácter engenerizado. 
La autora caracteriza de manera ambivalente lo que consideraría 
al mismo tiempo valioso, complejo, aburrido, y degradante –el 
trabajo de las mujeres–, y aquello que describe como prestigioso y 
emocionante, a la vez que rústico y ligero. Por otro lado, Dixie pos-
tula que la sujeción de las mujeres indígenas sería mayor que la de 
las británicas, pero convierte a los grupos tehuelche y araucanos en 
sociedades capaces de avanzar velozmente en el reconocimiento de 
los derechos y libertades de las mujeres.

Por otro lado, define a Aniwee como una pionera, dando a en-
tender que el cambio no aparece, en principio, de manera colecti-
va, sino individual. Aniwee parece abrir un horizonte de posibi-
lidad, un principio de cambio que el resto de las tehuelche puede 
elegir seguir o no. Presenta así la transformación de la condición de 
las relaciones de género como un proceso gradual, progresivo, aun-
que no por ello necesariamente lento: Aniwee va subiendo pelda-
ños en esta jerarquía social delineada en el relato en el sentido que, 
como afirma la propia Dixie, es ascendida a la categoría de cazadora 
y posteriormente, tras demostrar ante su tribu y la de los aliados 
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araucanos sus capacidades, es aceptada como guerrera. Podría 
pensarse que Aniwee constituiría una suerte de excepción entre 
las mujeres, sin embargo, Dixie evita presentarla de esta forma. La 
autora rechaza tajantemente el argumento de la excepcionalidad 
que muchos de sus contemporáneos utilizan para explicar por qué 
algunas mujeres –incluida la propia Dixie– consiguen destacar 
en actividades físicas o intelectuales consideradas masculinas sin 
arriesgar sus concepciones acerca de la inferioridad inherente del 
sexo femenino. La escritora considera que cualquiera que consiga 
fair play [juego justo], puede aspirar a los mismos logros.

No obstante, ese juego justo o trato equitativo necesita aliados. 
No solo la hermana blanca apoya a Aniwee en su afán. También 
cuenta con la aprobación de su padre, que le permite cambiar su 
posición, y de Piñone, el joven hijo del jefe araucano aliado. Estos 
dos personajes son las figuras indígenas masculinas más relevan-
tes para la trama. Gilwinikush, el cacique tehuelche, es descripto 
como un jefe indio honorable y lacónico, un padre y marido de-
voto que ama a su hija por sobre todas las cosas y lo demuestra 
abiertamente, dulcificando en esos momentos el halo de gravedad 
que lo acompaña durante todo el relato. Dixie dice que su porte es 
“majestuoso”, y suele repetir –en ocasiones importantes como la 
espera de los aliados araucanos o la carga del enemigo criollo– que 
se queda “inmóvil como una estatua”, en una imagen solemne que 
nos recuerda a la pose del hijo de Cetshwayo. Es un líder respetado, 
enigmático, sereno, un poco duro en sus formas, un gran guerrero 
y cazador, en otras palabras: un indio, un guerrero y un padre ar-
quetípico, que como figura pública asume la responsabilidad bajo 
el temple que la situación requiere, pero que en la intimidad de su 
familia se muestra amoroso. Tal vez a causa de estas asociaciones –y 
no a pesar de ellas– inferimos que este personaje representaría algo 
más: el cambio que Dixie quiere ver en los hombres, tanto en los de 
la colonia, como en los de la metrópoli. Este hombre que perdiera 
a su primogénito varón a manos de los argentinos y sostuviera que 
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por tanto ya no tiene hijo,42 va cambiando su manera de entender 
el lugar de las mujeres en su sociedad, aceptando y habilitando pro-
gresiva y rápidamente transformaciones importantes, al observar 
el ejemplo de su hija, al escucharla y descubrir sus habilidades con 
orgullo. De este modo, no solo le da a Aniwee un lugar a su lado, 
incluyéndola en las actividades de caería y permitiéndole partici-
par del rescate de cautivos, sino que la reconoce como su heredera, 
aceptando que una primogénita o hija única pueda ocupar el mis-
mo rol político y poseer los mismos derechos que un primogénito 
o hijo varón.43 De igual manera, la incorpora como “caciquillo” a 
las asambleas de guerra.

Quien también la apoya es Piñone, hijo de Cuastral el jefe de la 
tribu araucana, también llamada “indios guerreros” y “manzane-
ros” por Dixie. Él es descripto como un hombre joven atractivo, su 
cuerpo alto y fornido se encuentra entrenado, y es hábil además de 
hermoso. A diferencia del jefe tehuelche, de personalidad más hie-
rática, Piñone es puro movimiento. Es un líder vivaz y responsable, 
un hijo leal, un enamorado digno, un héroe o la versión racializada 
y sufragista del príncipe azul. Es un hombre joven honrado, un 
guerrero gallardo que comanda un raid a Carmen de Patagones 
sin matar a nadie, atando a los soldados argentinos que reduce en 
lugar de asesinarlos. Él se enamora de Aniwee por su valentía, ofi-
cia primero como su entrenador en materia de destrezas bélicas, y 
decide luego defender su posición haciendo valer su autoridad y 
prestigio en la asamblea de caciques. Habla a favor de la joven, 
luego de que ella tomara la palabra, reforzando las demandas 
igualitarias de Aniwee –las cuales incluyen permitir a las mujeres 
participar de las actividades “emocionantes” monopolizadas por 
los hombres y compartir los trabajos “del toldo”–. De esta manera, 
Piñone se gana el amor de la joven tehuelche:

¿Acaso no había abogado él por sus mejores y más queridos de-
seos? ¿Acaso no la había hecho él su hermana?
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¿Acaso no le había dado la libertad que tanto había anhelado? 
Por lo tanto, el amor de Aniwee era el amor de la gratitud y la 
admiración.44

Nos encontramos de nuevo con las relaciones amorosas que Dixie 
presenta como armónicas y deseables. No se trata, esta vez, del 
amor de los hombres como una suerte de contraprestación por el 
trabajo realizado por las mujeres –aunque si se apoya en la recipro-
cidad–, sino que se basaría en el reconocimiento de la pareja, la 
admiración y el apoyo mutuo. El hombre que merecería ser ama-
do sería el que acepta dividir el trabajo en el hogar –considerado 
más arduo– y compartir aquellas actividades que constituirían pre-
rrogativas masculinas. De esta manera, Dixie expone sus ideas de 
complementariedad en el amor, no como la división diferencial de 
roles y tareas según el género, sino como el compañerismo entre 
iguales. Según la autora, cuando se celebra un matrimonio, este 
debe contraerse “en términos de igualdad perfecta, siendo la des-
cendencia de cada unión la propiedad tanto de uno de los padres 
como del otro. […] El matrimonio debe ser una sociedad conjun-
ta”.45 Plasma, entonces, en la ficción a través de representaciones de 
la alteridad, sus ideas de la co-asociación en oposición a la doctrina 
de Coverture [cobertura] vigente en su país en esos momentos. El 
nuevo modelo, sostiene Dixie, “es el único método verdadero de 
conducir negocios, y la co-asociación de los sexos es absolutamente 
necesaria en la vida política, así como en la civil”.46

Sin embargo, hay cosas que Dixie no mezcla. No hay amores 
interraciales en este relato: ni los protagonistas británicos ni los in-
dígenas se interesan en términos sexo-afectivos el uno por el otro. 
Las relaciones que establecen entre sí son de amistad y no involu-
cran sexo ni amor romántico. 

La buena predisposición de los hombres indígenas, sumada 
a la personalidad y empeño de Aniwee en su lucha igualitarista, 
exhiben de manera desembozada la función ejemplificadora que 
Dixie asigna a las representaciones de la alteridad. “Hay un 
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corazón latiendo debajo de aquella piel oscura, y un heroísmo 
en ese carácter, que muchos hombres y mujeres blancos podrían 
envidiar y sentirse orgullosos”,47 afirma a través de Topsie la escri-
tora, quien a medida que avanza el relato parece reflexionar acerca 
de cuanto se puede aprender de los pueblos coloniales mientras se 
intenta su aculturación. 

Repensar la Patagonia después de Sudáfrica o  
un imperialismo mejorado 

En el apartado anterior apreciamos de qué manera las representa-
ciones en torno a los roles género en la Patagonia que Dixie delinea 
en The Two Castaways… [Los dos náufragos…] y Aniwee, no solo 
modifican aquellas que ha elaborado en Across Patagonia [A través 
de la Patagonia], sino cómo buscan marcar –de manera mucho más 
evidente– cuáles son los comportamientos o mandatos del mundo 
británico victoriano que considera necesario criticar y transformar. 
¿Se ven alterados otros aspectos importantes en la ficción respecto 
de aquellas primeras representaciones que establece tras su viaje? 
¿Puede esto decirnos algo de la mirada política de Dixie? 

Uno de los aspectos que experimenta mayores transformacio-
nes se relaciona con la manera en la que Dixie observa las relacio-
nes de poder en la Patagonia. En este sentido, podemos marcar: 
1) cómo presenta la organización política de los tehuelche; 2) la 
descripción de grupos indígenas que no aparecen en su relato de 
viajes, nos referimos a los araucanos, su comparación y sus relacio-
nes con los tehuelche; 3) la disputa entre los grupos nativos y las 
sociedades criollas o colonos argentinos y chilenos, y las represen-
taciones que realiza de estos últimos; 4) las características de los 
líderes étnicos y de su relación con sus pueblos. 

Al abordar Across Patagonia [A través de la Patagonia], llama-
mos la atención respecto a la ausencia de descripciones o reflexio-
nes respecto de la organización política de los grupos aónikenk. En 
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las novelas, no obstante, parecen complejizarse las formas de vida 
tehuelche. La sociedad se torna de algún modo más verticalista, ya 
que aparece con claridad un cacique que lidera no solo a su tolde-
ría, sino a muchas otras esparcidas por el territorio que cuentan, a 
su vez, con sus propios jefes menores o caciquillos. Estos grupos 
mantendrían comunicación entre sí, responderían al llamado de 
su cabeza principal, y celebrarían reuniones. Este cambio puede 
deberse, nuevamente, a la lectura de Musters, que recordemos 
viaja con lonkos tehuelche y va visitando otras parcialidades, pero 
también puede que se pongan en juego imágenes e interpretacio-
nes que la viajera ha adquirido en Sudáfrica, sobre todo si repara-
mos en las representaciones que erige de los araucanos.

La descripción que realiza de estos últimos resulta positiva, so-
bre todo, si se la compara con la de los tehuelche:

Frente a ellos se encontraba sentado un indio extraño [Piñone], 
diferente en cierta manera en apariencia a los tehuelche quienes 
lo confrontaban. Él era alto y robusto; pero su pelo en lugar de ser 
largo, lo lucía corto, con una seda hecha a mano atada alrededor 
de él. Un poncho de colores alegres adornaba la parte superior de 
su persona, y unos calzoncillos blancos limpios de lino la de abajo. 
Un par de botas de piel hábilmente cubrían sus piernas torneadas, 
y en sus talones tintineaban un par de espuelas de plata. Ninguna 
pintura embarraba su cara, y su apariencia completa era una de 
gran aseo y pulcritud.48

Piñone no parece distinguirse en términos fisonómicos de los te-
huelche –al igual que ellos, es alto y robusto–, la diferencia no apa-
rece en términos raciales, como si ocurre en Across Patagonia [A 
través de la Patagonia], sino que es lo que podríamos llamar “la 
cultura” –fundamentalmente– la que marca la distancia: su cabe-
llo corto en lugar de largo, el poncho y los calzoncillos (¿chiripá?) 
blancos de lino en lugar de las pieles de guanaco, y los elementos 
de plata, que aparecen en el relato asociados a los araucanos. Tam-
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poco se pinta el rostro –como sí hacen los tehuelche–, lo que Dixie 
asocia a una apariencia “de gran aseo y pulcritud”. Más adelante 
la autora resalta ciertos atributos como la riqueza de este grupo, a 
partir de sus apeos de plata y de su economía, que no dependería 
tanto de la caza –como la de los tehuelche–, sino del pastoreo de 
ganado. Otra diferencia se relaciona con el idioma. Los chenna no 
hablarían la misma lengua que los tehuelche, al punto que no se 
entenderían entre ellos. El idioma español, por lo tanto, aparece 
en este libro como una suerte de “lengua franca” a través de la cual 
sus lenguaraces pueden comunicarse. Por otra parte, Dixie tiende a 
enfatizar el carácter belicoso de este grupo, que sería reconocido 
por su destreza, organización y disciplina militar. Esta caracterís-
tica no sería negativa, sino que hace a su dignidad, constituye un 
motivo de orgullo. Encontramos en estos elementos similitudes 
relacionadas con la organización de los zulúes: un grupo guerre-
ro, considerado más civilizado que sus vecinos, con una economía 
más compleja, luchando por su territorio.

En el pasado, asegura Dixie, tehuelche y araucanos se habrían 
enfrentado, pero en el presente se aliarían para combatir a un ene-
migo común: los argentinos –principalmente– y los chilenos, a 
quienes acusa de robar sus tierras y posesiones a los “indios”, y de 
secuestrar y esclavizar a sus esposas e hijos. En este sentido, le reco-
noce al jefe araucano Cuastral, una suerte de mérito importante: 
ser el gran “archienemigo de los cristianos” e impulsar la unión 
que busca oponerse militarmente de manera fuerte y efectiva a los 
argentinos. En estos libros, a diferencia de lo que ocurriera en su 
relato de viajes, aparece la conflictividad política. Dixie señala a los 
grupos indígenas como los dueños legítimos de la región, mientras 
que presenta a los colonos argentinos como la auténtica amenaza. 
Han pasado más de diez años de la puesta en marcha de la “Cam-
paña del desierto”, nos preguntamos si sus consecuencias son 
conocidas para la autora. Por su parte, al menos ocho años antes 
de la “Campaña del Desierto” y del viaje de Dixie, la idea de una 
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alianza entre distintas parcialidades antes enemigas para enfrentar 
los intentos de aniquilación del ejército argentino, aparece consig-
nada en el diario de Musters como parte de la reflexión de uno de 
sus compañeros de viaje.49 La escritora la concreta en la literatura, 
abriendo un horizonte alternativo en un pasado para ella reciente.

Este panorama nos recuerda a aquel que presentara para Sud-
áfrica, en la que un territorio aparece amenazado por la presencia 
de colonos blancos no ingleses. A estos se enfrentarían los pueblos 
que legítimamente ocupan la tierra, conducidos por líderes nativos 
honorables, con ejércitos disciplinados, capaces de mantener a raya 
a los invasores. De hecho, tanto Cuastral como Piñone y Gilwini-
kush exhiben atributos que podemos relacionar con las caracterís-
ticas que Dixie le atribuye a Cetshwayo. Son líderes queridos por 
su pueblo, guerreros honorables, que se ven empujados a defender 
sus tierras. Respetan las leyes y costumbres de sus pueblos, porque 
de ese modo mantienen el orden y porque forma parte de su tarea. 
De igual manera, su relación con el resto de los integrantes de su 
grupo es paternalista, son presentados como personas más civiliza-
das que el resto de los araucanos o tehuelche, pertenecerían a una 
élite. Con ellos se puede hablar, se puede llegar a entendimientos y 
están abiertos al cambio si se los trata con respeto. Cuando Gilwi-
nikush les permite a los mellizos un margen mayor de autonomía, 
les dice que va a “confiar” en ellos porque “él no es un salvaje, y uste-
des no lo tratan como tal, como lo hacen los odiados cristianos”.50 
Encontramos en este comentario un eco del pedido de Cetshwayo 
al Príncipe de Gales, de que no lo vea como un hombre negro, sino 
como un hermano. Dixie hace hablar a Gilwinikush con las figuras 
retóricas que pudo escuchar del rey zulú.

Los argentinos, por otro lado, son descriptos en términos muy 
similares a los bóeres. Serían colonos blancos descendientes de im-
perios competidores –español en un caso, holandés en el otro– que 
han buscado controlar primero las tierras en disputa. Los presenta 
como invasores crueles, bárbaros, perezosos y traicioneros, que 
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además de robar las tierras de las sociedades indias, capturan hom-
bres y sobre todo mujeres indígenas para esclavizarlas. Además, 
serían cobardes, porque prefieren realizar escaramuzas a las tolde-
rías cuando los guerreros no están presentes, en lugar de atacar “de 
frente”, acusación parecida a la que realiza a los afrikáners, quienes 
optarían por la guerra de guerrilla en lugar de un combate tradicio-
nal en campo abierto.

Dixie parece entender los conflictos en la Patagonia en términos 
análogos a los de Sudáfrica. Ambos territorios atraviesan procesos 
similares de avance violento de las relaciones capitalistas, más  
allá de sus singularidades, y si bien ella no explicita la conexión, 
notamos que las representaciones tehuelche y araucanas en estos 
libros se hallan permeadas por características ideales positivas 
atribuidas a los zulúes, así como la de los argentinos son casi 
idénticas a las negativas asignadas a los bóeres.51 No parece, sin 
embargo, que se trate de un simple ejercicio intelectual tendiente 
a volver inteligible la política colonialista, sino una oportunidad de 
dar cuenta de los problemas que observa en el orden imperial y 
proyectar sus propuestas para solucionarlos. Dixie ha defendido 
a un rey zulú cautivo –en esta época ya fallecido–, es posible que 
durante ese proceso formara una posición imperialista singular, 
con sus observaciones acerca de lo que considera beneficioso 
tanto para el Imperio, como –supuestamente– para los pueblos 
coloniales más débiles. Convierte, de este modo, a la Patagonia en 
un escenario ideal para exponer sus ideas.

¿Cómo deberían comportarse los británicos con una sociedad 
indígena acosada por colonos blancos criollos? Cuando los jefes 
étnicos le preguntan a Topsie cómo es su país y si todos son ca-
ciques montados como los mellizos, ella responde que no todos 
son caciques pero que se trata de un pueblo muy bueno y trabaja-
dor, gobernado por una gran cacica cuyos dominios se extienden 
sobre todo lo que toca el sol. Ante la pregunta del cacique arau-
cano acerca de si su reina también les roba su tierra a los indios y 
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convierte a sus esposas, madres, hermanas, hijos e hijas en esclavos 
como los cristianos, ella lo niega ofendida. Le dice que, por el con-
trario, la reina se hace amiga de esos pueblos y que de esa forma 
se gana su lealtad.52 Esta afirmación, que no parece en absoluto 
inocente, puede entenderse como parte del discurso legitimador 
más extendido del imperialismo. No obstante, lo interesante es que 
todas estas dimensiones aparecen por primera vez en In the Land 
of Misfortune [La tierra de la desgracia] y en A Defence… [Una De-
fensa…] pensado para persuadir audiencias y disputar poder en la 
esfera pública frente a hombres poderosos e influyentes. Para Dixie 
se debería conocer la situación del pueblo amenazado, trabar amis-
tad y actuar en su favor, ubicándose como árbitro entre quienes 
disputan y oficiando de garante de los indígenas ante los colonos. 
En Aniwee; or, the Warrior Queen [Aniwee; o, La reina guerrera], 
el conflicto se resuelve a favor de araucanos y tehuelche en una 
gran convención que reúne a las autoridades argentinas, chilenas e 
indígenas, y a los hermanos británicos y su familia. El tío y la tía de 
los mellizos son quienes conducen la negociación y quienes firman 
el tratado que reconoce la existencia estatal de los “manzaneros” en 
nombre de los indios, ya que estos no sabrían cómo hacerlo. Esta 
posición arbitral de potencia aliada mayor que favorece a los más 
débiles puede entenderse como una reinterpretación imperialista 
de conceptos políticos clásicos, como una posible reformulación 
de ideas de ocupación más antiguas53 y, en definitiva, como la estra-
tegia política colonialista que Dixie propone seguir. De este modo, 
se podría contar con un aliado leal, minimizar los costes de la gue-
rra, mantener una fuerza estable en una región codiciada, o cuanto 
menos legitimar su intervención sobre territorios ocupados por un 
país extraeuropeo. Más aun, a lo largo de su relato muestra cómo se 
podría llevar adelante una tarea paulatina de “civilización”, la em-
presa imperialista “par excellence de la mujer europea” según Pra-
tt,54 tolerando algunas pautas culturales –aprendiendo de ellas en 
el caso de que se justificara– y erradicando otras, como el consumo 
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excesivo de alcohol o la ingesta de carne de potro. Estos procesos se 
vehiculizarían a través de la amistad de viajeros y diplomáticos bri-
tánicos con los jefes de los grupos nativos, quienes se encargarían a 
su vez de asegurar su transferencia sobre el resto de los indígenas. 
La autora plantea que los propios indígenas se encontrarían intere-
sados en contar con la protección de Gran Bretaña: sobre el toldo 
de Aniwee flamea una Union’s Jack Flag.55

La participación de las mujeres en todas las áreas aparece como 
un factor fundamental, e inherente a la tarea misma. Una alianza 
entre los indígenas, clases trabajadoras, personas racializadas y las 
mujeres blancas europeas que luchan por poseer los mismos dere-
chos que sus contemporáneos, devendría en la construcción de un 
Imperio más justo y bondadoso, en el que la posición de las mujeres 
blancas e indígenas se elevaría, transformando a la vez la arquitec-
tura de las relaciones imperiales. Las primeras podrían realizarse, 
es decir “hacer aquello a lo que se sienten movidas”,56 explotar sus 
capacidades en favor de su país, de sus congéneres y de sí mismas, 
contando con fair play. Las “hermanas de color”, también se be-
neficiarían al liberarse de múltiples esclavitudes: inmediatamente 
de la de los invasores argentinos y, paulatinamente, alentadas, pero 
respetando los tiempos y procesos de los pueblos coloniales, de la 
supuesta esclavitud al interior de su sociedad.

Los pueblos indígenas mantendrían la capacidad de mane-
jar sus asuntos internos, como la autora defiende para el caso de 
Irlanda. Propone un Imperio utópico en el que todos los pueblos e 
involucrados obtendrían beneficios –aunque no en equivalente 
proporción– en su subordinación o amistad para con la Monar-
quía británica, símbolo y autoridad máxima en el esquema político 
de Dixie que, como escocesa, rechaza reducir los intereses de Gran 
Bretaña a los de Inglaterra. Para ella, Gran Bretaña es la identidad 
común de escoceses e ingleses, por ello corrige a quienes le dicen 
“bandera inglesa” a la Union’s Jack Flag.57 De esta manera, se ex-
plicita la idea de un Imperio conducido por una reina, que eng-
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loba a todos los territorios sin subsumirlos a los intereses ni a la 
identidad inglesa, un amplio Imperio donde quepan todos con sus 
especificidades y que se encamine hacia el progreso. Las relaciones 
de género transformadas son causa y consecuencia de un imperia-
lismo transformado.
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from the Middle Ages to the Present [Construcciones de la masculinidad en la 
literatura británica desde la Edad Media hasta el presente] (pp. 3-18). Palgrave 
Macmillan.
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a encarnarlo. A su vez, marca exclusiones: las identidades femeninas y las mas-
culinidades alternativas que no se ajustan a los parámetros ideales, entre otras. 
Ibid., pp. 7-8.

25 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., p. 373.

26 A mediados y finales del siglo XIX en Estados Unidos y Gran Bretaña, tiene 
lugar el movimiento Rational Dress, protagonizado por mujeres –mayoritaria-
mente de clase media y alta– que desafían la idea de la “inferioridad natural 
femenina”, y entienden que con la imposición del uso de prendas diferentes se 
les asigna una jerarquía más baja y se les impide realizar actividades que quedan 
reservadas a los hombres. Estas mujeres diseñan y lucen prendas como polleras 
a la rodilla con pantalones debajo, o masculinas. Llevan adelante actos que son 
entendidos como “provocadores”, por ejemplo, ir vestidas así a clubes y lugares 
públicos. Por otro lado, el Cross-Dressing –es decir la práctica de vestirse con 
ropas asociadas a otro género– en la literatura utópica anglosajona de finales 
del siglo XIX, para Heilmann, desafía los roles de género. Para ella, el hecho de 
que personajes femeninos de novelas como Gloriana luzcan prendas masculinas 
se relaciona con la idea de que la diferenciación del género no está en el cuerpo 
sino en el vestido, lo que representaría un ejemplo de la performatividad del 
género. Heilmann, A., op. cit.

27 Women’s Penny Paper…, en Alexiou, A., Women’s words…, op. cit., p. 20.

28 Aquí es donde el pensamiento histórico una vez más nos invita a preguntar-
nos cuanto de la construcción de Topsie se debe a la memoria de las experiencias 
de Dixie en la Patagonia, y cuánto de su propia narrativa personal no se articula 
con relación a estos ideales y tropos ¿Pueden ser ambas posibles?
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29 L. Dixie, F., Woman’s Position… [La posición de la mujer], op. cit., p. 13. Re-
cordemos que los grupos sufragistas de finales del siglo XIX, incluso los más 
radicalizados, se hallan integrados tanto por mujeres como por hombres.

30 Ibid., pp. 11-12. 

31 Una representación recurrente de la zona de contacto en la literatura de viajes 
escrita por mujeres. Las “femitropías” serían para Pratt espacios “idealizados de 
autonomía, poder y placer femeninos” en los que los problemas que preocupan 
a la sociedad victoriana se hallan superados y se convive en un clima armónico 
de igualdad entre los géneros. Pratt, M. L., op. cit., p. 308.

32 El amigo que la acompaña a la Patagonia en 1879.

33 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., pp. 128.

34 Ibid., p. 113. Para aproximarse a cómo se repartían las piezas de caza distintos 
grupos indígenas. Villar, D. y Jimenez, J. F., op. cit., pp. 86-87.

35 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., pp. 113-114.

36 Ibid., p. 114.

37 Ibid., p. 128.

38 Se puede afirmar que esta posición se halla presente ya a principios del si-
glo XIX evidenciada en el movimiento de mujeres británicas en contra de la 
práctica del Sati –quema de la mujer viuda–en la India. Midgley, C. (2000). 
Female emancipation in an imperial frame: English women and the campaign 
against sati (widow-burning) in India, 1813–30 [La emancipación femenina en 
un marco imperial: las mujeres inglesas y la campaña contra la sati (quema de 
viudas) en la India, 1813-1830]. Women’s History Review, 9(1), pp. 95-121.

39 No sabemos con exactitud cuándo Dixie comienza a militar de manera orgá-
nica en el sufragismo, pero según la investigadora Elizabeth Crawford en 1890 
ingresa en la Women’s Franchise League [Liga para el sufragio de las mujeres]. 
Esta surge en 1889 como escisión del ala más radicalizada de la Central National 
Society for Women’s Suffragge [Sociedad nacional central para el sufragio de 
las mujeres]. Una de sus líderes, con quien Dixie comparte muchas de las ideas 
que expresa en 1891, es Elizabeth Wolstonholme Elmy (1833–1918), recono-
cida, entre otras causas, por ser una de las responsables de la abolición de la 
Contagious Diseases Act [Ley de Enfermedades Contagiosas]. Otras reconoci-
das referentas son Ursula Bright (1835-1915) y Emily Pankhrust (1858-1928). 
La militancia posterior de esta última ha sido objeto de una gran cantidad de 
trabajos. Crawford, E., op. cit., p. 717; L. Dixie, F., Woman’s Position…, op. cit.
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40 Mill, J. S., op. cit. Recordamos que Mill reconoce que la mayoría de las ideas 
que contiene el ensayo son de su esposa, la escritora y filósofa Harriet Taylor 
Mill, o han surgido de sus conversaciones.

41 L. Dixie, F., Aniwee…, op. cit., pp. 15-16.

42 “Child” en el inglés original. Esta palabra puede significar tanto hijo 
como hija.

43 Una de las causas que la autora defiende, es la del derecho a la herencia y a la 
primogenitura de las mujeres, ya que en su país se privilegia al hermano varón, 
independientemente de que este sea menor o menos apto para ocupar ese lugar. 
Este planteo aparece ya en Isola. L. Dixie, F., Isola or the deshiderated…, op. cit.; 
y es retomado con fuerza en 1891 en la conferencia de la Women’s Franchise 
League [Liga para el sufragio de las mujeres] que brinda en Glasgow, Escocia. L. 
Dixie, F., Woman’s Position [La posición de la mujer]…, op. cit., p. 9.

44 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., p. 359.

45 L. Dixie, F., Woman’s Position…, op. cit., p. 12.

46 Ibid., p. 8.

47 “There is a heart beating under that dark skin, and a heroism in that charac-
ter, which many a white man and woman might envy and be proud of” La pa-
labra inglesa “character” puede ser traducida al español tanto como “carácter”, 
es decir “modo de ser”, como “personaje”. Consideramos que dicha polisemia 
refuerza nuestras asunciones, en tanto que el “personaje” o su carácter, consti-
tuirían para Dixie ejemplos para los y las personas “blancas”.

48 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., pp. 123-124.

49 Musters, G.C., At Home with Patagonians…, op. cit., pp. 224-225.

50 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., p. 121.

51 El “descubrimiento” por parte de los mellizos de oro en las Minas de Or 
ubicadas –supuestamente–en los Andes Patagónicos, nos resuena a Sudáfrica. 
El hallazgo se produce en The Two Castaways y su exploración continúa en Ani-
wee. En el primero es ocultado a los indígenas, en la secuela la cacica colabora 
en la expedición.

52 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., p. 164.

53 Nos resuenan las observaciones de Falkner en el siglo XVIII, acerca de que, 
si alguna nación pensara en poblar este país, esto sería una preocupación per-
manente para los españoles; “porque desde allí podrían zarpar barcos hacia los 
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Mares del Sur, y sus puertos ser destruidos, antes de que semejantes planes o 
intenciones pudieran ser conocidas por los españoles, e incluso en Buenos Ai-
res. Muchas tropas de los indios del río, las más robustas de todas las naciones se 
enlistarían” lo que, según él, haría muy sencillo tomar la guarnición de Valdivia. 
Por otro lado, la aventura de Antoine de Tounens, un francés que a mediados 
del siglo XIX intenta convertirse en rey de los araucanos, de algún modo pone 
en evidencia que puede existir toda una línea de investigación a explorar en este 
sentido. Falkner,T., op. cit., p. 85; Bechis, M. A. (1983). Interethnic relations du-
ring the period of nation-state formation in Chile and Argentina: From sovereign 
to ethnic [Relaciones interétnicas durante el período de formación del Esta-
do-nación en Chile y Argentina: de lo soberano a lo étnico] [PhD Dissertation, 
New School for Social Research], p. 103.

54 Pratt, M. L., op. cit., p. 316.

55 L. Dixie, F., Aniwee…, op. cit., p. 8.

56 L. Dixie, F., Woman’s Position…, op. cit., p. 12.

57 L. Dixie, F., The Two Castaways…, op. cit., p. 32.

https://es.wikipedia.org/wiki/Or%C3%A9lie_Antoine_de_Tounens
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Conclusiones

Nos hemos propuesto comprender la construcción de una nue-
va subjetividad política femenina a finales del siglo XIX y sus rela-
ciones y tensiones con el imperialismo británico a través de la tra-
yectoria de Lady Florence Dixie, una viajera y escritora victoriana 
que visita la Patagonia en 1879 y Sudáfrica en 1881. Al respecto, 
hemos procedido a rastrear, leer, traducir y analizar los escritos fic-
cionales y de no ficción relacionados con sus desplazamientos, que 
produce fundamentalmente entre las décadas de 1880 y 1890. En-
tre ellos, hemos encontrado no solo sus relatos de viaje, sino tam-
bién informes, cartas, novelas de aventura, discursos brindados 
en conferencias, artículos de prensa, entre otros. Para completar 
el abordaje y contrastar este primer corpus documental, hemos 
buscado también aquellos textos que escribiera con anterioridad y 
posterioridad al período señalado, así como otras fuentes secunda-
rias aportadas por viajeros y viajeras que visitan los mismos territo-
rios u otros distintos durante la misma época o años antes. Hemos 
escogido la perspectiva de la Historia de las Mujeres y nos hemos 
valido de aportes de los Feminismos Descoloniales, tales como la 
noción de “interseccionalidad”, para formular distintos interro-
gantes a este archivo. Asimismo, nos hemos apoyado en una pro-
fusa bibliografía que no solo nos ha permitido construir un estado 
de la cuestión, sino que nos ha orientado y ayudado a enfrentar los 
problemas inherentes al oficio de quienes investigamos Historia.
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Siguiendo estos pasos, nos hemos preguntado qué rol han juga-
do en el proceso enunciado, los recorridos de Dixie por los territo-
rios de la Patagonia y Sudáfrica y los contactos que allí mantiene 
con sociedades y sujetos considerados “otros”. Al respecto, hemos 
indagado en torno a las representaciones de la alteridad que Dixie 
formula en cada momento, y las categorías que aparecen asocia-
das a las mismas. Para cumplir este propósito no solo hemos re-
currido al análisis exhaustivo de términos utilizados por la viajera 
para nombrar la alteridad (squaw, kaffir), sino que también hemos 
comparado grabados presentes en sus libros, y hemos tenido en 
cuenta los géneros literarios desde los cuales ha elegido expresarse. 
Hemos procurado iluminar cuál ha sido el lugar de enunciación 
que la autora ha formulado para sí en cada uno de esos momentos, 
teniendo en cuenta su relación con estos “otros” y con quienes son 
parte de su sociedad de origen. Hemos ido más allá del análisis de 
las imágenes –tanto de los “otros”, como de sí misma– creadas por 
Dixie en momentos determinados de su vida, para preguntarnos 
por las reformulaciones que estas han experimentado ante el en-
cuentro con distintas culturas a lo largo de su trayectoria.

En un primer momento, a través de sus escritos ficcionales an-
teriores a su recorrido por la Patagonia y de su cruzamiento con 
bibliografía y fuentes secundarias, hemos buscado aproximarnos a 
las relaciones familiares de la escritora, y a su pertenencia de clase. 
Hemos reconstruido el contexto de la sociedad victoriana de finales 
del siglo XIX, y los discursos hegemónicos en torno a las relaciones 
de género. No obstante, la prosa de la autora y su propia histo-
ria familiar, nos han ayudado a poner en tensión las afirmaciones 
que colocan a las mujeres victorianas en un lugar de impotencia, 
sumisión y pasividad. Hemos reconocido, en la construcción de los 
personajes de Isola, en las acciones de la protagonista, en la práctica 
literaria de Dixie y en la fuga y exilio con su madre y hermanos 
durante su infancia, intersticios y posibles márgenes de acción, ne-
gociación y resistencia de las mujeres británicas de clase alta.
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A lo largo del trabajo, nos hemos preocupado por abordar dis-
tintas cuestiones nodales que nos han posibilitado reconstruir la 
trayectoria y las miradas de Dixie para responder cómo ha podido 
impactar en la construcción de la posición política de una mujer 
victoriana el contacto con personas consideradas “otros” de la Pata-
gonia y Sudáfrica, en distintos momentos de su vida, a finales del 
siglo XIX. Las principales tienen que ver con 1) las motivaciones 
para emprender los viajes; 2) las imágenes que crea de esos espacios; 
3) la manera en la que consigna, elude y/o comprende la política 
y los conflictos que atraviesan esas regiones; 4) las representacio-
nes de la alteridad y las maneras en la que en ellas se intersectan el 
género, la raza y también la clase; 5) y el lugar de enunciación y la 
imagen que proyecta de sí misma.

1) Entre las razones que brinda para emprender el viaje, en 
Across Patagonia [A través de la Patagonia] aparece el desafío a las 
creencias de sus contemporáneos y la búsqueda de libertad, que si 
bien pueden parecer cliché, sostiene a lo largo de todo su relato e in-
cluso se mantiene en las novelas de aventuras que escribe diez años 
después. Quiere, también, experimentar lo que un explorador o 
exploradora, alcanzando un placer que ella admite como egoísta. 
En cuanto a Sudáfrica, las motivaciones que expresa son más del 
orden de lo colectivo. Si bien es posible que otros tipos de intereses 
animen su partida, la presenta como la posibilidad de contribuir 
–en principio– a la causa de su país, como una responsabilidad a 
asumir. Finalmente, en sus relatos ficcionales de 1890 los protago-
nistas tienen como propósito reunirse con su padre que se encuen-
tra en Santiago de Chile, pero naufragan en las costas de la Patagonia 
Norte, es decir, que aquí la aventura –personal o colectiva– es ac-
cidental, no planeada, lo cual encaja muy bien con el género litera-
rio de la novela de aventuras. En cuanto a la secuela, Aniwee…, las 
motivaciones son dos: regresar una visita a su amiga y aliada tehuel-
che devenida cacica de los araucanos, y explorar las minas de oro 
en la Cordillera junto con su tío, tía, primos y primas. En los tres 
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casos sus objetivos pueden ser relacionados con el imperialismo: la 
búsqueda de aventura y la fantasía exploradora, la más solemne de 
asistir a sus compatriotas en guerra, y por último el seguir los pasos 
de un familiar de la marina fuera de la metrópoli y la búsqueda de 
oro. No obstante, en las últimas producciones se destaca el supues-
to compromiso y amistad entablada con los pueblos nativos, que 
por primera vez aparecen como una de las razones para emprender 
un viaje. Si esto no nos induce a considerar un aumento en su sen-
sibilidad para con los habitantes de la Patagonia, sí nos permite 
en cambio observar cómo las alianzas con las sociedades nativas, 
el mantenimiento de buenas relaciones o en última instancia la 
pretendida intensión de “civilizarlas” y protegerlas, gana peso en 
sus ideas. Hacia el final de las obras podemos encontrarnos con el 
planteo de un proyecto de imperialismo que incluye –aunque de 
manera desigual– a los “otros”. Se evidencia como va adquiriendo 
centralidad el objetivo de ganarse el favor de estos pueblos para po-
der intervenir legítimamente y con tranquilidad en territorios de 
interés, contando con su apoyo o actuando en su nombre.

2) La representación de la Patagonia que Dixie expone en su 
primer relato de viajes se encuentra estrechamente relacionada 
con sus expectativas y motivaciones. La idea de una tierra vasta 
y distante, a la que presenta como un espacio aún inexplorado –
aunque se halla habitada por indígenas y frecuentada por viajeros, 
comerciantes, y marineros europeos– le permite erigirse como una 
exploradora. Recupera, al citar los supuestos temores de sus ami-
gos, el halo de misterio de la Patagonia presente en el imaginario 
europeo, y si bien a lo largo del libro morigera este recurso al des-
mentir el supuesto gigantismo de los tehuelche –algo que tanto 
Darwin como Muster hacen varios años antes–, la sensación de 
extrañamiento respecto a la región se mantiene. La Patagonia es 
para ella un sitio como de otro planeta, un lugar otro, es decir, 
completamente distinto de todo lo que le resulta familiar, donde 
encuentra espacio para sentirse en soledad y hacer lo que desea. En 
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Sudáfrica la situación parece a priori, muy distinta. Ante todo, no 
la presenta como una tierra despoblada o “virgen”, al contrario, da 
cuenta todo el tiempo de su paso por poblados bóeres, británicos y 
kraals indígenas. Aun así, en determinados lugares, se siente como 
en un nuevo mundo, sin contar con que relaciona varias de sus ex-
periencias con las que ha tenido en la Patagonia. De esta forma, si 
bien Sudáfrica es uno de los territorios sobre los que los funciona-
rios coloniales británicos ejercen poder de manera directa, aún hay 
lugar para lo exótico y lo alterno, como así también para la derrota 
y la incertidumbre. La imagen de esta tierra se encuentra atravesa-
da por los resultados de la guerra, y su itinerario jalonado por los 
sitios de la batalla. En The Two Castaways [Los dos náufragos…], la 
imagen de la Patagonia se ha transformado respecto de la primera. 
Aparece en la ficción como un territorio mejor conocido y carto-
grafiable. Sin embargo –como para el caso sudafricano– Dixie crea 
espacios en los que lo misterioso y lo exótico perduran. Los pasos 
cordilleranos aparecen como espacios liminales y los Andes como 
un territorio fuera del tiempo, donde es posible toparse con seres 
casi fantásticos como los traucos. Sería un territorio inexplorado, 
aun para los propios indígenas que le temerían, y que contendría 
–a su vez– grandes tesoros, una fantasía recurrente en la literatura 
de aventuras, en estrecha relación con el imaginario imperialista. 
Dixie, percibe estos espacios como exóticos e indeterminados, que 
ofrecen a mujeres como ella la posibilidad de incrementar su auto-
nomía y de construir poder.

3) Tanto Sudáfrica como la Patagonia son, en los momentos 
en los que Dixie las visita, territorios fuertemente disputados. En 
ambas regiones los conflictos son múltiples y complejos, y pueden 
ser relacionados con los avances de los agentes capitalistas sobre los 
territorios: por un lado, elites estatales argentinas y chilenas que 
compiten entre sí y –en un pulso genocida– contra las sociedades 
nativas autónomas que resisten, son sometidas y en algunos casos 
negocian, mientras colonos, trabajadores y terratenientes británi-
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cos se asientan en las tierras patagónicas. Por el otro, las guerras y las 
complejas alianzas solapadas, cambiantes, contrapuestas entre los 
funcionarios y militares del Imperio británico, los colonos bóeres, 
los líderes zulúes y los de una enorme variedad de pueblos nati-
vos, en las que se juegan el control sobre los metales preciosos, las 
tierras productivas, los sitios estratégicos y la mano de obra indí-
gena. La viajera da cuenta de este último conflicto, pero elude el 
primero. En Across Patagonia [A través de la Patagonia], la región 
aparece como un sitio que no está bajo el control efectivo de na-
die, sino más bien habitada por distintos grupos que conviven de 
manera relativamente armónica. La “Campaña del Desierto” que 
se produce el mismo año de su recorrido, no aparece consignada. 
Su mirada del caso sudafricano, por otro lado, se presenta de un 
modo mucho menos naif, en tanto asume una posición clara y 
entra en el juego político. Aprovecha sus contactos con el ejérci-
to y evita hacerlos responsables directos de la derrota en la Primera 
Guerra Anglo-Boer (1880-1881), en cambio, apunta contra los 
colonos bóeres rebeldes y ciertos funcionarios coloniales a quienes 
identifica y coloca como causantes de la Guerra Anglo-Zulú (1879) 
y de la consiguiente pérdida de quien ella considera un aliado im-
portante. Elige, en contrapartida posicionarse a favor de Cetshwayo, 
rey de los zulúes cautivo, y forma parte activa de una importante 
campaña de vindicación. A través de su recorrido por la región y 
de los intercambios con los sujetos que lo habitan, Dixie parece 
desarrollar una nueva mirada acerca del imperialismo, no solo en 
lo que atañe a la cuestión sudafricana, sino también a otros pun-
tos calientes del Imperio, como por ejemplo Irlanda, y comienza 
a enunciar cuáles son sus ideas al respecto y a disputar en la esfera 
pública. Consideramos que esta visión se plasmaría en The Two 
Castaways… [Los dos náufragos…] y Aniwee…, en los que traslada 
a la Patagonia parte de las formas de pensar los conflictos y suma 
propuestas para mejorar el imperialismo. Estas consistirían en la 
conveniencia de establecer alianzas con las sociedades nativas (te-
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huelche y araucana) amenazadas por élites estatales no europeas 
(argentinas, chilenas), que habitan y defienden territorios de in-
terés, apoyar sus reivindicaciones y obtener de este modo acceso 
a los recursos naturales y un trato preferencial. Propone respetar 
a los líderes nativos, garantizarles el gobierno de sus asuntos inter-
nos y mostrarse tolerantes frente a aquellas prácticas que esperan 
transformar. El proceso de “civilización” de estos pueblos se con-
seguiría paulatinamente, pacíficamente y de “arriba hacia abajo”, 
convenciendo primero a las élites indígenas. Este modelo demanda 
incluir a las mujeres británicas como agentes imperialistas, en roles 
tanto diplomáticos como militares y de exploración. Ellas aparecen 
como sujetos capaces de entablar esta conexión con los nativos y en 
especial con las nativas. Serían capaces de mejorar no solo su posi-
ción y la de su país, sino también la de las mujeres indígenas que, 
al ganar poder hacia el interior de sus sociedades, podrían también 
actuar como aliadas. De este modo, construye una suerte de Impe-
rio inclusivo, utópico, en el que todos los participantes, en especial 
aquellos y aquellas que son generalmente excluidos por su género, 
raza, y/o clase, podrían beneficiarse, sin perder los y las británicas 
su lugar de superioridad.

4) Nos hemos aproximado, a través del análisis y la contrasta-
ción de los documentos, a los encuentros de Dixie con personas 
pertenecientes a distintas culturas en las zonas de contacto, y he-
mos centrado nuestra atención en las representaciones de la alteri-
dad que la viajera elabora a partir de los mismos. Notamos, en pri-
mer lugar, que estas pueden ser dinámicas, ambiguas y cambiantes, 
no solo a lo largo de los años, sino también dentro de una misma 
fuente –como sucede con la tensión que se produce entre las re-
laciones de género que delinea acerca del campamento tehuelche 
y el encuentro con la mujer a la que llama squaw–. Por otra parte, 
aquellas que aluden a quienes identifica como enemigos –los colo-
nos bóeres rebeldes en In the Land of Misfortune [En la tierra de 
la desgracia]– o como enemigos de sus “amigos” en la ficción –los 
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soldados argentinos en Aniwee…– son mucho más simples, ya que 
solo encarnan valores que considera negativos.

Entendemos que estas variaciones en las representaciones pue-
den deberse a distintos factores, en principio, a la función a la que 
responden. Identificamos esquemáticamente dos formas de cons-
truir y emplear las representaciones de la alteridad, que no obstante 
pueden aparecer combinadas:

a) El uso metonímico de otro: Dixie construye una imagen del 
“otro” colonial, de sus relaciones sociales o del espacio en sí, capaz 
de poner en evidencia los problemas que ella percibe en la socie-
dad metropolitana (escasa valoración del trabajo de las mujeres y 
su exclusión de los lugares de toma de decisiones, la desigualdad 
en los vínculos matrimoniales, por ejemplo). Puede tener un ca-
riz idílico, como sucede con esa especie de femitropía que crea en 
Across Patagonia [A través de la Patagonia], en el que las mujeres 
tehuelches tendrían un estatus similar al de los hombres y sosten-
drían a su comunidad a través de su trabajo. También puede 
asumir una forma especular, como en The Two Castaways… [Los 
dos náufragos…], en tanto traslada la teoría de las dos esferas vic-
toriana a la Patagonia para retratar las relaciones de poder engene-
rizadas que considera injustas en su país. En estos casos, se marca 
a través del supuesto ejemplo de la sociedad nativa –ya sea porque 
su sociedad se estructuraría de otro modo, o porque enfrentan las 
mismas dificultades–, como deberían proceder la lucha sufragista 
y los hombres y mujeres británicos. En ambos casos, este uso me-
tonímico del otro le posibilitaría expresar sus anhelos igualitaristas 
y las críticas a las relaciones de poder de una manera más o menos 
indirecta. Especialmente en la forma especular se vuelve ostensible 
una funcionalidad pedagógica que Dixie le asignaría con el objeti-
vo de construir una nueva moral distinta a la hegemónica.

b) La cita de autoridad: cuando la viajera construye una repre-
sentación “realista” de otro – generalmente individualizado– que 
encaja perfectamente con la que ella requiere. Es el caso de la ima-
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gen que erige de Cetshwayo, a quien presenta como un hombre 
amable, sensible, leal al Imperio británico, que ha podido cometer 
lo que presenta como errores involuntarios, pero que nunca habría 
buscado desafiar a las autoridades coloniales. Un gobernante con 
quien se puede dialogar, y sobre todo un aliado útil –dócil al tiem-
po que militarmente efectivo– que ha sido desaprovechado por los 
funcionarios coloniales. La cita de autoridad se construye además 
con los testimonios de los representados. Se le da lugar a la palabra 
de Cetshwayo y de sus aliados, a través de la reproducción de sus 
discursos y de la divulgación de sus cartas en periódicos e informes, 
para que den a conocer su posición y su supuesta verdad a la socie-
dad británica. La viajera lleva adelante, de esta manera, una tarea de 
curaduría de los testimonios de los “otros” para que coincidan con 
la imagen que de ellos desea proyectar.

La elaboración de las representaciones, a su vez, se relaciona 
con la manera en la que Dixie elige presentar sus argumentos. En 
este sentido, los géneros literarios o las categorías de escritura des-
de las cuales decide expresarse no son una cuestión menor porque 
condicionan de algún modo su producción. La crítica literaria 
nos aporta herramientas para observar cómo el encuentro con el 
“otro” se presenta como un tropo imprescindible en la literatura 
de viajes. La descripción etnográfica forma parte de lo que los lec-
tores europeos de finales del siglo XIX esperan de este tipo de li-
bros. Asimismo, los mecanismos con los que defiende a Cets-
hwayo varían en su construcción dependiendo del documento. 
En In the Land of Misfortune [En la tierra de la desgracia], Dixie 
utiliza los sentimientos para acercar al rey zulú a los lectores britá-
nicos, mientras que en el informe A Defence… [Una Defensa…] los 
argumentos son más de tipo empírico: cita fuentes, reconstruye 
procesos y acontecimientos.

Hemos podido evidenciar, también, cómo las características 
que asocia a un grupo como los zulúes altera aquellas que ha 
asignado a los indígenas de la Patagonia, transformación que 



A través de Florence Dixie | Sasha Quindimil

173

se plasma en la ficción. Esto no quiere decir necesariamente que 
Dixie piense que estos grupos son iguales, sino que sus represen-
taciones de la alteridad resultan permeables, se retroalimentan, y 
se restructuran a través de contactos sucesivos. Algo similar ocu-
rriría con las huellas que las experiencias en la Patagonia dejan en la 
subjetividad de Dixie y que luego asocia a las sudafricanas. 

Si bien nos hemos centrado en la mirada de Dixie, hemos bus-
cado aproximarnos a las estrategias de los sujetos racializados 
con los que ella tiene contacto. Consideramos que los integran-
tes de pueblos colonizados son agentes relevantes y no simples 
objetos pasivos de los cuales ella extrae legitimidad hablando en su 
nombre, erigiendo las representaciones adecuadas o estableciendo 
comparaciones útiles. El vínculo que entabla con ellos comporta 
también el que aquellos entablan con la viajera. En este sen-
tido, hemos podido observar cómo Cetshwayo actúa también 
para asegurar esa relación, como busca que ella empatice con él en 
sus encuentros y se propone comprometerla en sus cartas. Él también 
adopta poses, aprovecha las representaciones que de él se crean y, a 
pesar de su situación de vulnerabilidad, demanda y negocia.

5) En cuanto a su lugar de enunciación, este también va cam-
biando. Si bien ella es una mujer blanca de clase alta, con impor-
tantes conexiones políticas, su imagen y su capacidad de injerencia 
también son resultado de una construcción en la que los espacios 
coloniales y quienes los habitan tienen un rol importante. Las for-
mas de construir y emplear las representaciones junto a la narración 
de las experiencias de viaje se presentan, por ejemplo, cada vez más 
como una herramienta para construir autoridad en la esfera públi-
ca, jugar políticamente dentro de la sociedad civil, y disputar poder 
para transformar la posición de las mujeres e impulsar formas al-
ternativas de imperialismo. Al respecto, en su primer relato de via-
jes, busca erigirse en autoridad en tanto viajera, como persona que 
ha hecho uso de destrezas consideradas masculinas por sus con-
temporáneos, y observado con sus propios ojos el mundo de los 
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“otros”. En su segundo viaje, parece agregar a esta imagen de aven-
turera, el patriotismo, y el propósito de intervenir en las internas 
de la cuestión sudafricana como defensora de los indígenas opri-
midos por los bóeres y abogada en los medios de comunicación de 
una figura política relevante como Cetshwayo. El sutil gesto filan-
trópico que ha tenido en la Patagonia palidece frente a esta proyec-
ción de sí que se interpone ante las injusticias del mundo y utiliza 
sus privilegios para favorecer a los oprimidos. Finalmente, en sus 
relatos de aventuras, explicita sus reivindicaciones y propuestas 
con relación a los derechos de las mujeres, y busca influenciar a la 
opinión pública, sobre todo a los y las jóvenes del Imperio, como 
parte de su militancia sufragista. El compromiso con las causas que 
defiende y, en cierta forma, lo orgánico o inorgánico del mismo, 
condiciona las representaciones de los “otros” –fundamentalmen-
te de “las otras”– y las suyas propias.

En la Patagonia Dixie parece comenzar a construirse, mientras 
que en Sudáfrica desarrolla una mayor comprensión de los asuntos 
imperiales, de las alianzas entre los grupos, y asume una posición 
muy marcada. Las experiencias de viaje y el encuentro con la alte-
ridad contribuyen así a la construcción de su subjetividad política. 
La Patagonia ficcional de 1890, se presenta como un escenario en 
el cual puede desplegar esos conocimientos, junto con aquellos re-
lacionados a su participación en agrupaciones sufragistas. Sus ideas 
aparecen integradas y en retroalimentación; es una mujer que ha 
ido a los márgenes del Imperio, ha vuelto con inquietudes, consig-
nas, experiencias y miradas renovadas que ha integrado de manera 
singular a las causas en las que milita. Este proceso no ha estado 
exento de tensiones. Su trayectoria nos permite observar cómo 
estas forman parte de la construcción de una nueva subjetividad 
política femenina, con cambios de posición, donde los contactos 
con las sociedades consideras “otras” juegan un rol fundamental 
integrando la formación de sus ideas sufragistas y colonialistas.
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Las preguntas que planteamos en la introducción y que orien-
taron nuestra investigación, lejos de ofrecernos respuestas automá-
ticas, nos han sorprendido y nos han invitado a profundizar, revi-
sar, y sobre todo a formular nuevos interrogantes. Al respecto, a 
través del relevamiento de un corpus mayor de fuentes y de la relec-
tura –a la luz de nuevas preguntas– de las trabajadas en este libro, 
esperamos en futuras aproximaciones, profundizar en los silencios 
e incomodidades que Dixie expresa en la Patagonia y ponerla a dia-
logar con aquellas que consignan otras viajeras contemporáneas. 
Acercarnos a las experiencias de desplazamiento de esta y de otras 
mujeres que circulan por los espacios patagónicos y sudafricanos a 
finales del siglo XIX y comienzos del siglo XX, para preguntarnos 
por la posible conformación de redes sociales a través de sus movi-
mientos, es otro de los objetivos que nos proponemos encarar en 
los años venideros.
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